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PALABRAS QUE ENCABEZABAN 
l a 1.a e d i c i ó n d e e s t e p r o g r a m a . 

A LOS ESTUDIANTES. 

L a práctica de veinte años en la enseñanza me ha hecho conocer que os 
es de todo punto imposible, cuando estáis avocados al grado de Bachiller, 
separar por vosotros mismos y fiados en vuestras propias fuerzas, lo ele­
mental é indispensable de lo difuso y redundante que encierran los mas 
de los libros de texto que se os señalan.~Si tenéis pundonor y delicadeza, 
apenas os basta el tiempo para lo material del estudio sin ocuparos en 
extractos que, por otra parte, no tenéis edad ni conocimientos para hacer. 
—Si sois algo abandonados, la carga os abruma porque no hay fuerza de 
voluntad para sobrellevarla. 

Si unos y otros encontráis en este cuaderno algún alivio , yo me daré 
por satisfecho.—Él contiene lo que no puede menos de saberse.—El buen 
talento de vuestros profesores ampliará su contenido; y con esto, y con 
los ejercicios prácticos que son indispensables, podréis presentaros sin 
miedo al exámen y al grado, conociendo bien lo elemental y lo fácil de 
esta asignatura, que es lo que desea el Gobierno y lo que exige de vosotros. 

Á L O S E S T U D I A N T E S 

DE LA ASIGNATURA 

DE PSICOLOGIA, lÓJICA Y FILOSOFIA MORAL 

Siempre he creido que los libros de texto en la 2.» enseñanza no deben 
ni pueden ser otra cosa que un indicador de materias en el que, sin faltar 
nada de lo esencial, desaparezca todo lo difuso y todo lo redundante.—Es 
la viva voz de un profesor ilustrado la que debe esplicar, ampliar y difun­
dir la luz por los puntos oscuros. Al libro le basta contener el grano de la 
semilla; el calor que la hace germinar: ó le ha de suministrar el celo del 
catedrático, si á su sombra estudiáis; ó le sentiréis desarrollarse poco á 
poco é insensiblemente con los años, si no tenéis mas dirección que el 
libro mismo. 

La primera edición solo contenia la Psicología y la Lójica.—Hoy he 
querido completar mi trabajo y abraza ya la asignatura entera.—Aprended 
bien lo que el programa contiene, y mi esperiencia os responde de que, 
estudiando la asignatura ó preparándoos para el grado, no habréis perdido 
el tiempo que dediquéis á este trabajo. 
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LECCION 1.a 

Mociones prévias. 

S u m a r i o . 

1. Deseo'de saber . -2 . Definición del saber.—3. Definición del f enómeno ó del hecho.-4 . Ideas 
circunstanciales del hecho . -5 . Modificación.—6. Efec to . -7 . Hecho propiamente d i c h o . - 8 . La l eyes 
la idea circunstancial mas importante. 

1. La curiosidad ó el deseo de saber existe en nosotros de una manera natural y ne­
cesaria; y es la necesidad de al imentar nuestra intel igencia , investigando la verdad de 
los hechos que se someten á su inves t igac ión . 

2. Saber es, no simplemente presenciar los hechos, sino elevarse a l conocimiento de 
las causas que los producen. 

3. Hecho ó fenómeno en filosofía, es toda m a n i f e s t a c i ó n de u n ser, todo producto de 
una causa, todo resultado de una fuerza, toda ap l icac ión de una ley . 

4. Pero todo hecho tiene tres ideas circunstanciales sin las cuales no puede existir; 
y son: objeto, que es la cosa modificada; causa, que es la fuerza determinante; y ley, que 
es la relación establecida por la naturaleza entre el objeto y la causa. De la segunda de 
estas ideas circunstanciales, es decir , de la causa, deducimos el principio filosófico que 
se llama PRINCIPIO DE CAUSALIDAD, el cual se formula: aTodo efecto tiene necesariamente 
una causa.i) 

5. E l hecho, considerado respecto al objeto en quien se verifica , se llama modif ica­
ción. En esta consideración está fundado el PRINCIPIO FILOSÓFICO DE SUSTANCIALIDAD que 
se formula:« Toda mod^cac ion supone necesariamente una sustancia en quien r a d i q u e . » 

6. El hecho, considerado respecto de su causa, se llama efecto. 
7. E l hecho, considerado respecto de su ley, se llama hecho propiamente dicho. 
8. De las tres ideas circunstanciales anunciadas, la ley es la mas importante ; porque 

el hecho que no se nos aparece junto con su ley es un conocimiento e s t é r i l ; mientras 
que, cuando le generalizamos á todos los casos posibles, su observación se convierte en 
fecundo manantial de ins t rucción y de saber. 

LECCION 2.a 

Sumario. 
9. Div is ión deles hechos.-10. Definición de la f i l o so f í a . -11 . Su etimología.—12. Reglas para filoso­

far.—13. Div is ión del saber humano . -14 . Subd iv i s i ón de la Antropología .—15. Artes derivadas d é l a 
Psicologia. 

9. Los hechos se dividen en externos, llamados también cosmológicos , sensibles y 
materiales, que nos manifiestan el mundo exterior f es tán al alcance de nuestros sentidos; 
y de conciencia, llamados también espirituales, psicológicos é interiores, que son modif i ­
caciones de nuestra alma, y solo están al alcance de nuestra conciencia. 

10. -Filosofía es, pues,"el conocimiento y esplicacion de todas las cosas, mediante el 
empleo legítimo de nuestras facultades. 

t i . Esta palabra trae su origen de las dos griegas, philos (amigo ó amante) y sophia 
(sab idur ía . ) • 

t 2 . Las reglas capitales para filosofar son: observar mucho y con a tención; desconfiar 
prudentemente del resultado de nuestras observaciones; recordar la imposibilidad de que 
el hombre, imperfecto como es, pueda llegar nunca á la ciencia absoluta. 

13. ' E l saber humano, ó la Fi losofía , se divide en tres grandes grupos: Cosmología , 



— 6 -
que comprende todos los estudios relativos al mundo exterior ó material: Teodicea, que 
comprende todos los relativos á Dios: y Ant ropo log ía , que comprende todos los estudios 
y conocimientos relativos al hombre, 

14. La An t ropo log ía se subdivide: en F is io log ía , que trata del hombre como ser o r ­
ganizado y mater ia l ; y Psicología , que considera al hombre como ser sensible, i n t e l i ­
gente y vo lun ta r io ó l ibre. 

i o . De la Psicología se derivan tres artes impor tan t í s imas : LA ESTÉTICA PRÁCTICA, que 
da reglas para d i r ig i r la sensibilidad; la LÓGICA, que da reglas para d i r ig i r la inteligencia; 
y la ÉTICA, que da reglas para d i r ig i r la vo lun t ad . 

LECCION 3.a 

De la Psicología en general. 

Sumario. 

16. Definic ión d é l a Psicología.—17. Et imología .—18. Carao té res de todos los hechos.-19. Los hechos 
de conciencia son reales.—20. Son observables.—21. Son experimentables.—22. E s t á n sujetos á leyes. 

16. Ps ico log ía , es la ciencia que trata de la existencia y de los atributos, de las fa­
cultades, de las operaciones y de la naturaleza del a lma humana, 

17. La palabra Psicología se compone de las dos griegas p s y c h é , alma y logos t ra ta ­
do, r a z ó n . 

18. Los caracteres de todos los hechos, sean estemos 6 de conciencia, son: ser reales, 
observables y analizables, esperimentables, y estar sujetos á leyes." 

19. Los hechos de conciencia son tan reales para nosotros como los hechos físicos; 
porque estamos tan convencidos, por ejemplo, de la realidad de u n recuerdo, que es hecho 
de conciencia, como lo estamos de la existencia del cuerpo que cae ó del r e l á m p a g o ' q u e 
br i l la , que son hechos externos. 

20. Son también observables y analizables por la re f lex ión , llamada observación i n ­
terna, bas tándonos interrogar de buena fé á nuestra conciencia, para descubrir los he­
chos de este género y enterarnos de su índole . 

2 1 . Son también experimentables; y mejor, si cabe, que los hechos externos; porque, 
siendo el sugeto del experimento nuestra alma, siempre está pronta y dispuesta ; y ade­
más la reflexión, que es el instrumento con que los experimentamos, cuenta por auxi l ia­
res: la observación de los hechos exteriores de nuestros semejantes, el sentido c o m ú n , 
el lenguaje y la historia de la humanidad. 

22. También es tán sujetos á leyes los hechos de conciencia, porque, siendo hechos, 
por esto solo no pueden menos de tenerlas, pues la ley es una idea circunstancial del 
hecho (V. el n . 4 . ) . Estas leyes se obtienen por el mismo proceder que las del orden físico. 

LECCION 4.a 

¡Sumarió. 

23. Qué clase de ciencia es la P s i c o l o g í a . - 2 4 . En q u é difiere de las ciencias físicas.—25. Su impor tan­
cia.—26. Condiciones para es tudiar ía .—27. Su divis ión . 

23. La Psicología es una ciencia de hechos, tan experimental, por lo menos, como 
la física y la química, pues mas satisfechos nos quedamos después de seguir cois LA CON-
CIEINCIA u n hecho interno que hemos sentido m i l veces dentro de nosotros, que después 
de seguir CON LA VISTA una operac ión q u í m i c a que nunca habíamos presenciado, 
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24. Únicamente difiere la Psicología de las ciencias físicas y naturales por la índole 

de su objeto: las segundas estudian el mundo exterior y vis ible ; la primera estudia el 
TTlUTldo ÍTlt6TÍ0T 6 í n v Í S Í b l 6 . , 

25. No puede dudarse, en vista de esto, de la gran importancia de la Psicología que 
echa los cimientos para el exáraen de las leyes de la inteligencia, sirve de punto de par­
tida á las demás ciencias, y tiene por objeto hacer que el hombre se conozca a si mismo, 
é iniciarle en los sublimes misterios de su naturaleza. . • , J-

26. Su misma importancia hace comprender que han de ser necesarias ciertas condi ­
ciones para cul t ivar su estudio con provecho , y son : una naturaleza r i ca \ p ro íunda 
que dé materia para la observación y el experimento; y una gran fuerza de re f lex ión 
para fijar en la mente los fenómenos . Si falta la pr imera , no hay objeto observable; si 
falta la segunda, no hay instrumento para observar. , . , . ; 

27 La Psicología se divide: en experimental , fenomenal o emp í r i ca , que trata del 
alma en cuanto se nos manifiesta por medio de hechos observables y sujetos a la exper i ­
mentac ión , es decir, del Yo (34); y trascendente 6 racional que trata del alma con es­
pecialidad, cuando, faltando los datos sensibles, tiene la ciencia que acudir a los proce­
deres del raciocinio. 

LECCION 5.a 

De la Psicología esperimental. 

Sumario. 
28 Definición del hombre . -29 . E n el hombre obran dos fuerzas ó causas distintas.—30. Sin la dua­

l idad huhfana no sé pueden esplicar ciertos f enómenos . - 3 1 Diferencias entre ^ x d a o rgán ica y la v i ­
da p s i c o l ó g i c a . - 3 2 . Relaciones entre una y otra v i d a . - 3 3 . Mater ia l i smo.-34. Yo.—35. iVo-yo . 

28 El hombre es un ser en el que se distinguen un cuerpo y un alma: u n cuerpo que 
es un agregado de órganos dispuestos para funcionar por los movimientos que les i m ­
prime una causa, que es la VIDA; y un alma que es la sustancia espiritual, causa de que 
el hombre sienta, piense y quiera. , 

29 Para demostrar que efectivamente existen en el estas dos fuerzas o causas d is ­
tintas, basta fijarse en la existencia de los dos fenómenos: «v iv i r» (esterno) y pensar 
(psíquico ó de conciencia), y recordar e l p r i nc ip io de causalidad (V. el n . 5.). hiendo 
cierto que v iv imos , y cierto que pensamos, ha de haber cansa de v iv i r que es la FUERZA 
VITAL; ha de haber cansa de pensar, que es la fuerza cogitante ó el ALMA. Luego e atir-
mar que una cosa es el cuerpo y otra cosa es el a lma es una verdad que la mas ligera 
medi tac ión sobre nosotros mismos nos la hace reconocer como palpable y fuera de toda 

dU30.' Sin esta dua l idad evidente son inesplicables infinidad de fenómenos que obser­
vamos; serían imposibles la m í m i c a , la h ipoc res í a , la t r a i c ión etc. pues para que exista 
cualquiera de estos fenómenos hacen falta dos elementos que se opongan el uno al otro y 
que, por ese solo hecho, no pueden ser el mismo. Además, admitida, como indudable la 
existencia del cuerpo, es forzoso admitir la existencia del a lma; porque TODO OBJETO 
conocido supone de necesidad UN SUGETO COGNOSCENTE. 

3 1 . Como prueba de la dist inción manifiesta de una y otra causa o fuerza recordare­
mos sus f ó r m u l a s , sus fenómenos y su ^ n . = L a fórmula de la v ida o r g á n i c a es el MOVI­
MIENTO; la fórmula de la v ida psicológica es la CONCIENCIA. Los fenómenos de a p r imera 
son FÍSICOS; los de la segunda son DE CONCIENCIA. El fin de aquella es la salud y la con ­
servación del CUERPO; el fin de esía es el desarrollo y el bienestar del ALMA. 

32. Sin embargo de estas diferencias, existe entre el alma y el cuerpo una relación 
ín t ima que, aunque es para nosotros inesplicable, la sensibilizamos afirmando que el a l ­
ma se sirve del cuerpo como un pintor se sirve de sus colores y pinceles; y asi como, en 
medio de que el pintor no es una misma cosa que sus colores y pinceles, aquel no puede 
pintar sin ponerse en relación con estos; así , en medio de que el alma y el cuerpo no 



son tampoco la misma cosa, aquella no puede manifes társenos con sus atributos y facul­
tades, si no tiene á su disposición un cuerpo vivo que le sirva de medio de manifes ta­
c ión . 

33. Materialismo es la doctrina filosófica que, negando la dua l idad humana, cree 
que no hay en nosotros mas qne mater ia . Esta doctrina es á todas luces er rónea . 

34. El Yo es el alma en cuanto tiene conciencia de lo que la pasa, y cons iderándose 
como sugeto y causa, á un tiempo, de los varios fenómenos jmco lóg icos .—El Yo es, pues, 
el ún i co objeto de estudio de la Psicología experimental (27) . 

35. En contraposición al Yo, se llama iVo-Fo á todo lo que no lo es el Yo tal corno 
acabamos de definirle. 

LECCION 6.a 

Atributos esenciales del Yo humano. 

Sumario. 

36. Qué es a t r ibu to . -37 . Su divis ión.—38. Atr ibutos esenciales del Yo humano . -39 . Unidad del Yo. 
- 4 0 . Ident idad del Y o . - 4 1 . Act iv idad del y o . - 4 2 . Div is ión de las fuerzas ó causas. 

36. Atr ibuto es todo lo que puede decirse de una sustancia. 
37. Los atributos se dividen en accidentales y esenciales: accidentales, que pueden 

variar y desaparecer sin que se altere la naturaleza de la cosa: yo digo por ej , , del papel 
que es blanco: este atributo será accidental porque, aunque le var ié en azul ó en negro, 
no se altera la sustancia pape/.—Atributo esencial es aquel que no puede variar ó desa­
parecer sin que se altere la naturaleza de la cosa, - La eternidad es a t r ibuto esencial de 
Dios porque, en cuanto dejara de ser eterno, dejarla de ser Dios. 

38. E l Yo humano tiene también atributos esenciales que es preciso conocer, y que 
son: un idad , ident idad y ac t iv idad . 

39. ha un idad del alma es la unidad real, que consiste en la absoluta carencia ríe 
partes. De aquí el que, decir del Yo que es uno, es decir que es simple, que es ind iv i s i ­
ble, que es inmaterial.—La prueba de que el Yo es uno, con un idad simple, real é i n d i ­
visible, es fácil; porque nos dice la conciencia que, en la duda y en la perplegidad, por 
ej . , el Fo es el único que se decide ó resuelve, conociéndose siempre y en todas ocasio­
nes iodo entero y uno. Además ; si no fuera uno, seria compuesto; en cuyo caso, cada 
parte componente seria un ser pensante distinto, que tendr ía su conciencia particular, lo 
cual es absurdo; pues la experiencia nos dice que, cuando pensamos, hay un solo sujeto 
que sabe todo lo que piensa. 

40. E l Yo es idén t ico ; es decir que el Fo que piensa en nosotros es el mismo que 
siente y el mismo que quiere, permaneciendo siempre el mismo á pesar de las diversas 
manifestaciones de nuestras facultades. Yo, que en este momento hablo, me conozco el 
mismo que ayer leia y el mismo que el año pasado estudió matemát icas . Reconozco que 
m i u n i d a d real ha subsistido sin cesar; y esta persistencia invariable es precisamente lo 
que constituye m i identidad.—Si el Yo no fuera idén t i co , la unidad de conciencia des­
aparecer ía y con ella la memoria y la inteligencia. La ley da la nota de aprobado ó sus­
pende á un alumno, porque ese alumno es idént ico , el mismo que, durante el curso, se 
aplicó ó faltó á sus deberes .—Sí se dudara de si lo era, la distinta calificación seria una 
injusticia. 

4 1 . E l Fo es activo, es decir el Yo tiene la v i r tud de obrar dentro de sí v fuera de 
s í .—La conciencia nos dice, en efecto, que el alma posee en sí el principio deusu acción; 
y solo nos conocemos , en cuanto tenemos conciencia de que somos fuerza. 

42. Las fuerzas ó causas son de dos clases: unas inconscientes, como las fuerzas físicas 
6 materiales; y otras conscientes, como la de nuestro Fo. 
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LECCION 7.a 

Facultades y funciones del Yo. 
Sumario. 

43. Divis ión de los f enómenos psicológicos y ave r iguac ión de sus causas.—44. Carác te r de la sensibil i­
dad.—45. C a r á c t e r de la inteligencia.—46. Carác te r c o m ú n de la sensibilidad y d é l a inteligencia.— 
47. E n q u é se distinguen de la voluntad.—48. Qué son funciones.—49. Modos de e j e r c i t á r s e l a s faculta­
des y funciones. 

43. Los fenómenos psicológicos (9) se dividen en afectivos que consisten en placeres 
ó dolores; intelectuales que son el resultado de una re lación establecida entre el Yo y el 
No-Yo; y voli t ivos que consisten en una resolución de obrar ó de abstenerse de obrar. 
Recordando ahora el principio filosófico de causalidad se comprenderá que estos f enóme­
nos han de tener causa.—La causa de los afectivos es la Sensibilidad , que tiene por 
aspiración natural y constante la belleza', la causa de los intelectuales es la Inteligencia, 
que tiene por aspiración la verdad; la de los volitivos es la Voluntad, que aspira siempre 
al bien m o r a l . A estas tres causas generales es á lo que llamamos facultades del a l m a . 
—Facultades del a lma serán las causas que producen los varios géneros de fenómenos 
psicológicos que conocemos. 

44. La sensibilidad tiene un carácter SMft/eíwo, es decir, que no encontramos ge­
neralmente en sus fenómenos mas que al sugeto (Yo) modificado , sin oponerse n i n g ú n 
objeto modificante. 

45. La Inteligencia tiene un carácter subjetivo-objetivo, es decir, que en sus f e n ó ­
menos hay siempre un sugeto (Yo) modificado, y un objeto modificante. 

46. La sensibilidad y lá inteligencia, en medio de las diferencias que las separan, 
tienen un carácter c o m ú n , á saber; que no las conocemos directamente, sino que las su­
ponemos por el principio de causalidad (4),-es decir; las vemos a! t ravés de sus productos 
y manifestadas por estos. 

47 . La voluntad se distingue de las otras dos facultades precisamente en que de ella 
tenemos una conciencia directa aun antes de sentir sus efectos. Nosotros sabemos, sin 
necesidad de esperimentosni de ensayos, que somos una fuerza capaz de tomar toda clase 
de resoluciones. Por eso se ha dicho perfectamente que la voluntad es lo mas propia­
mente nuestro que hay en nosotros, y que ella sola constituye la personalidad humana . 

48. Cada una de las facultades del alma tiene varios modos de manifestarse, cada uno 
de estos modos se llama operac ión ó f u n c i ó n ; de donde se deduce que toda ope rac ión ó 
func ión es una facultad en ejercicio. 

49. Las facultades, lo mismo que sus funciones, se ejercitan de dos maneras: e s p o n í á -
neamente ú obedeciendo á las leyes fatales de la naturaleza; y libremente ó bajo la direc­
ción voluntaria del poder personal. La distinta significación de las palabras «ver» y « m i ­
r a r » , uoim y uescuchar» etc. esplícan prác t icamente aquellos dos modos de ejercicio: 
ver y o i r son funciones espontáneas ; m i r a r y escuchar son lunciones libres ó voluntarias. 

LECCION 8.a 
Sumario. 

50. Divis ión de la Ps ico log ía esperimental . -51. Sensibilidad.—52. Susmodos de ejercicio—53. Sen­
sación.—54. Sus condiciones orgánicas .—55. Divis ión de las sensaciones.—56. Sensaciones externas.— 
57. Sensaciones internas.—58. Clasificación de estas ú l t i m a s . - 5 9 . Divis ión de los sentidos. 

50. Toda vez que la Psicología esperimental trata del Yo (27) y que en este se reco­
nocen tres facultades: Sensibil idad, Inteligencia y Voluntad (43) claro es que aquella 
se ha de dividir en tres partes principales, cada una de las cuales se ocupará del estudio 
de una facultad.—La parte de la Psicología que estudia la Sensibilidad se llama E s t é t i c a . 
La que trata de la Inteligencia, se llama Noologia. La que traía de la Voluntad se llama 
Prasologia. 
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E S T É T I C A . 

De la Sensibilidad y ..sus operaciones. 

5 1 . La Sensibilidad es la causa que produce en nosotros modificaciones agradables ó 
desagradables—ó, lo que es lo mismo, es la causa de los fenómenos afectivos (43) = —Es 
tan necesaria esta facultad al a lma como necesario es el aire respirable al cuerpo, por eso 
se encuentra presente en todos sus estados, en todos sus movimientos y en todos sus actos. 

52 . La sensibilidad se ejercita ó funciona de dos modos: por sensaciones y por 
sentimientos. 

53. Sensación es un efecto de la sensibilidad producido por una impres ión MATERIAL 
verif icada en el CÜERPO. 

54. Para que la sensación se produzca son necesarias tres condiciones orgánicas , 
i n s t an táneas : I m p r e s i ó n mater ia l sobre un órgano ; t r a s m i s i ó n nerviosa la impresión, 
y recepción en el cerebro de la impresión trasmitida.—Uno solo de estos requisitos que 
falte no puede producirse sensación alguna normal. 

55 . Las sensaciones se dividen en externas é internas. 
56. Sensac ión eccferaa es aquella en la que la i m p r e s i ó n ma te r i a l se verifica sobre 

alguno de los cinco sentidos corporales, l lamándose entonces olfativas, gustuales, visua­
les, auditivas y tácti les; las dos primeras son afectivas, y las tres ú l t imas ins t ruc t ivas . 

57. Sensaciones internas son aquellas en que la impre s ión ma te r i a l se verifica sobre 
alglin ÓRGANO INTERNO. 

58. Estas se llaman: Universales cuando el placer ó el dolor se refieren á todo el 
cuerpo.—Locales cuando á una parte determinada del m i s m o . — P e r i ó d i c a s , cuando se 
esperimentan en periodos regulares; y accidentales, cuando dependen de circunstancias 
particulares, 

59. Los sentidos externos se dividen á su vez en afectivos, que son aquellos en que 
la i m p r e s i ó n mater ia l da por resultado único producirnos p l a c e r ' ó dolor , como son el 
olfato y el gus to—é instructivos, que son aquellos en que la impres ión mater ia l da por 
resultado inmediato el ins t rui rnos ó hacernos conocer, sin que por eso dejen de p rodu­
cirnos placer ó dolor: tales son la vista, el oido y el tacto. 

LECCION 9.a 

Sumario. 

60. Sentimiento.—.61. Su diferencia de la s e n s a c i ó n . - 6 2 . Div is ión de los sentimientos.-63. Emocio­
nes.—64. Determinaciones extremas de la sensibilidad.—65. Son indefinibles.—66. E l placer y el dolor 
van a c o m p a ñ a d o s de f enómenos de exp re s ión . 

60. Sentimiento es xm efecto de la sensibilidad producido por una man i fe s t ac ión 
a n í m i c a , de la cual resulta un placer ó un dolor. 

6 1 . Se diferencia de la sensación: 1.0 en que la causa ocasional de esta es una impre­
s ión mate r ia l , y la del sentimiento es u n hecho psicológico: 2.0_en que la sensación es 
siempre referida á una parte determinada del cuerpo, y el sentimiento ó no es referido 
ó lo es umversalmente á todo el cuerpo; y 3.° en que los placeres y los dolores del senti­
miento son mas puros, mas intensos y mas trascendentales que los de la sensación, 

62 . Los sentimientos se dividen en: ESTÉTICOS cuando se refieren á la sensibilidad: 
INTELECTUALES cuando se refieren á la inteligencia: MORALES cuando se refieren á la ÜO-
luntad', y COMPLEJOS cuando, por sus varias circunstancias ocasionales, no pueden i n ­
cluirse directamente en ninguno de los atros tres grupos; tales son la esperanza, el te­
mor, la a l e g r í a , la envidia , la i n d i g n a c i ó n , etc. 
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os. Emociones son los sentimientos s ú b i t o s , intensos y poco duraderos, que van 

acompañados de una grande agitación en la reg ión del c o r a z ó n . 
64. Como los fenómenos afectivos consisten en placeres ó dolores (43), claro es que 

el placer y el dolor serán las dos determinaciones extremas de la sensibilidad.—No hay 
término medio; puesto que la fuerza anímica siempre se halla : ó favorecida expansiva­
mente por el placer, ó contrariada y deprimida por el dolor. 

65. Pero el placer y el dolor son hechos simples, y, como tales, indefinibles lóg ica ­
mente; para comprenderlos es de absoluta necesidad experimentarlos personalmente. 

66. El placer y el dolor van acompañados de fenómenos físicos de expres ión que 
serán tanto mas pronunciados cuanto mayor sea la intensidad de aquellos.—Esta capac i ­
dad de expresión es irresistible en los animales y siempre sincera; solo el hombre tiene 
la facul tad del disimulo, para que pueda usar de su libertad moral . 

LECCION 10. 

Sumario^ 
67. Belleza.—68. Sentimiento de lo bello y de lo sublime. —69. Formas principales que reviste la belle­

za.—70. Gusto —expontáneo, reflejo. 

67. La 6e?fesa (43) es la propiedad que tienen de agraciarnos las cosas reales ó las 
creadas por la imaginación, inmediatamente después que las percibimos. 

68. Sentimiento de lo bello será, por lo tanto, un sentimiento eminentemente agra­
dable, nacido de la percepción de la belleza, asi como el Sentimiento de lo sublime será 
un sentimiento semejante al de lo bello, pero que consiste en una-mezcla inespiicable de 
admiración y de terror, de alegría y de tristeza. 

69. La belleza reviste tres formas principales.—Absoluta , que es DioS: Rea l , que la 
encontramos en la naturaleza y en el hombre; é I d e a l , que es un produelo de nuestra 
imaginación para representarse la belleza que concibe.—Esta belleza ideal es el objeto 
del arte. 

70. Á la par que hay en las cosas la propiedad de agradarnos, hay en nosotros una 
capacidad na tu r a l \)&xü conocer y sentir la belleza real y la ideal.—Esto es lo que se 
llama GUSTO, el cual funciona e x p o n t á n e a m e n t e cuando obra sobre la belleza rea/ , y r e ­
fleja 6 VOLL'NTAKIAMENTE cuando lo hace sobre la ideal . 

LECCION 11. 

H 0 0 L 0 G I A , 

De la Inteligencia y sus funciones. 

S u m a r l o . 

71. In te l igencia . -72. Modos de funcionar . -73 . P e r c e p c i ó n externa. -74. Su diferencia de la sensa­
c i ó n . - 7 5 . Divis ión d é l a s percepciones externas.-76. Funciones mediatas ó inmediatas de los Sentidos. 

7 1 . La Inteligencia es la causa en v i r tud de la cual nos ponemos en relación con el 
No-Yo , á lo cual se llama conocer—ó, lo que es lo mismo, es la causa de los fenómenos 
intelectuales. 

7 2 . La inteligencia se ejercita y funciona de once maneras distintas—que son: la 
pe rcepc ión externa, la percepción interna, la a t enc ión , el j u i c i o , la memoria, la i m a g i ­
n a c i ó n , la abs t r acc ión , la gene ra l i zac ión , la i nducc ión , la deducción y 1%. s igni f icac ión, 
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73. PERCEPCIÓN EXTERNA es la función intelectual por la cual conocernos el mundo 

exterior. Su resultado se llama simplemente pe rcepc ión . 
74 . Tiene las mismas condiciones orgánicas que la sensac ión—pero se diferencia de 

ella en que: la percepción es objetiva y la sensación subjetiva—la percepción se fortalece 
con el hábi to y la sensación se debi l i tad la percepc ión es recordable y la sensación n ó = 
y por ú l t imo , la percepción se produce por un hecho único que es la idea, mientras que 
la sensac ión se puede producir bajo los dos tipos del placer y del dolor. 

75. Las percepciones externas se dividen en visuales, auditivas, t ác t i l e s , gustnales y 
olfativas según el órgano que sea impresionado. 

76. En la percepción externa cada sentido sirve para hacernos conocer directa y ex­
clusivamente una propiedad de los cuerpos ú objetos exteriores, y las funciones del sen­
tido entonces se llaman inmediatas; pero también nos sirven para hacernos conocer i n ­
directamente otras varias propiedades, en cuyo caso sus funciones se llaman mediatas 
porque se ejercen mediante la in tervención del raciocinio.—Apreciar el sonido, por e j . , 
es una función inmediata del oido; apreciar la distancia á que esta el cuerpo sonoro, es 
una función mediata del mismo oido.—Los usos de la percepción son : conocer experi-
mentalmente, y suministrar antecedentes á la r a z ó n . 

LECCION 12. 

S i i s í i í i r l © . 

77. P e r c e p c i ó n in te rna . -78 . Sus condiciones o rgán icas y su resul tado.-79. Divis ión de las percep­
ciones in te rnas . -80 . Importancia y usos de la pe rcepc ión i n t e r n a . - 8 1 . Qué es a t e n c i ó n . - 8 2 . Sus m o ­
dos de funcionar. 

77. PERCEPCIÓN INTERNA, llamada también sentido in t imo ó conciencia , es la función 
intelectual por l a cual conocemos el Yo y todas ¡as raodiücac iones que experimenta. 

78. Esta función no necesita condiciones o rgán i ca s ; y á su resultado se le llama 
apercepc ión . 

79. Se dividen en afectivas c m n á o el fenómeno psicológico apercibido es de SENSI­
BILIDAD: intelectuales cuando es de INTELIGENCIA, y vol i t ivas cuando es de VOLUNTAD. 

80. ha percepción interna es ú foco de todas las demás capacidades que tenemos; 
sin ella no habría verdadera vida psicológica; sin ella no tendr íamos las nociones de 
u n i d a d , de ident idad y de causa; y es, por consiguiente, el fundamento de la moralidad 
y del derecho. 

8 1 . ATENCIÓN es el ACTO por el cual aspiramos á conocer, concentrando nuestra in te ­
ligencia en un objeto dado.—El hecho solo de ser u n acto demuestra que es fenómeno 
de actividad y no de inteligencia; pero le colocamos entre estos, porque el atender es 
una condic ión subjetiva absolutamente necesaria para conocer. 

82. Cuando funciona espon íánea raen íe toma el nombre de CMnosidad; cuando f u n ­
ciona de una manera vo lun ta r ia , conserva propiamente e! nombre de aíencion, ú observa­
ción externa si se aplica al conocimiento de los fenómenos físicos 6 externos; y cuando 
se aplica al conocimiento de los fenómenos psicológicos se llama ref lexión ú observación 
in te rna (20). 

LECCION 13. 

S u m a r l o . 

83 J u i c i o . - 8 4 . Juicio directo y ref lejo.-85. Importancia del j u i c i o . - 8 6 . Conocimiento.-87. Noción . 
- 8 8 ' Idea . -89 . Maneras con que pueden considerarse las ideas.-90. Divis ión d é l a s ideas bajo el punto 
de vista de sus obje tos . -91. Divis ión bajo el punto de vista de ¡a forma de los objetos.-92. División ba­
j o el punto de vista del n ú m e r o de los objetos.-93. Origen de las ideas. 

83. Juicio es la función intelectual por la cual percibimos primero y afirmamos des­
pués una relación entre DOS t é r m i n o s . (248) 
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84. Si estos dos té rminos son: el uno la inteligencia y el otro el objeto del conoci­

miento, se llama directo; y entonces es s in té t ico , puede enunciarse con una sola palabra 
y carece de reglas, porque es espontáneo.—Si estos dos té rminos son, los dos, ideas ó c o ­
nocimientos ya adquiridos, se llama reflejo; y entonces es a n a l í t i c o , debe enunciarse 
por medio de var ias palabras y admite reglas, porque es voluntar io . 

85. El Juicio se encuentra por necesidad en todo conocimiento, porque la in te l igen­
cia no puede funcionar sin que el sugeto pensante perciba una relación cualquiera entre 
dos té rminos , y sin que la a f i rme .—En el ju ic io estriba toda la racionalidad humana, 
porque es la verdadera función final en que todas las otras encuentran su complemento, 
v respecto de la cual todas ellas son preparatorias 6 instrumentales. 
" 86. Conocimiento es el juicio formado y definitivamente adquirido ; luego sin j u z g a r 
no hay conocimiento. 

87. iVocíon es un conocimiento elemental. 
88 . / d m es cualquiera de los té rminos del juicio, resultante de la descomposición 

hecha en este por el ser inteligente: los objetos cognoscibles no nos hacen adquirir ideas, 
sino conocimientos: el hombre luego, descompone estos conocimientos, y cada uno de 
los té rminos de la descomposición es qna idea. 

89. Las ideas pueden considerarse de tres maneras: bajo el punto de v i s t a de sus 
objetos: bajo el punto de vista de las diferentes formas que toman esos objetos a l repre­
sen tá r senos ; y por el n ú m e r o de esos objetos. 

90 . Consideradas del p r imer modo, se dividen en ideas de Sustancia que represen­
tan a lgún ser; ideas de Modo que representan alguna propiedad, cualidad, accidente, m o ­
dificación ó modo de ser; ideas de Relación que representan alguna relación entre dos 
t é rminos cualesquiera. 

9 1 . Consideradas del segundo modo, se dividen en Concretas, cuyos objetos se nos 
representan como son; y Abstractas, cuyo objeto se nos representa como una parte sepa­
rada del todo al cual se halla natural é invenciblemente un ido . 

92 . Consideradas del tercer modo se dividen en: Individuales , que representan u n 
solo indiv iduo.—Par t iculares , que representan parte indeterminada de los individuos 
de una clase; y Generales, que representan la clase entera. 

93. E l origen de las ideas,como hecho psicológico, e s t á : en el juicio que las conte­
nía de una manera concreta, y en los actos de descomposición que la han separado de 
aquel ju ic io . , 

LECCION 14. 

Mamario. 

94. Memor ia . -95 . Recuerdo.-96. Reminiscencia . -97. Dotes de la memor i a . -98 . Importancia de la 
memor ia . -99 . Asoc iac ión d é l a s ideas.-100. Div is ión de la memoria fundada en la asociación. 

94. MEMORIA (de memorari) es la función intelectual por laque primero conservamos' 
y después reproducimos los conocimientos adquiridos. 

95. Recuerdo es el conocimiento conservado y reproducido con clara conciencia de 
estos dos caracteres. 

96. Reminiscencia es el recuerdo imperfecto. 
97. Para que la memoria sea buena debe tener por lo menos alguna de las siguientes 

d o t e s . = £ : a ; í e m a , cuando conserva y reproduce muchas ideas .—Tenaz, cuando conser­
va y reproduce las adquiridas mucho tiempo antes.—Fiel, cuando conserva y reproduce 
exactamente las ideas, tales como las adquir ió la inteligencia—y F á c i l , cuando las repro­
duce sin n i n g ú n esfuerzo. 

98. L a importancia de la memoria se deduce de considerar que no es otra cosa mas 
que la continuación y el complemento cíe la conciencia ó la conciencia de lo pasado, v i ­
niendo á constituir la persona humana en té rminos de que las leyes declaran tan incapaz 
al desmemoriado como al loco. 

99. Si bien el cómo se verifica la conservac ión de las ideas es para nosotros un m i s ­
terio, esplicamos la r e p r o d u c c i ó n por la asoc iac ión de las ideas, que es la propiedad que 
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tienen nuestros conocimientos de llamarse ó evocarse unos á ot ros^de aquí el que la 
asociac ión se considere como la ley fundamental de la memoria. 

100. Fondados en esta ley, dividimos la memoria en m e c á n i c a , que consiste en r e ­
petir muchas veces seguidas unas mismas palabras por un orden determinado á fin de 
enlazar las ideas—y ar t i f i c i a l que consiste en establecer entre nuestros conocimientos 
ciertas relaciones voluntarias para poder recordarlos con facilidad. 

LECCION 15. 

S u m a r i o . 

101. Imajinacion.--102. Diversas manifestaciones de la imaj inacion.- lOS. Imajinacion reproductiva 
-104. Perceptiva.-105. Creadora.-106. Tipo ideal y c r e a c i ó n . - 1 0 7 . Genio.-108. I n v e n c i ó n . - 1 0 9 
Importancia de la imajinacion. 

101. IMAGINACIÓN es la función intelectual por la cual reproducimos mentalmente las 
imájenes de los objetos sensibles. 

102. La imaginación puede ser reproductiva, perceptiva y creadora, dando esta ú l t i ­
ma dos resultados que se llaman tipo ideal y c reac ión propiamente dicha. 

103. Se llama reproductiva á la imajinacion que no hace mas que representarnos 
mentalmente la imájén de los objetos que han sido percibidos por los sentidos externos. 

104. Perceptiva, cuando dá cuerpo á los objetos que, en realidad, no le tienen. 
105. Creadora, cuando combina entre sí los elementos que la suministra la realidad. 
106. Esta combinación, hecha por la imajinacion creadora, puede dar los siguientes 

resul tados.=8i conserva las relaciones reales que median entre los elementos que com­
bina,-descartando solo lo que haya en ellos de defectuoso, resul tará un tipo ideal . Si no 
conserva las relaciones reales entre los elementos que combina, y los altera y los m o d i ­
fica á capricho, resul tará la creación propiamente dicha. 

107. Se llama genio á la imajinacion creadora que produce obras que nos impresio­
nan fuertemente por lo nuevo, por lo bello ó por lo perfecto de su conjunto. 

108. Se llama invención á la imajinacion aplicada á las artes mecánicas . 
109. La importancia de la imaj inacion se aprecia observando: que ella es la que 

perfecciona las artes industriales y mecánicas , la que crea las bellas artes, la que templa 
la aridez de la razón pura, y la que, por medio de hipótesis y sistemas, da lugar á m u ­
chos descubrimientos. 

LECCION 16. 

Sumario» 
110. A b s t r a c c i ó n . - 1 1 1 . Diferencia entre abs t r acc ión v a n á l i s i s . - 1 1 2 . Ciencias abstractas.-113. Las 

abstracciones no tienen existencia real . -114. Su c a r á c t e r . - 1 1 5 . G e n e r a l i z a c i ó n . - 1 1 6 . Las ideas gene­
rales no son solo nombres. -117. Importancia de la genera l i zac ión . 

110. ABSTRACCIÓN, es la función intelectual por ¡a cual separamos mentalmente una 
parte, del todo al cual se halla natural é invenciblemente unida (91). 

111. No es lo mismo abs t racc ión que a n á l i s i s . El a n á l i s i s separa f í s icamente partes 
que naturalmente pueden separarse, porque tienen en sí mismas una existencia real y 
objetiva; la abs t r acc ión ^ ^ m e n t a l m e n t e partes que no tienen existencia real fuera 
del todo á que pertenecen. 

112. En medio de que todas las ciencias son abstractas, porque todas versan sobre 
cosas abs t ra ídas , se llama muy particularmente ciencias abstractas á las que estudian 
abstracciones obtenidas sin intervención de los sentidos externos. 

113. La existencia de las abstracciones solo es real para la inteligencia quedas forma, 
y por eso se expresan con nombres sustantivos especiales, inventados para determinar 
que son verdaderas entidades no en la naturaleza, sino en la mente. 
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i 14. La ABSTRACCIÓN es la función previa de la genera l izac ión . 
H S . GENERALIZACIÓN, es la función intelectual, complementaria de la a b s t r a c c i ó n , 

por la cual juntamos en un tipo ideal c o m ú n los carac té res que hemos abstraído de los 
objetos individuales. 

116. Las ideas generales (92) se traducen por nombres apelativos, pero son algo mas 
que un nombre , porque suponen un hecho intelectual anterior á la denominación que se 
les dá por el nombre. 

117. La g e n e r a l i z a c i ó n convierte la esterilidad de los hechos concretos é i nd iv idua ­
les en fecundo manantial de ins t rucción y de saber, haciéndoles servir, por la trasfor-
macion que en ellos opera ayudada por la abs t racc ión , de materiales para la razón y la 
ciencia.—Por eso los talentos generalizadores son los mas aptos para el conocimiento 
profundo y verdadero de las cosas. 

LECCION 17. 

Sumario. 

118. I n d u c c i ó n . - 1 1 9 . Pr incipio induct ivo . -120, Partes de la i n d u c c i ó n . - 1 2 1 . Usos de la i n d u c c i ó n . 
-122 . Carác te r de las leyes inducidas.-123. Carác te r de la i n d u c c i ó n . - 1 2 4 . D e d u c c i ó n . - 1 2 5 . C a r á c t e r 
d é l a d e d u c c i ó n . - 1 2 6 . S ign i f i cac ión . -127 . Lenguaje.-128. Lenguaje natural . -129. Lenguaje art if icial . 
—130 Subd iv i s ión del lenguaje vocal.—131. Importancia del lenguaje. 

118. INDUCCIÓN es una func ión RACIONAL por la que, del conocimiento de los hechos, 
NOS ELEVAMOS al de sus leyes. 

119. Se llama pr inc ip io induct ivo ó ley general á la general ización de las condicio­
nes comunes á los hechos singulares observados, la cual aplicamos á todos los hechos 
iguales ó semejantes que puedan observarse. 

120. La inducción tiene dos partes: 1.a la formación de la ley: 2.a la afirmación de 
que esa ley se aplica á todos los hechos semejantes posibles. 

121. Por la inducción conjeturamos lo venidero en la vida práct ica; y, en el orden 
especulativo, nos elevamos de lo particular (hechos) ó lo general (leyes), constituyendo 
todas las ciencias experimentales ó de hechos, 

122. Nótese sin embargo, que las leyes que deben su origen á la inducción no son de 
una necesidad absoluta, toda vez que se han formado por una inteligencia humana y l i ­
mitada, y cuyas observaciones son falibles (12), 

123. La inducción es el antecedente necesario de la deducción, 
124. Deducción es una función RACIONAL, complemento necesario de la inducción, 

por la cual DESCENDEMOS desde las leyes obtenidas por la inducción (principios) á las c o n ­
secuencias; es decir, determinamos una verdad p a r t i c u l a r , sacándola de una verdad 
general. 

125. De donde se infiere que nunca empezamos por deducir, sino que p a r a deducir 
es preciso haber inducido antes. 

126. SIGNIFICACIÓN es la capacidad que tiene el hombre de expresar sus hechos psico­
lógicos por medio de cualquiera de los siguientes fenómenos orgánicos : los gestos, la voz 
y los movimientos ó actitudes del cuerpo. 

127. De aquí el que se llame LENGUAJE á toda colección de fenómenos orgánicos s i g ­
nificativos de hechos psicológicos. 

128. Es lenguaje NATURAL ó mudo, aquel en el que los signos es tán relacionados por 
la naturaleza con la cosa significada; como los gestos y los movimientos del cuerpo. 

129. ARTIFICIAL Ó VOCAL aquel en el que la relación entre el signo y la cosa significa­
da es arbitraria y convencional; como la voz articulada ó la palabra. 

130. El lenguaje vocal se subdivide en inar t i cu lado que se compone de gri tos, y en 
ar t iculado que se compone de palabras. 

131. La palabra y el pensamiento están necesaria y fatalmente unidos, enca rnándose 
este en aquella como el a lma en el cuerpo: así es que las palabras vienen á ser para las 
ideas lo que la modif icación es á la sustancia. 
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LECCION 18. 

Clasificación de los conocimientos y su origen. 

Sumario. 

132. Funciones por las cuales adquir imos conocimientos efectivos.-133. Conocimientos e m p í r i c o s y 
1"a^°níile?- -154- ^ uentes de nuestros conocimientos. -135. Caracteres de la experiencia y de la raz on. 
-13b Ungen de los conocimientos.-137. Asp i r ac ión de la intel igencia.-138. Estamos obligados á p r o ­
fesar la verdad.-139. Certidumbre ó certeza. 

132. Las fuociones intelectuales por las cuales adquirimos conocimientos son: la per­
cepción externa (sentidos) l a pe rcepc ión interna (conciencia), la inducción y la deduc­
ción ( razón) . 

133 Pero como los sentidos y la conciencia son las fuentes de la experiencia, de aquí 
el que llamemos conocimientos e m p í r i c o s ó experimentales i los que adquirimos por los 
sentidos y la conciencia; y racionales á los que adquirimos por la r a z ó n . 

134. La EXPERIENCIA y la RAZÓN son las fuentes de todos nuestros conocimientos. 
135. Los hechos, lo particular, lo contingente, lo que es, lo conocemos por la EXPE­

RIENCIA. Las causas, lo general, lo absoluto, lo que debe ser, lo conocemos por la RAZÓN. 
136. El origen de los conocimientos humanos es tá , pues, por u n lado en la inteligen­

cia humana, y por otro en la evidencia particular de cada uno de los objetos cognoscibles. 
—En cuanto a l origen de los conocimientos racionales puros, están completamente d i ­
vididos los falósofos, y el estudio de sus opiniones no es peculiar de nuestra asignatura. 

137 La aspiración natural y constante de la inteligencia es la verdad; y, al dotar 
Dios al hombre de la curiosidad ó del amor á la verdad, le dotó de los medios necesarios 
para alcanzarla, que son los sentidos, la conciencia y la r a z ó n (132). 

138. De aquí el que estemos obligados á profesar la verdad, y el que sintamos, con 
r a z ó n , un pesar profundo, y nos demos por ofendidos cuando nos engañan , ó privan á 
nuestra inteligencia de la verdad, que es su alimento n a t u r a l . L a ment i ra es, pues, la 
mas infame violación del orden moral del mundo, y la mas cínica degradación de la d i g ­
nidad humana . D 

139. Certidumbre ó certeza es el asenso firme que damos á la verdad que poseemos. 

LECCION 19. 

Prasologia. 
Samarlo. 

140. Modos de e j e r c i t á r s e l a actividad humana . -141 . Voluntad . -142. Condiciones de la v o l u n t a d . -
; 7 o ^ ? í 0 - n ¡ _ 1 M v H , a r S ? t e r e s de la vo lun t ady del poder . -145. La voluntad supone inteligencia.— 
146. Voliciones - 4 4 7 . Elementos de la vo l ic ion . -148 . Importancia de la voluntad. -149. Espontaneidad. 
loO. Instinto.—151. Caracteres del instinto.—152.—Deseo. 

140 La actividad humana puede ejercitarse, como todas las facultades y funciones, 
(49) de una manera e x p o n t á n e a , l lamándose entonces expontaneidad; y de una manera 
refleja, en cuyo caso entra á consti tuir el tercer atributo esencial del Yo (41), y toma el 
nombre de vo lun tad . 

Voluntad. 
141. Voluntad es la facultad de d i r ig i r nuestra actividad con conocimiento de causa. 
I á 2 . Pero nada adelantamos con querer d i r ig i r nuestra actividad, sino tenemos: 1.° 
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perio 6ipoder para que esos.iastruaientos'nos obedezcaníp oliñairiOiii -IR s id i l lab 

143. La ACCIÓN no podrá , por consecuencia, nacer sino de la reunión del querer y del 
poder; el querer munda y el poder ejecuta; y , cuando este úl t imo no obedece, la volición 
'^fiMhq«wp(3fa«bíV^»2viüfvs,v<. i9v09iBqB89b sastf.ea tifiioín brJiedil tíl "leadTEJBqcaeb oboeia 

•144. Los caracteres de h 'voluntad y del poder están completamente contrapuestos. 
La voluntad es una, idéntica en el .mismo individuo, nativamente igual en todos los hom­
bres, ilimitada y libre; el poder, por el contrario, es múl t ip le , vário en el mismo i n d i v i ­
duo según las circunstancias, desigualmente repartido entre los diferentes individuos 
limitado y no libre. ' 

145. La voluntad supone siempre una intel igéncia para ilustrarla v asesorarla sug i ­
riéndola motivos y comparándolos entre sí; solo en vista de estos informes de la i n t e l i ­
gencia es cuando se resuelve la voluntad. 

146. Los fenómenos psicológicos de^voluntad se llaman VOLICIONES. 
147. En todos ellos hallamos cuatro hechos elementales; posesión de si mismo, de­

l iberación, resolución y acción; los dos primeros son fenómenos intelectuales; elterceTO 
es esencialmente vo l i t ivo ; el cuarto es externo; pero todos ellos están en razón directa 
del que le antecede, según el órden con que los acabamos de ind icar . 

148. ^ Fáci lmente se comprenderá la impor tancia de la voluntad al considerar que es 
la que dá el carác ter de activas á todas las otras facultades v funciones, y la que cons t i ­
tuye la personalidad humana (47) puesto que el hombre consiste en el uso que haga de su 
actividad refleja ó de su voluntad. 

i 49. Expontaneidad es la actividad humana obrando sin posesión de si misma y sin 
de l ibe rac ión . 

4 30. La espontaneidad obra con dos fines enteramente distintos, guie nacen do la dua­
l i d a d humana.—Toma el nombre de instinto ó de necesidad o r g á n i c a cuando obra con 
tendencia á desempeñar los fines de la v ida o r g á n i c a , es decir; de la conservación del 
individuo (instintos egoistas) ó de la reproducc ión de la especie (instintos s impá t i cos ) . 

151. El instinto es: innato; variable según la organización de las especies; se trasmite 
de generac ión en generación y es perfecto desde su or igen. 

152. La espontaneidad toma el nombre de deseo ó da necesidad ps ico lógica , cuando 
obra para cumplir con jos fines de la v ida ps ico lógica ; l lamándose individuales los,que 
se refieren al hombre considerado en sí mismo, y sociales los que se refieren al hombre 
considerado en sociedad. ?ftviVtilf^ s-nn^fn o -w n<v» 

•;:i;!'.-' 'JÍitííÍái#fcii!iU •JOÍSIJÍÍOÍ) on ene iv róa oaa aoq ,*9ia 

453. La voluntad es l ibre en sus déteüKuínaciones.—áS4. Liber tad moral ó l ibre a l b e d r i o . - ^ l ñ 5 ; Prue­
ba de la existencia de la l iber tad moraL—156. Fatalismo y sus consecuencias. , -

153. Nuestra voluntad es efectivamente libre en las determinaciones que toma, y esta 
libertad consiste en la facultad de elegir entre los varios asedios;que conducen á un ' fm . 

154. Liber tad mora l ó libre albedrio es la facultad que tenemos de di r ig i r nuestra 
voluntad sin obedecer á ninguna clase de coacción que nos impela á querer de una ma-
BfflaaidítEOTp^teidaj noiJ lab oJasirnilq.'floa h ó Inú -m «I sh sáiJoBiq ú i ; elaeiogignoo u n 
.: 1^5.. La prueba directa de la existencia de nuestra libertad moral es tá en la concien­
cia, porque ella nos dice que no solo somos origen de nuestras determinaciones, sino que 
está en nuestra mano dominarlas ó producirlas con aquel grado de fuerza que de ante­
mano las designamos y en dirección de los objetos que mas queremos.=La prueba i n d i ­
recta de la existencia de nuestra libertad moral está en el testimonio de todos los hombres 
que están de acuerdo en que si esta no existiera , las palabras: v i r t u d , v ic io , m é r i t o y 
demér i to oo tendr ían signiücaciou alguna; porque no hay méri to ni demér i to en lo que 
hemos hecho fatalmente ú obligados por una fuerza superior. 



... 156. E l fatalismo es el siste,ma,filosófico que niega la existencia de.la libertad moral .ó 
del libre álbedrío, suponiendo que el linaje humano es un conjunto de máquinas - 'que 
obedece á impulsos secretos, sin darse, cuenta :á sí mismo del por qué de sus dé ter i t í ina-
c ionés .—Lás consecuencias de este sistema san verdaderamente horribles; porque , ha ­
ciendo desaparecer la libertad moral, se hace desaparecer la responsabilidad; rompiendo 
de ese rondo, no solo los lazos que deben unir siempre , a los miembros de la 
c i v i l , sino los que forman la integridad de la f a m i l i a . [9 vs /saiJnsbi f6ím 
- i v i l íii otnaim Í9 09 oiii iv .slqiJium ?.s .onrniaoo h w q ^ h m h ¡sió'ú y Bhfita 

LECCION 21, 

Súmario, 

nsifiqmoo v aoviJom mobosi 
97[9ÍJ&91 sa obnBoa 39 BlOnd] 

• 157. Hábito.—-158, División d é l o s hábitos.—159. Costumbres.—160. Somos responsables d é nuestros 
hábi tos .—161, importancia del hábito.—102. Qué os l oque determina el ca rác t e r del hombre.—163. As­
p i r ac ión de la voluntad—164. Bien moral.—-165. Felicidad absoluta.—166. .Felicidad relativa. 

157.. Hábito es una fuerza interior que produce en nosotros dos efectos: d.0 mayór 
inc l inac ión á ejecutar un acto y 2.° mayor ap t i tud para repetirle.—Los actos habituales 
se convierten por el i .0 de estos resultados en verdad€¥iA&fik%'ésvShdes; lo cual ha hecho 
(l&cir qua eí háb i to es una segunda naturaleza; y por el 2 .° se ejecutan, al.parecer, sin 
conciencia. . R o b s m o í b b 

158. Los hábitos se dividen en: espontáneos cuando so contraen en el estado de es­
pontaneidad, f voluntar ios eiundo se contraen en estado de reflexión—en afectivos, i n ­
telectuales j morales s e g m i q m se notan sus efectos en la sensibilidad, en la intelicjen-
c i f a&i^ famlu i í i t áS tS i i} siasqag fil ob noiaafjboiqoi fií sb 6 (2V>S?VOQ9 aoínilani) onbiyibni 

159. Los hábitos morales'reciben mas especialmente el nombre de-costumbres. ! 
160. Los hábi tos se hallan sieffipfe bajo el imperio de la voluntad, la cual es su ver­

dadero principio, pues ella ordenó el primer movimiento que después se hizo habitual. 
Luego somos responsables de nuestros hábi tos , porque fuimos lifeíí 'bltífíotatraerlos, somos 
libres al fcontinuarlos, y siempre está en nuestra libertad el combatirlos ó desarraigarlos 
con mas ó menos esfuerzos. . b r ó g b o a ne obsiebiauoa 

161. El hábi to es la base de la perfectibilidad humana, y el principal resorte del po­
der que ejercemos sobre nosotros mismos, sobre nuestros semejantes y sobre una gran 
parte de la naturaleza humana. AQ l/TOTTW T 

162. La unión y combinación de los hábitos intelectuales y morales, contraídos en la 
juventud y arraigaclos después con la edad, son los que determinan el CAHACTER del hom­
bre; por eso conviene no contraer ninpiqfeiufjifitexivamenle, y acordarse de que es una 
verdad inconcusa que acada cual es hijo de sus obras» . 

163., . :El té rmino ó la aspiración constante de la voluntad es el bien mora l . . 
164. El bien en sí está fuera de! hombre; el único que le-pertenece y qué le es o b l i ­

gatorio es el BIEN MORAL, que es el bien hecho á sabiendas ó libremente. 
16o.. :¡ Dios es el principio de la fel icidad absoluta, la cual no puede hallarse en la tier-

ra;;y por ;eso es Dios el blanco de nuestros deseos,,de nuestros afanes, :de nuestro amor y 
áai!iwffit«gi«ápe»6nJMMa9ii9j oop ticJluaBi B! ?.O o h f o á i » $ t $ ú o Jmoíst br-Srdókl A G I 

.166. >Felicidad humana ó re la t iva es la tranquilidad de la conciencia, la paz-del a l ­
ma consiguiente á la práctica de la v i r tud ó al cumplimiento del bien moral; por eso nos 
engañamos cuando creemos .hallair'fá felicidád.en los placeres físicos, en las riquezas, en 
ebp(idBB,fefeGW3Í,)Eninn9]9b amlagon ob nogho aomoa oíoa oo 9fjp 9aib aon filia supioq ,¿Í3 
-fíJne 9b 9ÍJD fisigijl eb obfiTa buns oca '¿nluouhínq 6 gBlTBnimob oni>m B'IVÍBÍJO. ns ¿Jas 

OÍ na ojriüííiüD oJi'ibUi vjiil en sup'ioq ;fíaug!B uoiaBoiungií; üBruicisJ on oií'váKiai) 
. lohaqua Bi iau l m u w q eobB§ildo ú a i m o ü o J » ^ odp9rí aocnsri 
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LECCION 22. 

Síntesis de las facultades anímicas. 

Sumario. 

167. S ín tes i s a n í m i c a . 

167. Analizando el Yo humano, hemos encontrado en él atributos esenciales, f a c u l ­
tades relacionadas, y modos de ejercicio s i m u l t á n e o de estas facultades.—Ahora, bien, 
estas facultades, aunque aisladas por la abst racción y clasificadas separadamente por el 
ánáhsis , son inseparables é indivisibles del Yo hasta el punto de que no concebimos la 
existencia real y positiva de una facultad aislada—El Fo reside, pues, en las tres facul­
tades juntas: estas forman una síntesis , un todo v m , IDÉNTICO y ACTIVO; viniendo á ser 
respecto del alma, lo que la longitud, la latitud y la profundidad respecto de un cuerpo 
cualquiera.—El Fo que siente, es el mismo Fo que piensa, y el mismo Fo que quiere; y 
el sentir, pensar y querer son facultades que el Fo ejercita, no sucesiva, sino s i m u l t á ­
neamente: el enumerarlas con un orden determinado es un artificio del análisis; es una 
pura abstracción de que nos valemos para poder comprender la síntesis misteriosa del Fo 
hum&m. [Repaso general de la ps ico log ía ) . 

CUADRO SINÓPTICO DE LA SINTESIS ANÍMICA. 

Yo 
-sus atributos esenciales 

-sus facultades 

unidad 
identidad 
actividad 

• Sensibilidad 
-sus funciones 

Inteligencia 

Voluntad 

(-—sensación 
(—sentimiento 

•sus funciones : í r ^ 
/ - P e r c e p c i ó n externa (Sentidos.) )p • 
I - P e r c e p c i ó n in terna (Conciencia)) Penenc,a' 
-A tenc ión (fenómeno de actividad) 
i-Juicio {fundón final.) 
I-Memoria. («ps «o c o t m o í 

;Im^jgi^,aQÍop.,.{ • . v " . i 7 5L?̂ fl 

•General ización. 
- I n d u c c i ó n )r • . , 

' -Deducc ión C1011es racionales.=:Razon. 
-Significación (capacidad natural) . 

-sus funciones 
voliciones 

libres. 



. B B o i m m B Bv#EGGION 23Í Q¿ 

Sumario. 

168. Qué es Lógica; su objeto, ñ n y medios.—169. En q u é se diferencia de la Psicología.—170. A q u é 
facultad se d i r i jen las reglas lógicas.—171. Partes en que se estudia la Lógica.—172. Relaciones de la Ló­
gica con las d e m á s ciencias.—173. Su ut i l idad ó importancia. 

•16.8. Lóg ica (de togos, razón) es la ciencia que expone las leyes á que obedece la i n ­
teligencia en la adquisición y enunciación de la verdad, y las reglas que han de d i r ig i r l a 
en este trabajo.—La lógica tiene-un objeto, que es la inteligencia en sus relaciones con 
la verdad;, u n fin, que es la acertada dirección de esa misma inteligencia ; y medios , que 
la conducen á ese fin, que son las reglas que observa. 

ÍG9. Difiere la /ó^tca de la psicología en que esta estudia la inteligencia en sí misma, 
y agtíeWa la estudia en sus relaciones con la verdad. 

170. Las reglas lógicas no se diri jen á la inteligencia, que siempre y pasivamente se 
dirije á la .verdad sin necesidad de est ímulos, sino á la voluntad , que es la qué presta á 
nuestros medios de conocer un impulso, activo para obligar á esa verdad á mostrarse; 
única operación en que cabe el error y el extravío. 

171 . La Lógica se estudia en cuatro partes: Cr i t ica , Metodología , G r a m á t i c a y D i a ­
léct ica. Las dos primeras se refieren á la ADQUISICIÓN DE LA VERDAD; las dos úl t imas á su 
ENUNCIACIÓN por el lenguaje. 

172. La Lógica tiene relaciones rnuy ínt imas con las demás ciencias.—Las ciencias 
experimentales la deben los preceptos para observar y anal izar debidamente, para gene­
ra l i za r con prudencia, para clasificar con orden y para i nduc i r l eg í t imamente : las c ien­
cias racionales la deben el método que han menester para desenvolverse. 

173. El estudio de la Lógica es una excelente preparación para el de las otras c ien­
cias, y las calificaciones que de ella han hecho Sócrates y Cicerón demuestran bien lo 
convencidos que estaban de la importancia de una ciehciá que fortalece el entendimiento 
y lo aguza para penetrar en las cosas mas recóndi tas y ocultas. 

LECCION 24. 
oJíiouniin;^-—^ • -t , i ! f 

Sumario. 
174. Definición de la crít ica.—175. Su ca rác te r analít ico.—176. Importancia de la crít ica.—177. D i v i ­

sión de la critica.—178. Análisis del juicio.—179. Diferentes aspectos bajo los cuales puede analizarse. 

•174. Cr í t i ca es aquella parte de la Lógica que estudia el Juicio como medio de obte­
ner la verdad. 

175. La crít ica tiene un c a r á c t e r ana l í t i co , puesto que descompone el hecho intelec­
tual á fin de descubrir en él el Juicio, aislarle, estudiar las condiciones de su legit imidad, 
y darle en seguida las reglas convenientes. 

174. La importancia de la cr i t ica está cifrada en que ilustra la certeza natural con 
las luces de la ciencia, suminis t rándonos los tí tulos que legitiman la adquisición de nues­
tros conocimientos pira, presentárselos al que dude de su existencia. 

177. La crít ica se divide en general que trata del Juicio, considerado en sí mismo y 
prescindiendo de la función intelectual en que entra como elemento; y especial que trata 
del Juicio descubierto en cada una de las funciones intelectuales en particular, s e ñ a l á n ­
dole reglas especía les . 



178. El análisis descubre en el Juicio dos condiciones (83): i .0 el fenómeno intelec­
tual de la percepción de la relación; y 2.° el fenómeuo de voluntad de la a f i rmación de 
que esa relación existe. Esto se entiende con los ju ic ios reflejos (84) pero no con los d i ­
rectos en los cuales no se descubre sucesión alguna entre estas dos condiciones const i ­
tutivas. • , ^ 

179. El Juicio puede analizarse bajo tres aspectos diferentes: como hecho de concien­
cia (psicológico); por las, palabras que lo espresan (g r amá t i ca l ) ; y considerado como.una 
proposición-f/ó^i 'coj. Bajo el aspecto fsicológico tiene dos elementos (45): oé /e í i fo el 
uno y subjetivo el otro.—Bajo el aspecto gramat ica l tiene otros dos: nombre que es el 
signo del objeto á qiu'en algo se atribuye; y verfeo, que es el que éspresa la propiedad ó 
de te rminac ión atribuida al s ü g e t o . —Bajo el aspecto lógico tiene tres: sugeto, cópu la y 
predicado. En este caso el acto de juzgar no es mas que una comparación entre sugeto y 
predicado para ver el c u á n t o y el cómo e! uno se incluye en el otro. 

LECCION 25. 

sumario. - obíílj 

180. Forma del juicio.—181. Aspectos de la forma.—182. Cantidad.—183. Ctósiflcacion de los juicios 
bajo el aspecto de la cantidad.—184, Cualidad.—185. Clasificación de los juicios bajo el aspecto, de la 
cualidad.—186. Relación.—187. Clasificación de los juicios bajo el aspecto de la relación.—188. Modal i ­
dad.—189. Clasificación de los juicios bajo el aspecto de la modalidad. 

180. La forma de u n j u i c i o es la clase de relación que se establece entre las ideas 

que le componen. \V W ' - n v n • w ' a f r w t osv «nif -fíomiQt aa aun '<wtbaíS>irN 
181. Los aspectos de esa forma son: la cantidad, la cualidad, la re lac ión y la. 

m o a d U f i M / ^ ' 1 ' ,.. .., ,.. de ó^iafTon r / n f l qjin m i » " '"'(•Pii r m l - m eí omoo fijVrfoHf 
182. Cent idad de un juicio es la mayor ó menor estension del sujeto. ' 
1,8,3. Segun su cantidad los juicios pueden ser: universales cuando,e l ' süge to-és ta 

enteramente comprendido en la esfera del predicado; .parf j im/am cuando está solo p a r ­
cialmente comprendido; y singulares cuando el sujeto es una unidad de las que contiene 
el preoicauoF „ > j - ¿ • J . , , ¿ \ •,P.r%«'nrvV-i W i u f j u i ion n'"i'ii¡>'itíno m v atntartik 

184. Cual idad de un juicio es la, conveniencia ó la disconveniencia entre el sugeto y 
el p rea ibáoo . ? ' ' ''- ^ • " " 1 J • • 

185. Según su cualidad los juicios pueden ser: afirmativos cuando Ja relación es de 
conveniencia; negativos cuando es.de disconveniencia; y limitativos.c.uaud'o el SLíj,e|o se 
coloca en una esfera que está fuera de la esfera del predicado —Se conoce á c.slos úl t imos 
gráf icamente porque su partícula negativa no afecta á la cópula sino al predicado, 

\ 86. Relación de un juicio es la clase de dependencia que hay entre sugeto y predicado. 
187. Según su relación los juicios se clasifican en: categóricos que son todos aquellos 

en que no vemos mas que dos 'términos relacionados; hipotét icos que son aquellos en que 
la relación que se establece no es entre dos t é rminos , sino entre dos ju ic ios , de los cuales 
el primero, que va siempre precedido de una preposición condicional, se llama aníeceden-
te, y el segundo consiguiente: y disyuntivos que, son aquellos en los cuales se establece la 
necesidad lójica de elejir entre"dos ó mas predicados incompatibles en un mismo sugeto. 

188. . Modal idad es el grado de fuerza con que se relacionan el sugeto y el predicado, 
189. Según su modalidad los juicios sé clasifican en: problemát icos 6 posibles que son 

aquellos en los cuales la relación entre el predicado y el sugeto es de simple posibi l idad, 
(puede ser) aser tó r icos 6 contingentes en los cuales esa relación se concibe como ex i s ­
tente (es) y apodicticos ó necesarios, en los cuales esa relación se concibe como necesa-

http://es.de


LEGGI01 26. 

190. Estados del juicio.—491. Guales son.—192. Certeza.—193. Su carácter .—194. Certeza metaf ís ica.— 
195. Certeza física.—196. Certeza moral.— 197. Evidencia.—198. Probabilidad.—199. Su ca rác te r — 
200. Duda.—201. Duda negativa.—202. Duda positiva—203. Carác te r de la duda.—201. Fé.—205. D i v i ­
s ión de la fé.—206. F é teolójica.—207. Fé histórica,—208. F é filosófica.—209. Verdad.—210. Verdad ob­
jetiva.—211. "Verdad subjetiva,—212. Escepticismo.—213. Su divis ión . 

i f )0 . Estados de un juicio se llaman Jas posiciones particulares en que se puede con­
cebir á la inteligencm bajo el influjo de las razones suficientes en que se apoya la afirma­
ción (178), las cuales se llaman motivos. 

191 . Estas posiciones son tres: certeza, probabi l idad y duda . 
192. Certeza es la profunda y absoluta adhesión que prestamos á la verdad que nos 

revelan nuestros medios de conocer ( i 39) . 
193. El carác ter de la certeza es la i n v a r i a b i l i d a d ó el no admitir grados; sin em­

bargo, como podemos estar cienos de verdades de diferentes clases: de aquí el que, f u n ­
dados en esta diferencia, se admita la teoría de que la certeza se divide. 

194. Certeza metaf ís ica es la que tenemos de las verdades necesarias. 
195. Certeza f ís ica es la que tenemos de las verdades f ís icas ó inducidas. 
196. Certeza mora l es la que tenemos de las verdades que dependen de la const i tu­

ción mora l de los Hombres. 
197. La certeza es un fenómeno; y, como tal, tiene una causa (4) que es la evidencia, 

que, definida metafór icamente , es la .claridad pura y penetrante con que , la. verdad se 
presenta á los ojos del alma . La piedra de toque de" la evidencia es el pr inc ip io de con­
t r a d i c c i ó n , que se formula: una cosa no puede ser y no ser a l mismo tiempo. 

198. Probabil idad es aquel estado de nuestros juicios en el cual la afirmación no es 
absoluta como en la certeza (192), sino que lleva consigo algún recelo de que podamos 

^ e g u i v p c a f n p s . } i v r 1 . ü ( ' i0^ i . ' ' - t ' ! - ^ £ i ü p t , 1 " í f 
199. E l carácter de la probabilidad es la va r i ab i l i dad , es decir, el estenderse poí ' .una 

série muy dilatada de grados mas ó menos perceptibles. 
200. Duda es aquel estado de nuestros juicios en el que el espír i tu queda como en 

suspenso y en equilibrio por no haber razones manifiestas-en pro ni en conh-a. W i9 
201 . Cuando la falta de razones es por no existir absolutamente, la duda se llama « e -

( e a ^ ' ü a Í , i , , . ' , . . . . .. .oiiBOifwiq ía 
202. Cuando las razones existen equilibradas y destruidas, Ja duda se llama posi t iva. 
203. El ca rác te r de la duda es la completa indiferencia entre el si y el no. 
204. • La/'e es un asentimiento firmísimo que prestamos á una verdad, sin evidencia 

aarsonal alguna, 3 Jk L i • 1 • :?\',tfá',i!li-,.!in^ 
205. La fé se divide en teológica, h i s tó r i ca y filosófica. 
206. F é teológica es el asentimiento á las verdades reveladas por Dios, 
207. F é h i s tó r ica es la persuasión de que es verdad lo que otro nos refiere, 
208. F é filosófica es la confianza irresistible y ciega en nuestros medios de conocer. 
209. Por verdad entendemos una relación de acuerdo y conformidad. 
210. Cuando ésta conformidad se encuentra entre un conocimiento y su objeto se l l a ­

ma objetiva'6 m a t e r í a t . f •?. j ^ t fi9.TJl,^0L 6 í> l^9a -
211. Cuando esta conformidad se encuentra entre el conocimiento y las leyes gene­

rales del entendimiento y de la r a z ó n se llama subjetiva ó f o r m a l . 
212. Escepticismo es la opinión filosófica que afirma que nuestros juicios son i n d i f e ­

rentes, sin que puedan nunca tenerse por verdaderos ni falsos. 
213. El escepticismo es: Universal cuando niega la posibilidad de toda certeza; P o r -

cia l cuando concede la posibilidad de la certeza solamente á alguno ó algunos de nuestros 
medios de conocer, negándosela á los d e m á s . 
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Sumario. , . { 8 r ) noiüq.woM M S 
>.AIJ 9'!i]fü9ia fib BcmJxft noioqooieq 9b oiberi nu 9idoa ohü-j'ú'mv aigiiMB 13 .6§2 
.• 214; Cri ter ios . -215. Cual es su j i í i raero. - t>l(. Todos pueden redu i s .1 azon.—. 

217. Autoridad l iuniana.^218. Condiciones del testimonio l i i s t ó r i c o . - 2 1 9 . Tradicion.-220,. bu d iv is ión . 
rdades do sentido'comun.~--224. Sus condiciones 

m & W S t m : ® m R t i m m u m « o v o o m » m i v -ToviJsido oJasmab) sobiJasa- gol a'» oima 

' " • " % { % • Grirerio* Soiv las fuentes de donde mana pana nosotros el conocimiento de la 
Verdaá—y mas generalmente «1 carác ter ó distintivo por el cual se conoce la Verdad. • , 

215. Los criterios deben-ser tantos cuantos son los órdenes de verdades de que po­
demos estar ciertos; por oso se reconocen:-el de los sentidos externos, conciencia, r a z ó n , 

216. Estos criterios pueden reducirse á solo dos: el de la conciencia, que nos mues­
tra íá: existencíff|"hs&9(fi¿e8í)6(|¿blg¥/';y es el criterio de los hechos; y el de la r a z ó n , que 
nos demuestra la necesidad, nos dice lo que debe ser, y es el criterio de las relaciones. 
m f M w M k M m p p v l ' ^ t o ü c m m e x p m i m m M c M ^ M p Y ^ ia razon eonocemos.XtZ _ 

217. En muchos casos no podemos conocer la verdad por nosotros mismos, y nos es 
^ ( M & k é ^ i f a M H e g ^ ú ^ . i d & t ü é t f f l t l V b f . & s í . 9 n p gaaoiaibnoa z s l ñ q n a n q 8BJ .4-fc» 

218. Para que este testimonio sea valedero se necesitan dos condiciones: 1,31 que el 
tóátigO sea capaz,'es decir, que no esté 'en ganado-; porque de poco nos sirve la veracidad 
v buena te de un narrador, si él está-!efé.VM-do; 2.a que sea veraz, es decir, que no nos 
quiera engaña r ; porque nada-nos aproveelian los conocimientos de uno. si nos dice lo 
ííéfettfcrro o ^ ^ g ^ - f e í D S i 8 íüfibilidign?» Blíagon 009 anfomo aol m g'tfloiOBm «BI B aei 
t ' ^ t m Tradición: es la t rasmisión sucesiva de un relato por una serie, mas o menos l a r ­
ga, de individuos ó de generaciones. • .obianib néid / 0i9Jai9i9 onoüfli 

220. Se llama ©raí cuando no está escrita; his tor ia cuando es escrita. 
2 2 1 . Sus condiciones son: que sea universal y constante, en cuyo caso no pierde su 

valor comóW§tM$%fe aun cuando haya dado muchos pasos en el tiempo. 
2 2 2 . Sentido común es la inciinacion natural á dar asenso á ciertas pro es que 

l ío nos constan ni por la conciencia, ni por la r a z ó n ; los que se ponen en conlradiccion 
con ese inst into universal llevan su castigo en la calificación de que «no t i m é m s e n t i d o 
c o r n u n » . , . , , • 

223. Se llaman verdades de sentido común las que los hombres admiten con entera 
confianza, aun cuando no puedan darse razon de su fundamento . f, ^ . ^ l ^ l u 

224. Para que el sentido común alcance los honores de la míabilidad debe reunir 
las í igu ien tes condiciones: 1.a que la inciinacion al asenso sea irresistible; 2.a que su 
verdad sea absolutamente cierta para todo el género humano; 3.a que pueda sufrir sin 
inconveniente el exámen de la razon; y i .^que satisfaga alguna gran necesidad de la vida 

-SeBSiible.j .Í9|d8Í^V»^l,i4)fflP!5alS9fris}n.,q>:a oioinl MS-^rtOkaa ií¿ .682—usrt-isíni npioqsoial .8SS 

LECCION 28. 
, ( r r ) 39 nnmJní aoiaqoa'to^ 

-&I9 K'j'i! o-iqaiyig BIJ Bín9íni ao ioqeo i sqS l i t t t f a» tdUi aidoa o t ó d í i n é r gígilfitifi 13 .08? 

225. Cr í t ica especial.—226. Su objeto.—227. Funciones/intelectuales constitutivas de conocimientos. 
- 2 2 8 . ^ « W B c i p n . cx l .ema. -2f t^ % } í « ^ ^ . T i # - 8 # P ^ f í ^ e e s l e r io r idad . -2 ; í l . _ Su todanm^o.-
9S9! Sus estados --•>3;S Su valor iouico.—23't, Rea as para el buen uso de los sontidos.—2Jo. I unc ión 
n ^ m M J M w m i ó l m m m M m k o é i ^ < . . m . „..,„..... 2.7 . .mi \o iorm\ . 

.Biongiaaoa 
223. C r í t U á ^ M É ^ f e s f í ^ ) ^ V ^ ' H !» ^ 0Í3ÍíJÍ 9*39 9b oSmirtJsbiwA 13 . H 2 
226. !';E1 objeto de la crítica especial es: i ;0 abalizar cada una de las funciones intelec­

tuales constitutivas de couoQimientos (132) ,—2.° estudiar eljuicio que envuelve su e j é r -
^icio;—y'3S'-'rectificar este juicio ó por sí mismo ó por la buena dirección de las funcio­
nes instrumentales que le preparan. .mmo-éon BÍOVVOO BUU oonboiq odaod 



227. Se consideran como funciones intelectuales e m p í r i c a s (133) á la percepción 
externa y á la percepción inferna; y corrió funciones intelectuales racionales á la induc­
ción y á la deducción, como fuentes que son (134) de todos nuestros conocimientos en 
el orden experimental y racional . 

228. Percepción externa (73) . .oi-inifiii^ 
229. El análisis verificado sobre un hecho de percepción externa da siempre tres 

elementos: iwñ moclificacion interna del sugeto que percibe (elemento subjetivo); uu 
objeto percibido que tía hecho llegar su acción hasta el sugeto precipienle, obrando p r i ­
mero en los sentidos (elemento objetivo); y una re lac ión establecida por la inteligencia 
entre aquella y este. 

230. Esta relación establecida entre los dos elementos 5ií6je¿rüo y objetivo se llama 
y m c í o - d r e ^ ^ í o n ^ a d j ' p d r q t t e í r e a l m e n l e - címsti taye, en nuestra inteligencia todo lo que 
abemos de la existencia y propiedades del inundo exter ior . 
t«aSvl ; E l fundamento'de este juicio-es la aplicación del p r inc ip io de causalidad { 4 ^ b 

232. Los estados de este juic io son: la ce r íeza , cuando estamos seguros de haber em-
pteado los, sentidos externos convenientemente; la probabi l idad v aun la duda, cuando 
sospechamos, en mas ó; en menos, haber dejado de cumplir alguna condición indispensa-
bte¡para.isii recta>aplicaoi{)n. -• ? . T K &áab sup oi ooib goa .hnhtr.-vym el mi'¿Qmmb mn 

233. Sn-valor lógico ó la verdad que lleva consigo, no es siempre infalible porque no 
siempre usamosi de ellos convenientemente. 

234. Las principales condiciones que hay que tener presentes para d i r ig i r bien los 
sentidos, de lo cual depende e! valor lógico de las percepciones esternas, son: L a Que el 
ó rgano esté sano:—2:.a Atender á la relación entre e| ó rgano y el .objeto, la cual debe ser 
cual corresponde á las leyes de cada uno:-—3.a Que cada sentido se ciña a su objeto p r o -
pi,:o:^4.a Que no es tén en contradicción con las leyes de la naturaleza:—5.a Que se l i m i ­
ten á las relaciones de los objetos con nuestra sensibilidad, sin estenderse á la ínt ima 
natliraleza de las cosas:—6.8 Que se empleen sin prevención:—7.a Que los ocupemos con 
mucho ejercicio y bien d i r ig ido . 

233. La func ión ins t rumental de la percepción externa es la a t enc ión , (81) ó la ob-
servaciofiiñ(cteriW/¿ 

236. ' Los efectos generales de la a tención m h ^ h percepción externa son los que, en 
física, 'producen el lente ustorio y el microscopio, y en el grabado el b u r i l . 
ooSJdljj La a tenc ión debe reunir las condiciones siguientes: ser t i n a , d i rec ta , ené rg ica 
( ^ t ó s t e m á f e i S on» ítno íjh noíDfipnifBa BÍ no oaiJüQ-j' v? ii67oll4j>?.-míJw.oUüv¿«í e?>9 a' » 

S™"'ÚU' LECCION 29. 

238. P e r c e p c i ó n interna.—239. Su análisis.—240. Juicio expon táneo dé interioridad.—241. Su funda­
mento.—242. Sus estados.—243. Su valor lógico—244. Sus reglas.—245. F u n c i ó n instrumental de la per­
cepción interna.—246. Sus efectos generales y sus condiciones. 

238. Percepc ión interna es (77) . 
239. E l análisis verificado sobre un hecho de. percepción interna da siempre tres ele­

mentos: una modif icación in te r ior , un sugeto que es el Yo, y una re lac ión establecida 
• por-}»•inteligencia 'entre- aquella j-este. • 

240. Esta relación establecida entre los dos elementos (modificación y yoj se llama 
"juicio éxj jontáneó 4 e . i n t e ñ o r i d h e l , f ó i q m se halla embebido y oculto en el hecho de 
conciencia. 

2 4 1 . E l fundamento de este juicio es el p r i n c i p i o ^ d e - s u s t c m c i a U d a d . 
242. Este juicio no tiene mas estado que la certez-a porque la relación que por él 

afirmamos es inmediata y directa. 
243... E l va lo r lógico del; juicio expontáneo de interioridad es siempre absoluto y de 

hecho produce una certeza absoluta. . m m m n fd sup aalfjíaoímnJani am 



244. La crí t ica solo establece una condición para hacer constar la infalibilidad de la 
conciencia: á saber, que se refiera solo á lo que pasa en nuestro ¿ n í m o r — s i n estenderse 
nunca á causas, efectos ú otras circunstancias del fenómeno interno.—Todos Jos errores 
de la conciencia nacen precisamente de esta estralimitacion. 

245. La función instrumental de la percepción interna es la ref lexión o la observa­
ción in te rna . (82) • • , 

240 Los efectos, generales de la ref lexión y sus condiciones en la percepción interna 
son perfectamente análogas á las de la atención en la percepción externa.—La diferencia 
está en que varían de medio: el movimiento de la a tención es de dentro a fuera , y ei de 
la reflexión es de fuera á dentro. 

LECCION 30. 

Sumario. 

•247 Oué esra.zon.~248. Su función prop1a.-249. Su . i m p ó r t a n c i a . - 2 5 0 . E s p e c u l a c i ó n : - ^ ! . R a z ó n 
pura. '-252. Diferentes maneras de considerara la razon . -253 . I n t u i c i ó n . - 2 5 4 . Principios intuit ivos.— 
255. Sus ca rac té res .—256, Capeoen de reglas. 

247. La r a z ó n , precioso distintivo de la especie humana, es la facultad de relacionar 
entre sí los varios conocimientos que existen en la inteligencia. 

248. La función propia deJa razón es el j « í c i o . (83) . 
249 Por la r a z ó n percibe el hombre e lomcníos inteligibles y los refiere unos a otros, 

los enlaza y los sistematiza; por la fa^on se abre para su inteligencia un mundo pura­
mente ideal de seres posibles, en el que se interna y por el cual discurre con agilidad 
sorprendente. , . . • , , i • 

250. La r a z ó n recibe el nombre de razón especulativa o simplemente especulación 
cuando marcha al t ravés de las relaciones entre las concepciones de la inteligencia.. 

2 5 1 . Se l lama r a z ó n pu ra cuando especula sobre conceptos ó ideas que suben por 
cima de los límites de la experiencia. 

252. La r a z ó n , como todas las facultades y funciones, se ejercita unas veces expon-
l á m a m e n l e ó por in tu i c ión , relacionando directa y necesariamente ciertas ideas funda­
mentales, y otras veces refleja ó voluntariamente discurriendo , ya en ascenso ya en 
descenso; (118 y 124), poiMina serie de relaciones. . 

253. In tu ic iones el acto y el resultado de ver la razón ciertas relaciones con una 
m-dencio inmediata v,perfecta (197.) • J 

254. Principios in tu i t ivos son las relaciones bailadas por la r azón , ejerci tándose i n ­
tuit iva ó expon táneamen te . . , • 

235. Los carac té res propios y distintivos de los principios intuitivos son : evidencia 
inmediata en la clar idad, que n f resulte de procedimiento alguno v o l u n t a r i o , ni deje 
lu^ar á la mas pequeña á u ú s n — e x p o n t a n e i d a d en su formación, es decir; que se formu­
len en la inteligencia por si mismos y aun á pesar de nosotros mismos—necesidad en su 
modo de ser, es decir; que los concibamos como son y siendo imposible que dejen de sel­
lo que s o n : = y universal idad en su aplicación: os decir; que m se dé n i pueda darse un 
solo caso de except ion. , , i h 

256. Con recordar que son expon táneos sabremos ya que no se les puede dar regla 
alguna por lo mismo que no somos libres en su adquis ic ión . 

http://esra.zon.~248


LECGIOI 31. 
ñnip.o oíoa eaithD a l . H S 
t^ t a«p ,T»dñ8 B rfiionsiaaoo 
ínJo ÍÍ solomo fgfiaojsp « Gaaon 

Isiíaig litas 9b aíaamBaiosiq nsaea BiansionoD B1 9b 
SíÉ&lflSW%íl 9b I s i a smuiha i aoioanl sJ .5*2 

257.- Raciócínio.—258, Discurso,—259. Di^mloo clel raciocinio.—260. Raciocinio ¡ndnettvo:—261. F u n -
< mu ni i L1( i i ( i i i i n i I ( m u i i t el i [ m , i i di in i l in i u n 2 i ó ti n. - do \ i i . uli qia 
Uayea lóela inducción.—264. Solo las N crdadcs genéra los so;u capaces de i;egias.—265. Ueglas i'ara i i i -
dUctf Metíl,-^«b>. MÁcc ion analógica. " ^^ l ímVÜffnS : W J ^ m _ í i m t f f B ^ . p ^ , 

/ .o'vJwab a o"ví)Jt\ ag aoizduoi BÍ 
257. Raciocinio es la operación que practicamos para encontrar una relación entre 

dos ideas que no aparecen directamente relacionadas. 
258. A l raciocinio se le llama k P i ^ i e ^ ^ f ^ T ^ j o r q u e en él la razón discurre por 

una serie de términos intermedios p ü £ r e É i u J 3 3 i a í í X t r o , dos estremos distantes. 
259. El raciocinio se divide en i n d u o l i m ^ . deductivo. 
260. E! raciocinio induct ivo es la marcha que sigue la razón (118) cuando de la ob­

servación de un cierto n ú m e r o de / i e c ^ a i ^ t í i f ^ a r W asciende a establecer pr incipios 
generales aplicables á todos los hechos de la misma especie. 
• 26 ! j El fundamenio de ¡a inducc ión es el principio intuitivo-,S'la; verdad prancr^sen 

•útffSf^'irtlidcíflflweiíb^'--• <f'J«JÍ«Í .SoS—nos^usl e améiefloo ab «R'ianr.ra aatóaial id .sas .cu/q 
262. La fórmula del principio de inducción es: «en igualdad- de••'circunstancias,-^ 

m la mismas caus v p r o ü u c t r a n s t empr§ l,os 
naturaleza inda sucede cu v i r t u d de h't 

263. La inducc ión ( H ^ t ó t í ü i f é t i ^ 
part iculares, que sacamos innredAia'raíét 

" " M l h ! 0 m e h ^ ] o W é m M k H j e n e r 
principios empíricos v dué son 
írdad'uépféíi'dién^é* de' lí'éfstáfeifí' 
pr incipio mtui t ivQ (262)., 

••íSl 

con 

y i otros términos 

le ver i 
'éboá,' 
!á •¡:n,ri 

t$$W jMVkrdades 
'stW'por su^lícítu-
dc'fbd'fbue- Mfelen 
df^ír7. h ^ é ^ i r ^ f e 

.oíasIm'i'iqTOs 
HiMhñéo; -solo las 
r ouc l á ' aoñor r t - . 
inisll 93 . íiíS 

:v sométidos a c 
266. Sé Harija inducción a n a l ó a i c a . la'ouc no se fuüi 

encuates y cnniUrchalla 
nplemenl 
G! 100 SB 

• todas cuantas o 
p r e n ' d ^ F ^ i í W á . ? fe^ 
hechos bajo él rnisiru 

oh ^ i d e n t i d a d de ]'c 
Las «íeucc/o/ífiS'ffíi 

que 
eclo 

son e lpr inc ip io y el complemento de la const i tución de la 
-n i osobnBJmHis . nosf" 

qioühcr aol sb aoviJailaib 5 
o t n . H n y ^ J O l 32. 

wanta r i©. : ! 

267. Raciocinio deductivo.—268.' Ó r d e n e s de ve 
lo .del, raciocinio deducljvo.—270, F ó r m u l a de). 
271. ilegias de la jnali-ria de la dednci;.ion. 

mes cionlíílcas. 
o íc jsomrí . i d : 

poq afiai ni ¡; ifigní 
a9§il9ífli ül no nol 
i b 89 {i9a 9b obom 

"¡poya lá deducción .— 

267; Raciocinio deductivo (124) es la marcha de la razón cuando, poseedora de cier­
tos priucipios generales, obtenidos por i n t u i c i ó n ó por inducc ión , desciende á las conse­
cuencias particulares que contienen. 

268. l&-deducción contiene"en- sí misma tres ó rdenes de verdades:-~i .0 Verdades 
generales, que son el punto de par t ida :—2.° Verdades par t iculares , que son las conse­
cuencias ó té rmino del procedimiento:—y 3.° Principios in tu i t ivos , que sirven de f u n ­
damento ai raciocinio. 



269. El fundamento del raciocimo,,%dediictiyo es ej. principio intui t ivo ó la verdad p r i ­
mera en que nos apoyamos para deducir ^ ' V O l J ü i l J . • • • J x 

270. El principio intui t ivo en que descansa la deducción es el p r inc ip io de con t ra ­
dicc ión , «es imposible que una cosa s e a M ^ j ^ h f l l mismo t iempo, del cual se derivan 
los tres siguientes: — 1 . ° Dos cosas idént icas a u n a tercera son idén t i cas entre SÍ—este 
principio nos sirve para saber que al caso particular son aplicables,¡as mismos p r o p i c i e s 
ó cirGunstancias que,:atribuimos á la y<'i)f ulidad -^ .0 Do U^uua r t 
i d é n t i c a con una tercera y la otra no, no son i d é n t i c a s entre « — e s t e prrm-rpiomos s i r ­
ve, cuando relacionamos el caso particular con Ja generalidad , y tenemos, que negarle 
necesariamente tas propiedades que liemos negado á lo general;-~3,u Cuando ninguna 
de dos cosas'es idén t i ca con una tercera no puede decirse $ 0 s-vn ó que i o 
ticas'entre s í ; cuyo principio nos s i r v ^ ^ ^ a ^ r f l i i ^ F m t t ) ^ K l b § « * ^ ^ a | < l d M § É g w 

2 7 1 . Las r eg í a s criticas de la materia de la deducción sen: i.8 Los principios geno-
rales'-á que refiramos los casos particulares ban de ser legít imos.—2.a Procuremos p r o ­
fundizar enb! eonociraienfo de lo part icular , á fin -Üe obtener el u ñ m e r o do datos que 

-038080 -B-m «oioottiooitt t BI h G ioñíomoD w q eonov i? noidmet BUIOJ «o&ot &I. . >«S 

-91fj ( Q/j8»0X9 10 TIO > q .* J . ' 'Sümáip.ío'.1 1 i-i„" v U 'W-un,-}, ainanahann 

tancia dé la buena dlrpccion del juic io (fue va envtfeíí.o en toocrecnerav. ¿ i f o - . - t s t a a w w e w w j w í w s ^ 
276. Su valor lógico.—277. Regias de la memoria.—278. Regia de la asoc iac ión de las laoíaJíhB'lgfi ¿Bt 

zado la psicología y '^ fe 'é ia 'minádá ' s^á lá ' luz de la' crítica -mérécen 'e i n o i ü U í e v noafs-«e 
REPRESENTATIVAS como la memoria y la i m a g i n a c i ó n , y otras de REGULATIVAS como la 
abs t racc ión y la genera l izac ión .—Ni^gn^a \^- .e íS te9 | -cua í ro nos dan conocimientos efec­
tivos (227) (132). .GG a U l J ü d ü . 

273. Analizado el recuerdo hallamos en el:==-l .0 un hecbo de conciencia anterior; 
2 . ° una aparición actual del hecho q i ^ s f i b j f t ^ d e l recuerdo; y 3 .° un re-conocimiento 
de que este objeto no aparece por primera vez á los ojos deUdma, sino que ha sido ante-
riormente conocido.—Est( u onocim nto es un verdadero uk l cual 
v afirmamos que el (di^tí^ a}ia "eido ei n i i L f s . 

274. La importancia, de dir ig i r bien este ju icio-aparece indudable con solo pensar que 
el bien recordar impor ta tanto como el bien conocer. 

275.. E l juicio del recuerdo será cierto, cuando la serio de actos intermedios sea muy 
corta;'cuando sea muy viva la aparición/de ambos hechos, ó cuando haya un gran hábito 
de reproducir. Será probable, cuando.se debiliten en algún punto estas tres condiciones; 
y será dudoso, cuando'desaparezca'toda fifiacion entre las ideas pescr/a Y actual: ó por 
muy distantes, ó por muv oscuras, ó por la falla de báfiifo en rSjM mmr. B 
• 276. ' E l v a l o r lógico 'áe este juicio consiste en la exacta c o n f é ñ ñ W M entre la repre-
senta^ion posada y ía r e p r e s e n t a c i ó n acfuííí. R . JW>\*̂ MJ»»Q3 o 

'277. Las:reglas cr í t icas para la perfección de la memoria son : 1.* Cultivarla con el 
ejercicio. 2.a Prestar una atención enérgica al acto de la primera percepción, y reittírÉf-Wa 

: siempre que se pueda . 3.a Procurar que la sensibilidad torne parte vivamente eri?Id r e ­
cuerdo : v 4.a Asedar lás ' ideas que seTetienctf tiiii]^tfqg&'W'^^íeSl^Sf'Bí^fP 0lfl6Í 

278. La regla crítica para la asociación de jas j d e a s - ^ < f t M \ $ t J * W l ^ ^ a Q t á 9 ^ s í 
lasideas, sus relaciones naturales: de'coexistencia en él ' é s p l M ^ S i M M W ^ el -Weinqo, 
causa con efecto y efecto con causa; y establecer, ^ e c i s a m e n U : , M i ' ^ Ú y ' ' - m ^ w r í ^ l i o \ 
fundamento de su'reunion, despreciando las conexiones arbitrarias snjeridas por H ca ­
pr icho.—De este modo la asociac ión de las ideas es un verdadero i n M ^ i ^ f t t ^ M ^ P B e -

• , p i f e f e ^ f e ^ m t ) ™ i 8 f i Y , , i ¡ » 9 1 ota'tfiiB-jrní noe í.',y>-\?> •/ a r ¿ m ) i z n m m i zo.i s M • i 
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LECGION 34. 

S u m a r i o . , 7 , ] 

279. La i m a g i n a c i ó n influye en las'percepciones externas.—280. T a m b i é n inf luye en la pe rcepc ión i n ­
terna.—281. T a m b i é n influye sobre la razón.—282. Regla cr i t ica para el buen uso de la imaginac ión .— 
283. Regla cr i t ica para la abs t r acc ión como procedimiento que prepara la genera l izac ión de las ideas. 

279. La i m a g i n a c i ó n ( i O i ) influye é interviene en la PERCEPCIÓN EXTERNA ester iori-
zando, en los objetos percibidos, determinaciones que son puramente subjetivas; de 
donde se produce una causa notoria de e r ror , puesto que no vemos y afirmamos cada 
cosa en su Jugar, es decir, las determinaciones del objeto en el objeto y las modificacio­
nes del sugeto en el sugeto. ^ > ) « - - n V m " f / ' K 2 

280. También toma la i m a g i n a c i ó n mucha parte en la f ercepcim interna m 
tendencia á dar cuerpo, f igura y aun movimiento á los fenómenos que , por lo mismo 
que son modos de un ser espiritual, estamos convencidos de que son incapaces de reves­
t i r esas formas. 

2S i . La r a z ó n toma también á veces por compañera á la i m a g i n a c i ó n para especu­
lar con mas placer en la región de las nociones abstractas y puras, pero esto es origen de 
muchos errores; porque, si no hay un gran cuidado, las abstracciones se desnaturalizan 
cuando la fantasía les presta formas ex t rañas . 

282. La regla para evitar los inconvenientes que podría producir el excesivo y pre­
ponderante influjo de la i m a g i n a c i ó n está reducida á la siguiente: « L a r a z ó n debe s iem­
pre dominar á la i m a g i n a c i ó n » por lo mismo que la r a z ó n es la que constituye las ver­
dades abstractas, y la i m a g i n a c i ó n no debe tener mas encargo que engalanarlas y hacer­
las agradables. 

283. L a regla cr i t ica en mater ia de abs t r acc ión { l \ 0 ) es: Debemos dar siempre la 
preferencia á la abstracción de aquellos elementos que, generalizados en seguida, pueden 
tener una aplicación inmediata al conocimiento científico del objeto. 

LECCION 35. 

S u m a r i o . 

284. Asp i rac ión del trabajo de la general ización.—285. Medio de determinar con exactitud el valor 
d é l a s ideas genera les .—286.Comprens ión de una idea .—287.Extens ión de una idea.—288. Antagonismo 
entre la c o m p r e n s i ó n y la ostensión.—289. Género.—290. Especie.—291. Relaciones entre el géne ro y la 
especie.—292. Diferencia.—293. G é n e r o p r ó x i m o y remoto.—291. Úl t ima diferencia.—295. Riegla cr i t ica 
para generalizar. j v.-'^OiWi VJ úíUOO'oJítJjJ ftVtOCííTt's •tr-b't-OOO'f íío'í í Ja 

284, El trabajo de la g e n e r a l i z a c i ó n no aspira á mas que á dar una distr ibución r e ­
gular y melódica á todas nuestras ideas. 

285. - Para determinar con exactitud el valor de las ideas generales hay, que atender 
a su comprens ión y á su eccíension. 

286 . La comprens ión de una idea la forman el n ú m e r o de atributos ó caracteres que 
la constituyen. 

287. La ex tens ión de una idea la forma el n ú m e r o de individuos á quienes la idea 
es aplicable. ;p.. i;- ^ v ' , • nWitmif» 

288. Entre la comprens ión y la ex tens ión hay cierto antagonismo, en v i r tud de! cual 
tanto mengua la extensión cuanto crece la comprensión y vice-versa, viniendo á estar la 
una en razón inversa de la otra. 

289. Género es una idea general (92), en cuanto comprende á o t r a , menos general, 
que la está subordinada. 

290. Especie es una idea menos general, en cuanto está comprendida en otra mas 
general que ella. 

291 . Las dos palabras género y especie son puramente relativas; de donde resulta que 



-29— 
todos los té rminos de una serie (menos el primero que siempre será genero, y el ú l t imo 
que siempre será especie) pueden ser género ó especie, segim se les compare : o con el 
inmediato que comprenden, ó con el en que es tán comprendidos. t f " - t i 

292. La clasificación de un género en varias especies no se puede hacer sin íundar ia 
en algo; este algo es lo que se llama diferencia ; que , definida lój icamente, sera aquel 
Carácter ó suma de carac té res que, añadidos á la comprens ión de un g é n e r o , l imitan su 
extensión convi r t iéndole en especie. 

293 . Un género se llama p r ó x i m o cuando no se le haya añadido mas que una a i i e -
rencia para convertirle en la especie que examinamos; y será mas ó menos remoto cuando 
k á diferencias'sean dos ó mas. , , . , . . . 

294. Ul t ima diferencia es el carácter que, añadido a un genero p r ó x i m o , constituye 
la especie que le está inmediatamente subordinada. ' ' 

295 La regla crítica para generalizar es la siguiente:=Antes de generalizar (1 lo ) 
debemos: o&seroar atenta, detenida é imparcialraente los' objetos ; experimentarlos v a ­
riada y ámpl iamente ; y comparar exacta y excrupulosamente sus cualidades y c i rcuns-
fcáüciáSv* < ooi.to!íi!8 i ; - «.» ^n-lH.uíB -o ^ • ' ^ ^ f . ' ^ ' ! ' ™ ¡uH . [ i ^vh, -wvj n>. 

LECCION 36. 

S u m a r i o . 

296. E r r o r . - 2 9 l . Causas del e r ror . -298 . Causa general del e r ro r . -299 . Causas especiales del e r ror . 
300. Ri ímedios contra el error . 

296. El error es un estado positivo de nuestra inteligencia que supone cierto n ú m e r o 
de juicios contrarios á la verdad. 

297. El error tiene una causa genera? y vanas especia íes . 
298. La c a « s a general del error se halla en la actividad que libremente aplicamos a 

!a dirección de la inteligencia (170) . ~ . » . , 
299 Las causas especiales son tantas cuantas son las maneras defectuosas de aplicar 

la dirección de la actividad á la inteligencia ( 1 7 0 ) . - L a s mas principales son: i Ignorar 
las leyes de la inteligencia; porque mal podrémos poner en ejercicio las faculla.les m l e -
lectnaíes sin conocerlas.-2.a L a pereza intelectual- porque si no hacemos por nuestra 
narte nada para lograr la verdad, sobre permanecer en la ignorancia, estaremos dispues­
tos á dar fácil entrada al e r r o r . - 3 a L a p r e c i p i t a c i ó n en j u z g a r ; porque sin precaucio­
nes v comprobaciones prévias , no podemos asegurarnos ni aun de los conocmnentos 
meramente sens ib l e s -4 . a L a curiosidad imprudente ; porque la verdadera ^ b i d u m 
está en conocer los l ímites de nuestra capacidad intelectual que no puede abarcarlo todo 

—5 a Las preocupaciones de la inteligencia; porque, como que ocnpan previamente 
la inteligencia, no dejan lugar á n i n g ú n otro pensamiento.-6.a L a excesiva deferencia 
á la au to r idad ; porque siempre debemos tener presente aquella máxima : « ^ f ™ ^ 
erales, amicus Plato; sed magis á rn ica v e r i t a s . - Y 7.a Los deseos y pacones d o m i n a n ­
tes; porque nos ciegan y extravian, toda vez que siempre ha sido cierto que uQuod v o l u -

300. Los remedios contra estos males son perfectamente correlativos y a n t i t é t i c o s , y 
él sentido común los comprende sin necesidad de esplicaciones. 

LECCION 37. 

S u m a r i o . 

ferví MAtndolooia --502 Su ca rác te r s intét ico.—303. Su importancia.-304. . Método c i en t í f i co . -305 . D l -
^ n ^ ^ A t - S m ^ Z S ^ o o . - ^ . -M - E l m é t o d o cxenüüco no es ex­
clusivamente analí t ico n i s i n t é t i c o . - 3 0 9 . Reglas del m é t o d o científ ico. 

301 Metodología i r t \ ) es aquella parte de la Lógica que trata de la ordenada d i ­
rección de las funciones intelectuales en la adquisición y enunciac ión de la verdad. 



•303A r-Lar metodología tiene uu c a r á c t e n s i n t é t i c o puesto que-recompone, por decirlo 
asidlas funciones intelectuales, descompuestas y analizadas.por la cr í t ica , y todo con el 
fin de que concurran m e í c ^ í ? ^ ^ ^ j M ^ f c l p ^ jfcl%!ci%c#i^).ü aobosirtmoa 9«j) olrdiomni 
fií^^SfD? í ^ i v ^ p f i r t a n d a , de la metodología se funda en que el progreso de las ciencias 
depende, en gran mauera de! -método que se adopte para constituirlas ..y exponerlas. 

304.: Método científico es el orden que observarnos para evitar- el error y encontrar 
la verdad. .oiaioíe DO olohn^imnbo not»aft1/e 
- ^ Q í ) . Desde muy antiguo viene dividiéndose el método en analUico. y s in t é t i co . 
. '306. ^ Método ana l í t i co , es el que procede de lo compuesto á Jo simple", e levándose poco 
á poco de lo particular y determinado a' io universal é indeterminado ; y tiene su origen 
en el proceí ler wciií.cfo''üO:d,ed^ .razon (260) . 

307. Método sintét ico es el que procede de lo. simple á:1o compuesto,-.descendiendo 
por grados desde--íos.principios mas altos y fundamentales á Ja cuestión particular y d e -
i e r í nmada que se traía do -resolver—y tiene su origen en el proceder deductivo d é l a 
^f lR)^^)*, f f f iGhi l í5D3 kua olneoiBüoiíiatriyx^ y ÍÍJOBXO Mivvoctíttoo v •sJn^rnrilnnii' v rbr i 

308. ETl método-científico no es exciusivaraénte el analí t ico ó é l ' s in té t ico , sino que 
se compone de ambos, los cuales se completan mutuamente, sucediéndoles exactamente 
Jo mismo que á ios procederes indutáiff io^dfdmMwo'f tue no se conciben soios y aislados, 
sino que son el uno compJemento (feT o'trO.t 

309. Las regléis del m.étocío d e n t ^ f i c o J o u : ~ i ^ Prlncipmr siempre por lo mas fácil 
y conocido.—2.a Mantener, en la s é r i e . é r f « O W S % i e vayamos formando, el mismo grado 

cei za con que so dieron los primeros pasos.--3.a Emplear solo las palabras necesa­
rias para expresarse con exactitud o hacer concebir con claridad.—4.a Fijar bien el s i g ­
nificado de las voces por medio de la definición, y conservarlas siempre el valor mismo. 
— \ 5 / Dividir el asunto en los miembros que. puedan distinguirse buenamente, tratando 
de cada uno por separado1. V l m y ' f í N " n ^ n l r o ^ pnr* •tí*' i 

h Pomroilqr oJnemeidií or,p U b m l ^ f f i i S r . . : V v : ' ; ^ ^ 

miun^ i . .r .m?. aoifiqumiq ?.m\ r .K.i—^orrj^i^liSyihJni ni u h m w ú m BI ob nomoonb BI 
: i i0. ¡•'¡rn.cioüos i n t ^ r a n t e s d e l uu'lucio.—311. OUspiTacion.—312. Actos que perfeccionan la observa-
^ a3,l i'e'''nlle,rtaei<m-~81i- Su'^^ verificaiia.—316. Hipó tes i s v stí utilidact. 

—í817.¡Stínaietones&qi\8;stelíe-ajiistar$e.!o TnViirr.ifnotl «ido1} i'i0Í)W al IBI"OI jMBfl BÍIEO «ififit 

. 3 i 0 ¿ ' .Se llaman o$e%a$opíes : in temantes del método, científico los procedimientos que 
se,emplean,, asi para eb analit ico (que son la observación,- la e x p e r i m e n t a c i ó n y la % ) o -
íesis) -como para e\ s in té t ico (que son la definición, la d iv i s ión , la clasificación. U teo r í a 

«fot)«nawoo üiap onioo ,9opioq •ftbíwpiisSm ai nh ?.9noi!)oo,.«6o3ttt ^a'1! • i1— '«•'<•' 
a 31 i . La O6S§̂ .«Q¿#I (82) es la inspección deliberada de un.becho ú objeto con el fin 
de920^nÁCfte;)CipBíw'iw6AíisWf*ifiG eJíieasiq lísnoJ eomodob marasi? eomoa • boimoi»» ai fe 
• _ 312. .Por eso la observación no es un procedimiento simple sino que necesita perfec­
cionarse por actos: úe a tenc ión que aclaren la intuición del objete : de dis t inción que le 
aislen; de a n á l i s i s que le descompongan para registrar sus partes; v de síntesis que res-
tablezca^dantotalidad objetiva. , . . 

313. e x p e r i m e n t a c i ó n es u m observación activa que opera sobre los fenómenos y 
los modifica para conocer mejor su naturaleza y sus leyes. 

314. Su objeto es completar los resultados "de la simple observación , profundizando 
ín t imo de los fenómenos hasta ton punto al cual no llegarían nunca ¡os ojos del os­en lo ín t imo de los fenómenos hasta un punto al cual no llegarían nunca los ojos 

pír i tu humano=por eso se dice que el experimento confirma á veces lo que la observa­
ción sospecha, lo mismo en las investigaciones f í s icas que en las que se dirijen á los he­
chos ps ico lógicos . 

315. . 'E l cccpm:?nenío puede, ver i f icarse—variándole , e x t e n d i é n d o l e , t ras ladándole , 
¡n\dríiénd0}e, obligándole, aplicándole y imiéndole á otros. -

. 316. La hipótesis es un juicio probable ó dudoso admitido provisionalmente como 
cierto para explicar un ii.eeho o. una série de hechos.:—Esta operación intelectual es su -
mamente .útil y. además es natural y legít ima, pues muchas veces no podemos satisfacer 



nuestra curiosidad sino haciendo suposiciones mas ó menos probables; y como en toda 
invest igación es menester principiar-por algo,'este algo debe ser muchas veces una con ­
jetura, es decir, una hipótes is . ' . . , . 

317. Para que la hipótesis sea provechosa para la ciencia debe cumplir con las s i ­
guientes condiciones:—1.a Que no sea í | t e w k ^ - a Q«e no sea hija del capricho, sino 
exigida por la necesidad.~3.a Que la apliquemos incesantemente á la solución respectiva. 

7£BB7E:Bt¿^h 1 LECCION 39. 

f.. í - l í m m f i t tdéA ?rl ^ í i ^ t W ^ ^ F í ^ f ) e b c n s í m 'f>[ 89 «ósooa^ks lO . £88 
318. peí in ic ion.—319. Esuna ecuácioii.—32() M é r o d u d p f mi i < 1 u i i 21 i J i i 

—322. Uivis ion de la deMnicioü.-r323. Definición esencial.—32i Uclinicjon dosmptiva.—326. Divis ión .— 
326! Diversas clases d divisiones.- 327. Ejemi OÍ (( • . - i diversas ciases.—32ci. Regias di ai 
sion—329. CüdLVÍsioiies.-330. Micrnijros de división.—331. SnlnNisiOn.—3;?2. Divisiones dicotoimcas 
f* ]í(flitóraMs,<>(I89 !ji 10' é \ n}v _ ' "' ( . " . • ; ...» . . . ' i ( ' „„[ „ 

318. D e f i m t ^ m $ \ t á & T coa-palabras-la-oompremion-de una idea (28.6):.ga,.! .188 
~ i 8 ^ M -iLa definición es una ecuación entre una especié-pót un lado, j m h gáner.o mas 
«m'dÁfóti^i<üWr?'MvMr-• • í ! : ' 8 0 ^ ^ b o i -ab obasibniaaeiq (obBninn9}op qsio VSJOBÍ 

3%Q . • Para:cerciorarse de que una definición es perfecta conviene hacer la pruena i n -

nf)8ai. Oí¿L§B3?]Sglas que dtefeeaQttíttptóisobtBíal MQmelmu mas clara q m l o . x l e f m i d o y ^ ú m 
que si su objeto es explicar (318) debe aclarar lo que explica.—2.a Lo definido no debe 
entrar en la! definición, porque f i l a r á la c l a r idad que se,-busca y la esplicacion que se 

Que convenga á IODO y á SOLO .lo definido ; porque si no conviene, á - í o d o , 
será ineompieta; y si no conviene t-solo ¡o definido, se confundirá con cosas d i s t i n i a s . ™ 
4.a Debe constar de género p r ó x i m o y ú l t i m a diferencia (319) . . iraiyol nobaohoq 
-id28.oi^idefinicioafued6-6ór:feye»oía¿;ó-;de8br«^fetoai! oliólo nn ?.o oWon' e i . (J'H 

323. Ca esencial es la que esplica la naturaleza ín t ima de la cosa.—Sen muy-:fionta-
das^tesidefiaiciQnesidéreste-giéBtóíol mt iaé oiafisb-tev m Ü-J ifiJfl oJor; ¡J 
.EÍSa*. La descriptiva-es ta que nos da á conocer la cosa por algunas. propiedades d i s -
tfiinlfv^ypecaínroe^endialeBiuq Is Bfesíl ímJKÍfmqaa 89 aríoaJ »i a» •vsV.nrv-v.p Ja . M 8 

32a . .i B iv i s ion es la dis tr ibución de un todo^en sus parles; ó la esplicacion con -pala­
bras de la estension de una idea (287). » JfiaoiOGi v &vi)- - r ' ¡íoiamJíiem 
IÍSJSMVI f i t ^ d i s i s Í D ^ s t ó ó existan en Ia-reáhdad# sien­
do además separables : ¡=será meta f i s i ceaeúwsáodas . partes no sasí se;.u, bi-.j- sno . ú n i c a ­
mente propiedadesimíMcadasS ení nn'imi™í»ísdgeto';i±3;seíii l á g i e u j m m é » dbsn|ffirtesi solp 
eosAa^oen i^ító^iiiDfnéeil^iffiBUiSBÉOTl^ jsmiwala . c.i-8 

327,soi^flli»iáihTO8S8Írítméfa^«dO'T6CtilÍDeo en sus tre^ líneas,-ia división será real por­
que estas líneas son partes distintas y separables: Si le dividimos en las dos partes: 1.a 
figura cerrada, y 2.a tres l íneas, la división será me ta f í s i ca porque aunque estas dos p r o ­
piedades sean constitutivas del t r iángulo^ATOTTsepíi-abies de manera que la íigura cer­
rada se pueda separar de las tres l í n f . f c . ^ é M ^ f í o r fin, que el t r iángulo se divide en 
equi lá tero , isósceles y escaleno, la división será l ó g i c a ; porque, aunque no existan n ¡ 
puedan existir en n ingún t r iángulo es(aj i |^ |^ | l , i^gtas , hay la idea general de t r iángulo 
aplicable á estas diferentes especies del mismo g é n e r o . 

328 , . r r rLa^eg ; lasde^ lasipartes.frr^ ,Que 
la una parte no contenga á la otra.—3,a Que las partes sean de una misma especie.--4.a 
No alterar el orden natural de las cosas ó de las nleasV—Y,o fa No hacer d e n í a s i a d a § ^ a | g 
« F ^ t í ^ B S ^ a a t s«ioiioio eclsiíns bBionm&iá .W8—Jiohaíeoq ¿ aokugü&m&a .096—.iTOi-iq iinoioBti 

329. Codivisiones se llaman las divisiones paralelas y colaterales que pueden hacerse 
de una idea, mirada bajo distintos puntos de vista. 

330. Miembro de d iv i s ión se llama á c a d a A í » de las. partes en que. ha. quedado d i v i -

% h & M M S u b divis ión es una nueva división de. u n miembro de una división anterior.^ 
332. Lo mismo las divisiones que las subdivisiones y las codivisiones son d i c Q t á m m i 

cuando solo constan dealos miembros, y po/¿¿6/n*oasuñando;coHsten^de,áias:d^dosfciS 



LECCION 40. 

333. Clasificion.—334. Su división.—335. Clasificación expontánea .—336. Clasif icación voluntaria.— 
337. Subd iv i s ión dé las voluntarias.—338.-Clasif icación artificial.—339. Clasificación natural.—340. Re­
glas d é l a clasif icación artificial.—341. Teoría.—342. D i s c u s i ó n . - 3 4 3 . Carác te r de la teoría .—344. Siste­
ma.—345. Diferencia entre la t eo r í a y el sistema. 

333. Clasificación es la ordenada distribucron de las ideas generales en clases. 
334. Se divide en espontánea y vo lun ta r i a ó cientifica. 
335. La clasificación e x p o n t á n e a es un mecanismo ins t in t ivo de la inteligencia que 

ordena los conocimientos al paso que los va adquiriendo y generalizando. 
336. La clasificación vo lun ta r ia ó cientifica, que es posterior á la e s p o n t á n e a , es la 

ordenación de las ideas en vista de su valor comprensivo y extensivo. 
337. Lasxlasi í icaciones voluntarias pueden ser artificiales ó naturales. 
338. La clasificación a r t i f i c ia l consiste- en escoger de antemano un carácter impor ­

tante y bien determinado, prescindiendo de todos los d e m á s . — E s t a s son facilísimas y 
pueden ser tantas cuantos sean los puntos de vista ó los caractéres que puedan escogerse. 

339. La clasif icación na tu r a l es laque forma sus grupos copiando exactamente las 
relaciones y analogías que la naturaleza ha establecido entre los seres.—Esta no .puede 
ser mas que « n a y extraordinariamente penosa. 

340. Las reglas de la clasificación artificial, que es el tínico recurso de las ciencias 
descriptivas., son:—^ / Escojer el carácter mas importante y el , mas sencillo y fácil de 
percibir .—2.a Ordenar los grupos con perfecta s imetr ía , en lo que sea compatible con la 
perfección lógica. ,(G18) w ' yí c/«úcccnq o m s ^ -t^fenoa sfeOL í.í-

341 . La teor ía es un cierto n ú m e r o de verdades relat ivas á u n mismo objeto, y ó r -
deíiadas/entre;sP.;—.Í;>.OD Ú O!) cmi ín i nsolÉtuínn Blfeailq^ onp B! go VRJO c.] .tSC 

342. El acto de presentar en su verdadero orden todas las verdades que se refieren á 
una materia dada, es lo que se llama discus ión , y este es el proceder que realiza la .teoría. 

343. E l c a r á c t e r de l a t éo r i a es especulativo hasta el punto de que una verdad no 
puede ser elemento de teoría, sino en cuanto puede recaer sobre su enunciado una de­
mostración especulativa y racional. 

344. E\ sistema es, un todo construido de varios elementos dispersos, para realizar 
una un idad preconcebida.—Lo que la teoría hace con un número limitado de verdades 
que resultan de una discusión, lo verifica el sistema con las teorías enteras. 

345. Él sistema se diferencia de la teoría, entre otras cosas, en que esta es como un 
todo homogéneo y compacto, y aquel puede encerrar verdades mezcladas con errores. 

LECCION 41. 

S u m a r i o . 

346. F i n del método.—347. Ciencia.—348. Divis ión de los pr incipios de una ciencia.—349. Principios 
fundamentales y ;sus caracteres.—350. Principios formales y sus carac té ros .—351. Datos.—352. El m é ­
todo constituye las ciencias.—353. Cuestión.—354. Demost rac ión .—355. Demos t r ac ión inmediata.— 
356. D e m o s t r a c i ó n mediata.—357. Demos t r ac ión directa—358. Demos t r ac ión indirecta . -359. Demos­
t r a c i ó n á priori.—360. Demos t r ac ión á posteriori.—361. Diferencias entre las ciencias racionales y las 

ewipixii&seí;>l)n-.¡- oop ÜOÍBISÍÜÍÜO ? oi&iw- üauoigj'/>h 6ftí nfifiíBii o¿ asRoiaVyino'J . v . í i 

3 46. El método tiene por fin la ciencia. 
347. Ciencia es una sér ie de verdades generales y abstractas, dependientes unas de 

otras, y subordinadas todas á u n pr inc ip io que es como el ú l t imo an i l lo del cual pende 
toétoiéi^'.- reoa aofloifciyiboy aal.-v HQamzmbam BBI mip w n o i w A t e.nl míiBmw¡d • Si:8 

348. Los principios de una ciencia sou unos fundamentales y otros formales. 



—33— 
349. Los pr incipios fundamentales son aquellos en que estriba toda la serie de ve r ­

dades y tienen los caracteres siguientes: ser fecundos; referirse á la materia de la ciencia 
en términos de que sin ellos faltaría toda consecuencia; ser constituidos ó por la i n d u c ­
ción en las ciencias físicas, ó por la cons t rucc ión en las m a t e m á t i c a s , ó por la i m a g i n a ­
ción en casi todas las hipótesis; y por ú l t imo ser especiales para cada ciencia. 

350. Los principios formales son aquellos que solo sirven para la explicación y des­
arrollo sistemático de los fundamentales, y tienen los caracteres siguientes:—ser é s t é r i -
les á fuerza de ser abstractos; referirse á la fo rma de la ciencia, esto es, á la dependencia 
y subordinación de las verdades derivadas; residir habitualmente eu la inteligencia sin 
que nos hayan sido dados; y, por ú l t imo, ser los mismos para todas las ciencias puesto 
que no son mas que las leyes de la razón en su marcha inductiva y deductiva. 

351. Además de los principios necesita la ciencia de datos que son las verdades que 
vamos relacionando con los principios por medio de algunas propiedades conocidas. 

352. El método constituye las ciencias de hecho y experimentales por la á n a l i s i s ; las 
ciencias especulativas y racionales por la s íntes is ; pero cuando se trata de exponerlas 
emplea siempre la s íntesis cualquiera que haya sido el método de su cons t i tuc ión . 

353. Cues t ión es aquel enunciado particular que se propone para ser demostrado. 
354. Demos t rac ión es todo raciocinio en que se resuelve una cuest ión por principios 

evidentes. 
355. Si resuelve la cuest ión re lacionándola con un principio, se llama directa. 
356. Si la demos t r ac ión parte de una verdad evidente por sí misma, se llama i n m e ­

d i a t a . 
357. Si parte de una verdad que á su vez se hizo evidente por otro ú otros p r i n c i ­

pios, se llama mediata . 
358. Si, no viendo la cuest ión relacionada con un p r inc ip io , la resolvemos sin e m ­

bargo en un sentido determinado, haciendo notar el absurdo que se seguiria de resol­
verla de un modo contrario, se llama indi rec ta . 

359. Si la demostración procede de las causas á los efectos, se llama á p r i o r i . 
360. Si procede de los efectos á las causas, á poster ior i . 
3 6 1 . Las diferencias capitales que hay entre las ciencias racionales y las empiricas 

son las siguientes: Las racionales proceden de lo simple y general á lo compuesto y de­
terminado; emplean con preferencia la d e d u c c i ó n ; demuestran lo que ha de ser de una 
manera necesaria; y se constituyen por el método s i n t é t i c o . — L a s empiricas, por el con­
trario, proceden de lo compuesta y determinado á lo simple y general; emplean con p re ­
ferencia la inducción; muestran lo que es de una manera contingente; y se constituyen 
por el método ana l í t i co . 

LECCION 42. 

Gramática^ general. 

Sumario. 

362. Qué es g r a m á t i c a general.—363. Su utilidad.—364. Signo.—365. Signos naturales y art if lciáíes.— 
366. Signos del pensamiento.—367. Lenguaje.—368. Lenguaje natural.—369. Lenguaje artificial—370. So­
nido, voz.—371. Letras vocales y consonantes. 

362. El lenguaje (.131) es la expresión del pensamiento por medio de la palabra—esta 
expres ión se halla sujeta á principios comunes á todas las lenguas y la g r a m á t i c a gene­
r a l ó filosofía del lenguaje tiene por objeto descubrir y examinar esos principios. 

363. La utilidad de este estudio se comprende rá recordando: 1.° Que estudiar el l e n ­
guaje es estudiar el pensamiento: 2 .° Que es una excelente preparación para el estudio 
científico de las lenguas: y 3.° Que no es menos importante para el de la historia del g é ­
nero humano. 

3 
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364. Stgw) es un objeto cualquiera, considerado corno medio que nos conduce al 

conocimiento de otro diferente. 
365. Dado por supuesto que la relación entre el signo y lo significado se necesita 

siempre, s i esa re lac ión es na tu ra l , el signo se llama n a t u r a l ; tal es la del humo con el 
fuego; si esa re lac ión es a rb i t r a r i a , el signo se llama a r t i f i c i a l ; tales son las insignias de 
ciertas dignidades, etc. 

366. Se I h m m signos del pensamiento los signos de hechos psicológicos de cual ­
quier ó r d e n . 

367. Lenguaje (127) . 
368. El lenguaje na tu ra l ó mudo (128) es el lenguaje de la sensibilidad, y tiene una 

significación comprensible para todos los que lo oyen ó presencian. 
369. E l lenguaje a r t i f i c ia l (129) ó la palabra , es el lenguaje de la razón, y necesita 

que el hombre le fije una significación, y esta sea aprendida por los que la escuchan. 
370. E l aire, arrojado con cierta fuerza por la garganta , produce un sonido ; y este, 

modificándose de varias maneras, constituye la voz humana, que es una sonoridad fuerte 
que resulta del movimiento vibratorio dado al aire arrojado de los pulmones, al pasar por 
los car t í lagos elásticos de la lar inge. 

371 . La simple emisión del sonido constituye lo que llamamos letras vocales , porque 
por sí solas forman la voz; cuando se modifica el sonido simple por la diversa posición del 
aparato vocal se producen las articulaciones ó consonantes porque no suenan sino con 
las vocales. 

LECCION 43. 

S u m a r i o . 

372. Oración.—373. Objeto de la gramát ica .—374. Partes de la oración.—375. Clases de palabras.— 
376. Palabras absolutamente necesarias.—377. Palabras h i p o t é t i c a m e n t e necesarias.—378. Accidentes 
gramaticales. 

372. Orac ión , gramaticalmente considerada, es la expresión oral de un pensamiento. 
373. La gramát ica se propone: 1.° hacer el a n á l i s i s de la oración estudiando sus ele­

mentos aislados; y 2 .° hacer su s ín tes i s ó estudiar la oración considerada co?no u n todo. 
374. Se llaman partes de la o r ac ión á las palabras con que los idiomas expresan el 

pensamiento. 
375. Se reconocen dos clases de palabras: absolutamente necesarias é h i p o t é t i c a " 

mente necesarias. 
376. Las absolutamente necesarias son aquellas sin las cuales seria imposible la ex­

presión del pensamiento; tales son: el nombre que expresa el sugeto de la orac ión , ó sea 
el elemento objetivo (179) y el verbo que expresa la a t r i b u c i ó n ó sea el elemento subje­
tivo (119) . Son nombre y verbo de tan absoluta necesidad, que no hay ni se concibe 
lengua alguna que pueda prescindir de ellos, n i enunciación completa del pensamiento 
que en ellos no se resuelva. 

377. Las h ipo té t i camente necesarias son aquellas que dependen respectivamente del 
sugeto y del a t r ibuto, y sirven para completar todos los aspectos que pueden tener— 
tales son: el ar t iculo , el pronombre, el par t ic ip io , la p repos ic ión y el adverbio. 

378. Como para expresar las infinitas formas y aspectos del pensamiento se necesita­
ba además , que muchas de estas partes cambiasen algo en su estructura , de aquí él que 
se dé el nombre de accidentes gramaticales á esas alteraciones que sufren las palabras 
originarias para prestarse á las exigencias ideológicas , y traducir los mas delicados m a ­
tices del pensamiento. Los accidentes gramaticales no tienen mas objeto que ampliar el 
alcance significativo de las palabras. 
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LECCION 44. 

Sumario. 

379. Nombre.—380. Su clasificación.—381. Nombre sustantivo.—382. Nombre adjetivo.—383. Subd i ­
visión del sustantivo.—384. Nombre propio.—385. Nombre apelativo.—386. Su importancia y sus usos. 
—387. Divisiones del j i ombre adjetivo.—388. Accidentes gramaticales del nombre.—389. Género.—390. 
Del géne ro , en r igor filosófico.—391. N ú m e r o — 3 9 2 . C u á n d o t ienen p lu ra l los nombres propios.—393. 
P lura l de los adjetivos.—394. Caso ó dec l inac ión—395 . Clasificación de los casos.—396. Maneras de 
dec l inac ión . 

379 . Nombre es la palabra con que se expresan las ideas (88) que intervienen en el 
j u i c i o . 

380. Su clasificación es análoga á la de las ideas, y por lo tanto su primera división 
es en sustantivo y. adjetivo (90) . 

381 . Nombre sustantivo es el que expresa una idea de sustancia (90) real ó abs t ra i -
da {WÜ)-. ' • ' m ; - ui mt . { 6 ; MÍWÍ; na m y- h n • ¡¿ÍÍMÍ •,'» ¡'¿q • ' .; fuVitti. m 

382. ^ Arom&re a d / e í w o (aliquid adjectum) es el que (90) expresa una idea de c u a l i ­
dad, accidente, modificación ó modo de ser., 

383. Como las ideas se dividen también en individuales y generales ( 9 2 ) , el nombre 
sustantivo se subdivide también en i n d i v i d u a l ó propio y general ó apelat ivo. 

384. Nombre propio es el que designa un solo objeto por su propio nombre. 
385. iYom6re ape /a í ivo es el que expresa la idea de una naturaleza común á todos 

los individuos de la misma especie. 
386. Los nombres ape to í ivos expresan casi todo el caudal de la inteligencia ; y su 

n ú m e r o es infinitamente mayor que el de los propios, por muy grande que fuera.ei n ú ­
mero deobjetos individuales primitivamente percibidos. 

387. Las divisiones mas radicales del nombre adjetivo s o ü : = P o s i t i v o s los que expre­
san simplemente la cualidad, como bueno; comparativos los que expresan c o m p a r a c i ó n , 
como mejor; superlativos los que espresan cualidad en sumo grado, como buenisimo; 
aumentativos los que aumentan, como comilón; d iminut ivos los que disminuyen, como 
ch iqu i t ín ; j abundanciaies que son los que expresan abundancia, como pedregoso. 

388. Los accidentes gramaticales del nombre son: género , n ú m e r o y caso ó dec l i ­
n a c i ó n . 

389. Género es la. expresión del s e x o = m a s c u l í n o si significa macho; /"memno si 
significa h e m b r a = « e w í r o si -designa-,cosas inciertas é i ü d e t e T m i m á a s = e p í c e n o si com­
prende los animales que tienen el mismo nombre para el macho que para la hembra— 
c o m ú n si.se aplica á los dos sexos pero con dht 'mlo m t í m l o — a m b i g u o si unas veces se 
usa en masculino y otras en femenino. 
- 390 . Si las lenguas siguiesen el rigor filosófico, todos los nombres que expresan o b ­
jetos incapaces de sexo, serian neutros; sin embargo, la inc l inación que tiene el hombre 
á dar animación á los objetos, le ha hecho aplicar con preferencia el masculino á los ob ­
jetos que ofrecían ideas de fuerza y superioridad; y el femenino á los que ofrecían ¡deas 
de debilidad ó delicada belleza: en esta materia no hay mas juez que el uso. 

8 0 1 . El « « m e r o es la expresión de la unidad ó de la multiplicidad en los objetos: 
s ingular cuando significa uno; p l u r a l cuando significa mas de uno . L l griego y el he ­
breo admiten también el dua l al tratar de objetos dobles: ojos, orejas, pies, manos. 

392. Los nombres propios solo tienen plural en locución figurada; por ej. , ¿os Cice­
rones, pues entonces se trata de Cicerón, no como individuo, sino como representante de 
la clase de: Jos oradores.. : , , . 

393. Los nombres adjetivos, por su dependencia con los sustantivos (5) , toman t am­
b i é n el accidente del n ú m e r o , menos en el-inglés que deja sin plurales á los adjetivos. 

394. Caso ó decl inación es Ja modificaciou que. recibe -el nombre para expresar la 
relación que su significado tiene con otra idea:—Se llama caso porque el nombre cae ó 
termina de diferentes maneras.—Se llama dec l inac ión porque declina tomando varias 
terminaciones ó acompañándose con ciertas pa r t í cu l a s . 
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393. En la imposibilidad de poner un caso para cada especie de modificación de las 

ideas, se los ha clasificado de! modo &\gmeü^e:—Genit ivo, qae expresa pertenencia.— 
Dat ivo, daño ó provecho—JCMSOÍÚJO, el término de la a c c i ó n . — F o c a í w o , llamamiento; 
—y Abla t ivo , origen, medio, instrumento y otros semejantes 

396. La declinación del nombre puede hacerse de dos modos: var iando la t e rmina ­
ción, como las lenguas muertas; y a c o m p a ñ á n d o l e de preposiciones que designen el caso, 
como el castellano y las lenguas vivas.—El primer método es mas sencillo y permite mas 
libertad á las trasposiciones, sin dañar á la claridad. 

LECCION 45. 

Sumario. 

397. Art ículo.—398. No es parte indispensable.—399. Divisiones del a r t í cu lo—400 . Ar t ícu los demos­
trativos conjuntivos.—401. Accidentes gramaticales del a r t í c u l o . - 4 0 2 . Pronombre—403. Pronombres 
personales.—404. Accidentes gramaticales del pronombre.—405. Consideraciones soore el genero d é l o s 
pronombres.—406. Consideraciones sobre el n ú m e r o de los pronombres. 

397. ARTÍCULO (de articulus, diminutivo de artus) es aquella parte de la oración que 
sirve para expresar la de terminación ó inde te rminac ión de los nombres apelativos, con 
lo cual se concibe que los nombres propios, que es tán determinados por sí mismos, no 
llevan ar t ículos , y que cuando lo llevan es porque se sobreentiende un nombre apelativo. 

398. El ar t iculo no es parte indispensable de la oración toda vez que el sentido de 
la oración puede expresar la de terminación ó indeterminación de la palabra—el la t ín , por 
ej . , no le tiene. • ; : ; 

399. Los a r í i cu /o s se dividen en especificativos que conservan al nombre toda su 
extens ión , é indiv iduat ivos que la r e s t r ingen—l lamándose indefinidos cuando no señalan 
el n ú m e r o de individuos que se toman de la especie, y definidos cuando señalan ese n u ­
mero; en cuyo caso se llaman numerales, si determinan cuantos son; posesivos , si dicen 
de quien son; y demostrativos, si dicen donde están respecto del que habla ó del que 
escucha. . 

400. Art ículos demostrativos conjuntivos son los que los antiguos gramát icos iiama-
han pronombres relativos, y se los dá esta calificación porque no son mas que formas 
el ípt icas que pueden resolverse por un demostrativo y una c o n j u n c i ó n . 

4 0 1 . El arfí 'cu/o remeda, en las lenguas que declinan sus n ó m b r e s e l o s accidentes 
gramaticales del mismo, y tienen por lo tanto género , n ú m e r o y dec l inac ión . 

402. E l PROHOMBRE es aquella parte de la oración que expresa la relación de los m -
í G r l o c u í o r G S e n t r o s í . 

403 . Los pronombres personales son tres: porque tres son las personas que intervie­
nen en el coloquio—yo para designar el que habla , tú para designar el que escucha , él 
para designar aquello de que se habla—de donde se infiere que no pueden f a l t a r en n i n ­
guna lengua, pugs que para las relaciones mas comunes es necesario saber quien habla, 
y de quien ó á quien se habla. u A • 

404. El pronombre tiene los mismos accidentes gramaticales que el nombre, es decir, 
género , n ú m e r o y caso. 

403. Es de notar que el género es accidente solo de la tercera persona; y esto es, 
porque la presencia necesaria de la p r i m e r a y la segunda en el acto de hablar, ahorra el 
determinar en ellas la circunstancia del sexo a que pertenezcan. 

406. También es notable en el accidente de n ú m e r o , que es tan radical en la pr imera 
y segunda persona, que en nada se parecen el singular (yo - tú ) y- el plural (nosotros-vo-
sotros) en casi todas las lenguas; lo cual se explica porque el t ráns i to de la unidad psico­
lógica á la pluridad de sugetos que hablan ó escuchan, es mucho mas violento que el 
paso de uno á muchos objetos del pensamiento. 
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LECGION 46. 

Sumario. 

407 Diferentes opiniones sobre la t e o r í a del verbo.—408. Razones porque no las admitimos.—409. 
Nuestra t eo r ía acerca del verbo.—410. Divisiones del verbo. 

407. "Los filósofos no están de acuerdo en la definición del verbo. Unos, los i i e ó l o -
qos sostienen que el verbo, representante de la cópula del ju ic io , es la parte de la o r a ­
ción expresiva de la a f i rmac ión racional—y que no hay, por lo tanto, mas que UN VERBO 
ÚMCO (la palabra indeclinable ES) a l cual todos pueden reducirse por el a n á l i s i s . — O í r o s , 
los preceptistas, admiten pluralidad de verbos originalmente simples, y observando que 
el análisis de los ideólogos destruye la primit iva significación de muchos verbos, le def i ­
nen diciendo que es la palabra 'destinada d significar la existencia, esencia , acción, 
estado, designio ó pasión de los seres vivientes y de las cosas inanimadas—Otros le de­
finen diciendo que es una forma gramat ica l que expresa una idea bajo la forma v a ­
r iable de tiempo. 

408. Ninguna de estas opiniones nos parece exacta—no la de tos ideólogos porque 
las formas intelectuales no pueden reducirse todas a l j u i c i o , único caso en que el yerbo 
podria ser UNO—nó la de los preceptistas porque con sus opiniones se hallan imposibi l i ­
tados de dar una definición que consigne un ca rác te r común á todos los verbos; no la de 
los que opinan que significa tiempo, porque hay lenguas del Oriente que expresan esta 
circunstancia por palabras especiales que no son verbos. 

409. Nuestra teoría acerca del verbo consiste en reconocer en el verbo u n elemento 
correspondiente a l elemento subjetivo del j u i c i o , asi como reconocemos en el nombre un 
elemento correspondiente al elemento objetivo del mismo.—Para nosotros , asi como las 
ideas, o f y e í o de la a t r ibución, se expresan por nombres, m i la a t r i b u c i ó n misma se e x ­
presa por el verbo; y de aquí deducimos que VERBO es una palabra que significa la a t r i ­
bución de u n j u i c i o . • T 1 J •* 

410 Sabida nuestra definición, para definir las vanas especies de verbos que admiten 
los gramát icos , no hay sino añadir á su carác te r genér ico otro carácter diferencial para 
constituir la especie.—Asi será sustantivo el que atribuya á un sugeto la idea abstracta 
de ser ; adjetivo el que añada á esta idea a lgún connotado particular; y este será activo 
si atribuye una acc ión ; pasivo si atribuye una p a s i ó n ; neutro si solo atribuye alguna 
propiedad, cualidad ú otra circunstancia. 

LECCION 47. 

Sumario. 

411 Tipo radical . -412. Accidentes gramaticales del verbo. -413. Qué es conjugar.—414. Personas.— 
—415. Números .—416. Tiempos.—417. Tiempos absolutos y compuestos.—418. Modos y sus clases.— 
419. "Voces y sus clases. 

4 H . Se llama tipo rad ica l , las letras constantes que hay en una palabra, cualesquiera 
que sean las transformaciones que sobre ella operen los accidentes gramaticales (378). 

412. Los accidentes gramaticales del verbo son : las personas, los n ú m e r o s , los 
tiempos, los modos y las voces. 

413. Conjugar "es conducir un tipo radical por todas las trasformaciones que i m p r i ­
men estos accidentes. . .„ . . 

414. Las personas son las inflexiones que se dan á su estructura para significar si el 
sugeto es primera, segunda ó tercera persona (403) .—El pronombre de la primera y se­
gunda pueden suprimirse; no así el de la tercera. 
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415. N ú m e r o s son las inflexiones encargadas de expresar si el sugeto de la a t r ibución 

es uno ó mas de uno.—No es necesario este accidente como sucede en el inglés. 
416. Tiempo es el accidente con que se expresa el punto de la duración á que se r e -

nere la a t r ibuc ión que el verbo significa. 
417. Se distinguen tres tiempos absolutos: presente, hablo; p r e t é r i t o 6 pasado, hablé; 

^ « í w o , hab la ré—y seis relativos ó compuestos, que no son mas que uno simple referido 
a ntro simple: tres al pre tér i to y tres al futuro. Un ejemplo facilitará la comprensión de 
esta teoría . : : . . • • • • • 1 

Habia estudiado mucho; p a s e é después , y estaba cansado cuando vólvi á casa 
Plusquamperfecto. P r e t é r i t o P r e t é r i t o P r e t é r i t o 
P . ^ perfecto: imperfecto. ac tua l : «wiJgíM 
bn este ejemplo se percibe bien que todo lo expresado por los verbos es pasado ó 

p re t é r i to con relación al momento en que estoy hablando; pero, en medio de eso, fiján­
dome en el momento en que volví á casa, vemos perfectamente marcado, por el empleo 
de los tiempos, el orden de las operaciones que e jecu té . Lo 1.° fué estudiar, p lusquam­
perfecto; lo 2 ^ fué pasear, p r e t é r i t o perfecto ; y lo 3.° fué cansarme, p r e t é r i t o impe r ­
fecto. Lo que hice en 4.° y ú l t imo lugar fué volver á casa; pero, para cuando lo hice,, ya 
habían sucedido las tres primeras cosas—y para cuando lo digo va son pasado las cuatro 
con relación al presente. 

H a b r é estudiado la lección para cuando vuelva Pedro y le a c o m p a ñ a r é á comer. 
Futuro perfecto. Futuro actual. " Futuro imperfecto. 
En este ejemplo se ve lo mismo que en el anterior, pero en el tiempo fu tu ro .—Nnáa 

de lo expresado por, los verbos ha sucedido todav ía ; sucederá en el tiempo venidero con 
relación al momento en que estoy bablando=pero, en medio de eso, fijándome en el mo­
mento en que venga Pedro, mañana ó cuando sea, vemos perfectamente marcado, por el 
empleo de los tiempos, el orden de las operaciones que e jecu ta ré . 

Lo primero será e s tud ia r—/"« to rope r fec to . 
L o segundo.venir Pedro—/'IÍÍWO ac^ta/. 
Lo tercero acompafiar le—/i<í«ro imperfecto. 

• Pero ninguna de.las tres cosas ha sucedido todavía en el momento que lo digo; luego 
las tres son fu tu ro con relación al presente. 

418. i í o d o s son las alteraciones que sufre la estructura del verbo para significar J a 
manera con que se hace la a t r ibuc ión ; si esta se hace de una manera absoluta é Ande-
pendiente se llama indica t ivo; si se hace de una manera dependiente Y subordinada se 
mmm subjunt ivo; si esa dependencia depende de una condición se llama condicional; si 
se subordina á un deseo ó á cualquier acto de la voluntad se llama optativo. 

419. Voces son las inflexiones que denotan si el sugeto del juicio es origen ó es t é r ­
mino de la acción significada por el verbo; en el primer caso se la llama ac t i va , en el 
segundo pas iva . 

LECCION 48. 

¡Sumarlo. 

420. Pa r t i c i p io . -421 . Su d iv is ion . -422. Participios de la lengua casteUana.-423. No son indisnensa-
Wes.-424. Nombres verbales.-425. Preposic ión.—426. No tienen accidentes gramaticales.-427. Cada 
una sirvo para expresar varias relaciones.- 428. Projiosiciones inseparables.—42,9. Adverbio.—¿30. Sus 

m 1 i i s adverl ¡ales 432. C o n j u n c i ó n . - Si i t - > paito do la o. 
—ióü. JNo tienen accidentes gramaticales.—436. Son de varias clases 437. Inter jección.—458. Son ora-
cyme^enteca . i >.,..w .., , . , . . 

420. PARTICIPIO es una parte de la orac ión que par t ic ipa de nombre y verbo. 
421. Son activos aquellos en que la cualidad atribuida es una acción ; pasivos aque­

llos en que la cualidad atribuida es una pa s ión , y de presente ,de p r e t é r i t o y de fu turo 
s e g ú n que la a t r ibución se refiere á alguno de estos momentos absolutos del tiempo, 

422. La lengua castellana tiene participios pasivos de p r e t é r i t o , como amado; pues 
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sus activos de presente denotan nó actualidad, sino hábi to , ocupación ú oficio; no tienen 
el r ég imen del verbo, y son simples adjetivos con formas de participio—decimos, el hom­
bre ama á su familia, nías no decimos: el hombre es amante á su familia, sino de su familia. 

423. No son parte indispensable pues pueden suplirse con giros especiales, ó co inc i ­
den con el adjetivo. . . J i * 

424. Nombres verbales son aquellas formas que participan mas ó menos de la natura­
leza del verbo—como por e j . , el i n f in i t i vo , el supino y el gerundio, el cual en castellano 
expresa la idea general de la acción del verbo como ejecutándose actualmente: entro 
c a n í a n d o — e s t á escrtójiendo—saldrá corriendo. , , 

425 PREPOSICIÓN es aquella parte de la oración que sirve para aclarar el sentido , ex­
presando las relaciones que existen entre las ideas que concurren á formar un pensa­
miento. , . i i 

426. No tienen accidentes gramaticales, pues antes bien se emplean para evitarlos. 
427. Como seria imposible que hubiera una preposición diferente para cada relación 

que tienen que expresar, con una sola de aquellas se expresan muchas de e s t a s . — L u c ü i -
11o de plata, de mesa, de punta, de 20 rs., de Antonio; donde se vé que la misma prepo­
sición de, significa las relaciones de materia , uso, forma,precio y propiedad. 

428. Se llaman inseparables las que entran en composición con los nombres y con los 
verbos y modifican su s ign i í i c ac ion^des -ap l i cado , m-separable. 

429. ADVERBIO es aquella parte indeclinable de la oración que sirve para moditicar la 
acción del verbo ó de cualquiera otra palabra que tenga un carác te r atributivo. 

430. Los adverbios son de modo, perfectamente; de tiempo, luego; de lugar, cerca; 
de orden, antes; según las relaciones que expresan. 

431. Se llaman frases adverbiales las frases enteras que sirven para. representar una 
circunstancia modificante. 

432. CONJUNCIÓN es la palabra que expresa las relaciones que hay eníre las oraciones. 
433. Su carác ter es abreviar el discurso, supliendo á otras partes de la oración. 
434. Está entre las oraciones y fuera de ellas, y por lo tanto es un importante ele­

mento del discurso, pero no es parte de la o r ac ión (377). _ _ 
435. Carece de accidentes pues sirve para ahorrarlos como las preposiciones. 
436. Las hay de varias clases según la relación de las oraciones. 
437. INTERJECCIÓN es la parte del discurso que sirve para expresarlos afectos del 

á n i m o . . 
438. Su ca rác te r s intét ico y conceptuoso hace que se las mi re como oraciones ente­

ras, y no se las admita entre las partes de la oración (377). 

LECCION 49. 

Síntesis de la oración. 
Sumario. 

439. S ín tes i s de la oración.—440. Sintáxis .—441. Principios füosóficos de la Sintáxis.—442. Concor­
dancia.—443. Sus clases.-44 i . Fundamento d é l a concordancia entre sustantivo y adjetivo.—445. F u n ­
damento de la concordancia entre nombre y verbo.—446.Fundamento d é l a concordancia entre relativo 
v antecedente.—447. R é g i m e n . — U 8 . Orijen de esta dependencia.—449. C o n s t r u c c i ó n . - 4 5 0 . Sus clases. 
—451. C o n s t r u c c i ó n lógica.—452. Cons t rucc ión oratoria.—453. Ambas son igualmente naturales. 

439. Hacer la S ín tes i s de la oración (373) es estudiar la oración como un conjunto 
de partes relacionadas. 

440. Estudiar la S i n t á x i s es añadir á la síntesis la debida ordenac ión de cada una de 
aquellas partes que forman el conjunto. 

4 4 1 . Los principios verdaderamente filosóficos de la sintáxis que son por lo mismo 
universal ís imos y comunes á todas las lenguas, son : la concordancia , el r ég imen y la 
cons t rucc ión . • 
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442. Concordancia es la identidad de los accidentes gramaticales de las palabras que 

concurren á formar un concepto. 
443. La concordancia es de tres clases: de sustantivo y adjetivo, de nombre y verbo 

y de re la t ivo y antecedente. 
444. El fundamento de la concordancia, en género , n ú m e r o y caso, que tienen los 

sustantivos con los adjetivos está fundada en la unión de los modos con las sustancias, 
fTodum&da-por (ñ) el p r inc ip io filosófico de sustancialidad, unión que el lenguaje no 
podia prescindir de retratar al exterior. 

445. El fundamento de la concordancia del nombre y verbo, en n ú m e r o y persona es 
t ambién el mismo pr inc ip io de sustancialidad; porque la a t r ibución (verbo) es con res­
pecto al sugeto (nombre) lo que la idea de u n modo á la de una sustancia. 

446. El mismo es el fundamento de la concordancia, en género y n ú m e r o , del relativo 
con el antecedente; puesto que toda la oración relativa es para su antecedente lo que un 
adjetivo es para su sustantivo. 

447. Rég imen es la dependencia mutua que tienen las palabras, como significación de 
la dependencia que tienen las ideas. 

448. _ Esta dependencia puede nacer de infinidad de aspectos, que todos coinciden en 
ser una idea p r i n c i p a l con respecto á otra que se considera como accesoria, y que se 
traducen por una palabra que se llama regente, y por otra que se llama regida. 

449. Cons t rucc ión es la material colocación de las palabras en la orac ión . 
450. Se distinguen dos clases de cons t rucc ión : la lógica y la o ra to r i a . 
4 3 1 . Cons t rucc ión lógica es la que coloca las partes de la" oración por el mismo orden 

en que se conciben las ideas en la inteligencia. 
452. Cons t rucc ión orator ia es la que dá lugar preferente á las que mas se relacionan 

con la sensibilidad. 
453. > Ambas construcciones son igualmente naturales, siempre que se empleen con 

oportunidad; pues si l a lógica sirve á la facultad de la inteligencia, la orator ia sirve á la 
no menos importante facultad de la sensibilidad. 

LECCION 50. 

Sumario. 

154. Escritura.—455. Pintura y sus defectos.—456. S ímbolo v sus defectos.-457. Escri tura fonética.— 
458. Sus géneros .—459. Preferencia de la alfabét ica sobre la silábica-

454. Escritura es todo conjunto de signos propios para dar permanencia á la enun­
ciación del pensamiento. 

455. El primer paso que dieron los bombres en este camino fué la p i n t u r a ; pero este 
género de escritura, que podrémos llamar i d e o g r á f i c a , porque p in t a las ideas, adolecía 
de los siguientes d e f e c t o s : . 0 Incapacidad de expresar los objetos que no pertenecen á 
la v i s ta :—2.° Imposibilidad de representar la variedad de las relaciones de los objetos:— 
3.° La mucha extensión de sus expresiones:—y 4.° La necesidad de mucho tiempo para 
su e jecuc ión . 

456. A la pintura siguió como un verdadero adelanto el s í m b o l o , que es también es­
c r i t u r a ideográf ica y que consiste en significar las cosas abstractas por objetos sensibles, 
con los cuales tienen cierta analogía—por ej . , representando la providencia por un ojo, v 
la feracidad por una espiga; pero este sistema adolecía también del defecto de necesitar 
un signo para cada objeto; y, siendo estos en tanto n ú m e r o , se hacia poco menos que i m ­
posible retener en la memoria sus signos respectivos. 

457. Vistos los inconvenientes de los dos géneros de escritura ideográf ica , tuvo el 
hombre que pensar en pintar sonidos en vez de pintar ideas, y creó la escritura fonét ica 
6 fonográf ica , cuyo méri to está en que, para expresar todas las palabras, se vale solo de 
las cinco vocales y de hs diez y ocho consonantes—haciendo andar la escritura como 
paralela á la palabra, y no siendo posible pronunciar nada que no se pueda escribir con 
las solas letras del alfabeto. 
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458. Hay dos géneros de escritura fonética: s i lábico el u n o , porque pinta s í labas ; y 

a l fabét ico el otro porque pinta letras. 
459. No es posible dudar de la preferencia que merece el alfabético sobre el silábico, 

toda vez que este necesita en la mayoría de los casos de dos letras y aun de tres y de 
cuatro, mientras que el alfabético lleva la descomposición hasta los elementos primitivos 
de todos los sonidos—distinguiendo cuidadosamente las vocales de las consonantes ó 
articulaciones. 

LECCION 51. 

Dialéctica. 

Sumario. 

460. Dialéct ica.—461. Su fundamento.—462. Qué busca la perfección dialéctica.—46o. Diferencia en­
tre la d ia léc t ica y la re tó r ica .—46t . Elemento integrante de toda forma dialéct ica. 

460. D ia l éc t i ca es aquella parte de la lógica que se propone el estudio de la forma 
del lenguaje como demost rac ión científica de la verdad. 

4 6 1 . Su fundamento estriba en que no siempre nos contentamos con esteriorizar 
simplemente nuestro pensamiento, sino que hay ocasiones en que aspiramos á introducir 
en la inteligencia agena las que la nuestra considera como verdades, demostrando que la 
r a z ó n , que en nosotros las admite, no puede rechazarlas en los demáo sin contradecirse á 
sí misma.—Para esto se necesita que la palabra, que ha de desenvolver el raciocinio de­
duct ivo, se ponga al servicio de la razón de una manera mas absoluta que en la gramát ica . 

462. La perfección dialéctica no busca mas que consecuencia entre los diversos j u i ­
cios que entran en el procedimiento, prescindiendo de lo que valgan estos juicios consi­
derados c r í t i c amen te . L a cri t ica en efecto asegura el valor de lo que ha de ser mater ia 
del raciocinio; la dialéctica da forma á esta materia disponiéndola para sacar de ella r e ­
sultados concluyentes. 

463. Entre la Dia léc t ica y la Re tó r i ca hay la diferencia de que esta amplifica y deslié 
en palabras el nervio de la oración, engalanando la desapacible aridez del razonamiento; 
y aquella concentra y encierra el nervio de la oración en breves t é r m i n o s , á fin de ven­
cer toda resistencia al convencimiento. 

464. El elemento integrante de toda forma dialéctica es la proposic ión. 

LECCION 52. 

S u m a r i o . 

465. Proposic ión.—466. De c u á n t o s modos puede considerarse.—467. P ropos i c ión considerada en si 
misma y su clasificación.—468. Diferencias entre la clasif icación del ju ic io y la de la propos ic ión .— 
469. F ó r m u l a d ia léc t ica de la cantidad y cualidad. 

465. P ropos ic ión es la enunciación oral de un juicio reflejo (84 y 178.) 
466. La proposición puede considerarse: en si misma, ó comparada con otras p r o ­

posiciones . 
467. Considerada en si misma, hay que atender á los mismos aspectos que se reco­

nocen en el juicio que traduce (181); y en su clasificación domina el mismo principio que 
sirvió de base para la de los juicios (Lección 25) . 

468. Solo hay que observar las siguientes diferencias : t.a Que los ju ic ios singulares 
se traducen siempre en dia léct ica por proposiciones universales; 2.a Que cuando la es-
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tensión del sugeto no se f i ja por el ar t iculo, la proposic ión toma el nombre de INDEFINIDA 
y h a b r á de reducirse: Á tA UNIVERSAL , cuando el predicado sea esencial en el sugeto • á 
la PARTICULAR , cuando el predicado sea incidental en él; 3.a Que los ju ic ios limitativos 
se traducen por proposiciones afirmativas; 4.a Que las proposiciones condicionales y las 
disyunt ivas se consideran como verdaderas PROPOSICIONES SIMPLES , porque no enuncian 
sino UN SOLO ACTO AFIRMATIVO; S.a Que la cantidad y la cual idad son los puntos de vista 
mas importantes en la d i a l é c t i c a . 

469. Los dialéct icos, para ahorrar palabras, señalan á la universal a f i rmat iva con la 
letra A; a la universal negativa con la letra E; á la pa r t i cu l a r a f i rmat iva con la letra I : 
y a la p a r t i c u l a r negativa con la O; cuyo uso se consigna en Jos versos siguientes: 

Asserit A, negat E, verüm UNIVERSALITER ambo: 
Asserit I , negat O, ve rüm PARTICULARITER ambo; 

LECCION 53. 

Sumario. 

,470tÍ Reglas pa ra l a ex tens ión del p red icado . -471 . Divis ión de las proposiciones por su mater ia— 
472. Proposiones simples.-473. Proposiciones compuestas . -4M. Puntos de vista que dan de sí las pro­
posiciones comparadas unas con otras.-4.75. Convers ión de las proposiciones.-476. Sus clases - 4 7 7 
Convers ión s imple . r478. Convers ión per accidens.-479. Convers ión per contra posi t ionem.-480. F ó r -
Xllu.lcl 0.6 13i C011V6FSÍ0Í1. 

470. Las reglas para fijar la ex tens ión del predicado de una p ropos ic ión son las s i ­
guientes:—i .a E n las definiciones es TÉRMINO UNIVERSAL.—2.a E n las a f i rma t ivas , que 
no sean deímic iones , es TÉRMINO PARTICULAR y se aplica a l sugeto en toda su compren­
s i ó n . ~ 3 . E n las negativas es TÉRMINO UNIVERSAL y no se niega del sugeto en toda su 
c o m p r e n s i ó n . 

4 7 1 . Con respecto á su mater ia se dividen las proposiciones en simples v compuestas 
472. bimples son Jas que constan de un solo sugeto y un solo predicado. 
473. Compuestas son aquellas que, ó constan de mas de un sugeto, ó de mas de un 

predicado; en cuyo caso con tendrán tantas simples cuantos sean los sugetos ó Jos p red i ­
cados—o constan de mas de un sugeto y de mas de un predicado á la vez; en cuyo caso 
equivaldrá a tantas simples cuantas resulten del producto de la mult ipl icación de los su­
getos por los predicados. 

474. Comparadas entre si las proposiciones dan tres puntos de vista principales 
que son la convers ión , la oposición y la equivalencia. 

475. Se llama convers ión de las proposiciones el cambio de lugar entre sujeto v 
predicado. D D J 

476. La conversión puede ser: simple, por accidente, v por cont rapos ic ión . 
477. E n la simple los términos cambian de lugar, s in alterar la cantidad. 
478. En la por accidente se muda la cantidad de Jos té rminos al cambiarlos de lugar 
479. En la por con t rapos ic ión los términos cambian de lugar y se hacen infinitos 

para lo cual se ios toma en sentido negativo, en con t rapos ic ión al que antes tenian 
480. También hay una fórmula qüe comprende las reglas de la conversión de toda 

clase de proposiciones: 
E, I simpliciter convert i tur : E, A per accidens. 
O, A per contra: Sic íit conversio tota. 

(Ejercicios en el encerado). 
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LECGIQI 54. 
Sumario. 

481. Oposic ión de las proposiciones.—482. Casos de oposición.—483. Reglas de las contradictorias, 
contrarias y subconirarias.—484. F ó r m u l a de estas reglas. 

4 8 1 . Se llama oposición de las proposiciones la relación que entre ellas existe cuan­
do, teniendo u n mismo sugeto y u n mismo predicado, difieren no obstante: en cantidad, 
en cualidad ó en ambas cosas á la vez. 

482. Los casos de oposición son cuatro: Contradic tor ias , que difieren en cantidad y 
cualidad, como A 0. E l . ^ C o n t r a r i a s , que difieren en cualidad siendo universales, como 
A E . = S u b c o n t r a r i a s , que difieren en cualidad siendo particulares , como I 0 . = S u b a l -
ternas, que difieren en cantidad siendo afirmativas , como A I , ó siendo negativas, como 
E O . • q • ^ i i i ó n M ««s . 

483. Las contradictorias no pueden ser á un tiempo verdaderas n i falsas ; las con­
trarias no pueden ser a u n tiempo verdaderas, pero si pueden ser d un tiempo falsas, 
las subcontrarias pueden ser verdaderas á u n mismo t iempo, pero no pueden ser á u n 
tiempo falsas. 

484. Llamando ahora V . á las verdaderas y F. á las falsas, y aplicando los signos + — 
á la afirmación y á la negación, la fórmula de esta regla será: 

Contradictorias-- — V . — F . 
Contrarias = — V . + F . 
Subcontrarias. — -+-V.—F. 

LECCION 55. 

485. Reglas de las subalternas.—486. Equivalencia.—487. F ó r m u l a d ia léc t ica de la equivalencia. 

48o. Como la oposición ele las subcontrarias no es de incompatibilidad sino de con t i ­
nencia de lo particular en lo universal, sus regias s e r á n : — i D e la verdad de la u n i v e r ­
sal se infiere la verdad ele la particular.—•2.a De la verdad de la pa r t i cu l a r no se infiere 
la de la universal.—3.a De la falsedad de la universal no se infiere la falsedad de la par­
t icular:—y 4.a De la falsedad de la pa r t i cu l a r se infiere la falsedad de la universal. 

486. Equivalencia es la igualdad de significación á que pueden reducirse dos p ro ­
posiciones opuestas, según se coloque en una de ellas la par t ícula negativa antes ó des­
pués del sugeto. 

487. El siguiente verso señala los casos en que esta reducc ión es posible, y los varios 
modos de hacerla,—Los ejercicios prácticos en la cá tedra comple ta rán este estudio. 

Prce contradic: Pos í contra; Prceposígtíe SLibalter, 
(Ejercicios práct icos en el encerado). 

LECCION 56. 

Sumario. 

488., Argumentac ión .—489 . De q u é consta.—490. Condiciones para a r g ü i r con fundamentp.—49!. S i ­
logismo.—492. Ejemplo de u n silogismo.—49o. Qué son té rminos .—494. Cuán tos son.—495. Premisa 
mayor.—496. Premisa menor.—497. Reglas del silogismo. 

488. A r g u m e n t a c i ó n es la enunciación oral de un raciocinio (257). 
489. Siempre consta de un antecedente, que es el punto de partida del cual se deriva 

toda la fuerza del argumento, y un consiguiente que es la proposición en la cual se con­
signa la verdad que nos proporiiamos probar. 
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490. Para a rgü i r con fundamento se necesitan dos condiciones: i .* Poseer principios 

generales (27d) á los cuales se pueda referir una cues t ión (353) propuesta ; y 2.a Saber 
producir esta relación en una sér ie de proposiciones, á la que llamamos argumento. 

491 . Entre la variedad de formas que ofrecen los argumentos d ia léc t icos , hay una 
simple que es el tipo constante á que todas las demás se reí ieren y que se llama si logis­
mo, que se define: una a rgumentac ión que consta de tres proposiciones , dispuestas de 
modo que de las dos primeras, llamadas PREMISAS, se infiere la tercera llamada CONCLUSIÓN. 

492. Así, por e j . , al formular el silogismo—Toda v i r tud es laudable 
la prudencia es v i r t u d 
Luego la prudencia es laudable ; de las 

dos primeras proposiciones se infiere la tercera, y comparados los dos extremos p r u d e n ­
cia y laudable con un tercero, v i r t u d , se deduce que el a t r ibuto , laudable, conviene á 
la prudencia , 

493. Se llaman t é rminos en el silogismo á las ideas que entran en sus proposiciones. 
494. Los t é rminos son tres: el sugelo de la conclusión ( té rmino menor), el predicado 

de la conclus ión ( té rmino mayor) y el tercer t é r m i n o con que se comparan el mayor y el 
menor ( t é rmino medio). 

495. E l t é r m i n o mayor entra en la conclusión y en una premisa que, solo por esto, 
se llama premisa mayor . 

496. El t é rmino menor entra también en la conclusión y en la otra premisa que, solo 
por eso, se llama premisa menor, cualquiera que sea la colocación que se la d é . 

497. Las reglas del silogismo son ocho, cuatro de los té rminos (493) y cuatro de las 
proposiciones. Son las siguientes: 

" Los términos son tres=raayor, medio y menor. 
Los té rminos no han de tomarse mas umversalmente en la conclusión que en las 

premisas. 
El t é rmino medio nunca debe entrar en la conc lus ión . 
El t é rmino medio ha de ser universal por lo-menos en una de las dos premisas. 
De dos premisas particulares nada se concluye. 
De dos premisas negativas nada se deduce. 
Dos premisas afirmativas no pueden concluir negativamente. 
La conclusión sigue siempre la parte mas débil . 

LECCION 57. 

Sumario. 

198. Figuras del silogismo.—499. C u á n t a s son.~S00. Qué clase de conclusiones dan.—501. Modos del 
silogismo. —502. Cuán tos son.—503. Expl icación de la fó rmula de los modos. 

498. Figuras del silogismo son las varias maneras que tienen estos de concluir según 
el lugar que puede ocupar el t é r m i n o medio en las premisas. 

499. Estas posiciones son cuatro, que también se contienen en el siguiente verso: 
1.a 2.a 3.a 4.a 

Sub-prse — tum prse prae — tum sub sub — denique prae sub 
es decir, que en la 1.a el t é rmino medio es sugeto en la mayor y predicado en la menor: 

en la 2.a » » » es predicado en arabas: 
en la 3.a » » » es sugeto en ambas, 

y en la 4.a » » » es predicado en la mayor y sugeto en la menor. 
500. La^l.a figura da conclusiones afirmativas, negativas, universales y particulares; 

—la 2.a solo concluye legí t imamente negando;—la 3 a concluye particularmente,—y la 
4.a si la menor es afirmativa, la conclusión es particular. 

5 0 1 . Modos del silogismo son las varias maneras con que pueden estar dispuestas sus 
proposiciones por r a z ó n de su cantidad y ca l idad . 

502. Combinando, de tres en tres, las cuatro letras capitales A , E, I , O, que repre-
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senlan la cantidad y calidad de las proposiciones, pueden formarse sesenta y cuatro c o m ­
binaciones, pero solo resultan diez y nueve legitimas que suelen expresarse en los s i ­
guientes versos: 

BARBARA, C E L A R E N ! , DARII , FERIO, Ba ra l ip ton , 
Celantes, Dabitis , Fapesmo, Frisesomorum, 
CESARE, CAMESTRES, FESTINO, BAROCO, Darapti, 
Felapton, Disamis, Datisi, Bocardo, Ferison. 

503. Estos versos tienen una explicación muy sencilla que se contiene en las siguien­
tes observaciones; i.a Las tres primeras vocales"áe cada palabra designan, por su orden, 
la cantidad y calidad de cada una de las tres proposiciones del silogismo; 2.a Las cuatro 
primeras palabras indican los cuatro modos directos de la 1 .a figura; los cinco s igu ien­
tes, que van en letra cursiva, denotan los cinco modos con que Galeno formó su cuar ta 
figura; los cuatro siguientes son de la segunda y los seis ú l t imos de la tercera : 3.a Los 
í]Mmce úl t imos modos son reducibles á los de la i .a figura , atendiendo á las siguientes 
reglas: 1.a Todos los que empiezan con B se reducen á Barbara : los que con C á Cela-
rent: los que con D á D a r i i : los que con F á Ferio: 2.a La consonante que sigue á cada 
vocal caracter ís t ica significa la clase de operación que, para conseguir este resultado , ha 
de hacerse en cada proposición; y este significado le dicen los siguientes versos: 

S vult simpliciter ver t í : P vero per accidens: 
M vult t ransponí : G per ímposibile duc i . 

LECCION 58. 

Sumario. 

504. Divis ión de los silogismos por r a z ó n de su forma.—50o. Silogismo categórico.—506. Silogismo 
condicional .-507. Sus reglas.-508. Silogismo disyuntivo.—509. Sus reglas.—510. Silogismo copulativo. 
—511. Sus reglas.-512. Silogismo complexo,—513. Su c o m p r o b a c i ó n . 

504. Los silogismos se dividen, por razón de su forma, en categóricos , h ipo té t i cos , 
disyuntivos, copulativos y complexos. 

505. Categór ico es el que concluye con la ayuda de un t é rmino medio. 
506. Condicional ó hipotét ico el que tiene por premisa mayor una proposición h ipo­

tét ica (187—467). 
507. En el silogismo condicional, negado el consecuente se debe negar el antece­

dente, y afirmado el antecedente se debe afirmar el consecuente. 
508. Silogismo disyuntivo es e\ que ü e m por premisa mayor una proposición dis­

yuntiva (187—467). 
509. En el silogismo disyuntivo no debe haber medio entre los t é rminos de la d is ­

yunción; y además , si la conclusión es afirmativa , necesita para su legitimidad la nega­
ción de todos los demás miembros en la menor; y si la conclusión es negativa, es preciso 
afirmar un miembro en la menor. 

510. Silogismo copulativo es el que consta de una proposición copulativa negativa, 
de una simple y de la conc lus ión . 

5 1 1 . En el silogismo copulativo los miembros de la copulativa deben ser incompati­
bles; de la afirmación de un miembro, se puede pasar á la negación del o t ro ; pero de la 
negac ión del uno, no se sigue la afirmación del o t ro . 

512. Silogismos complejos son aquellos en los que desaparece el llamado predicado 
dialéct ico, y con la cópula y otros complementos directos ó indirectos se forma la a t r i bu ­
ción total que enuncia la proposición. 

513. Para comprobar estos silogismos, que por cierto son los mas comunes, conviene 
reducirlos á simples y aplicarles las reglas del p á r . 497. 
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LECCION 59. 

S u m a r l o . 

514. Argumentaciones no s i logís t icas . -515. Indicar las principales. -516 . Ent imema.-517. Epiquere-
ma. -518 . Sontes.-519. De q u é depende su legi t imidad. -520. D i l e m a . - 5 2 1 . Sus reglas.-522. Induc­
c i ó n . - 5 2 3 . Sus reglas.—524. Analogía y sns especies. 

314. Argumentaciones no silogísticas son las que no se presentan con la forma de 
silogismos, por nías que le en t r añen y puedan reducirse á éJ . 

515. Las principales clases son: é n t i m e m a , epiquerema, sorites, d i l e m a , i n d u c c i ó n 
y ejemplo. 

516. En t imema es un silogismo en el cual se omite una de las premisas por dema­
siado clara ó sobreen tend ida .—Aris tó te le s le llama el silogismo del orador, porque tiene 
mucho rnas nervio que el silogismo. 

517. Epiquerema 6 probanza es iva. silogismo cuyas premisas van acompañadas de 
prueba.—Toda la oración pro Milone es un epiquerema. 

518. S o n í e s es un amontonamiento de proposiciones dispuestas con tal arte que el 
predicado de la primera es el sugeto de la segunda; el predicado de la segunda sugeto de 
ia tercera, y así sucesivamente hasta la ú l t i m a , cuyo sugeto ha de ser el sugeto de la 
primera, y cuyo predicado ha de ser el mismo de ia que le antecede. 

519. La legitimidad de este argumento depende del exacto encadenamiento de las 
proposiciones, del cual resulta que si una sola fuese falsa, aunque las demás fuesen e v i ­
dentes, la conclusión seria falsa t a m b i é n . 

520. D i l e m a s una a rgumentac ión que consta de una mayor disyuntiva y de dos 
condicionales, que hacen de menores y conducen ambas á una misma conclusión. 

521 . La legitimidad del dilema depende de que no haya medio entre los té rminos de 
la disyunción ; de que las condicionales sean verdaderas y de que no quepa la re tors ión 
d i l emát i ca . 

322. Inducc ión es una a rgumentac ión en que, enumerando todas las partes y viendo 
que á cada una de ellas le conviene un predicado, inferimos que conviene á todas. 

323. Esta a rgumentac ión no admite mas que una regla: que se enumeren todas las 
partes y no se proceda de ligero de una ó pocas á todas. 

524. A n a l o g í a es ia a rgumentac ión por semejanza—es de tres especies : á piar i , si 
realmente se funda en una razón de semejanza—á contrario, si se parte de la oposición 
entre dos hechos para concluir del uno lo que ya se sabe del o t ro ; y á f o r t i o r i que se 
funda en que el hecho alegado está mas fuertemente relacionado con una ley común, que 
el que sirve de ejemplo. 

LECCION 60. 

De los sofismas. 

Mamario. 

525. paralogismos y sofismas.—526. Su n ú m e r o . - 5 2 9 . Sofismas gramaticales.—528. Sofismas dia léc­
t icos . -529. Medios de evitar los paralogismos.—530. Regla para combatir los sofismas. 

525. Toda argumentac ión viciosa se Uama paralogismo cuando está empleada de 
buena fé—y sofisma cuando procede de malicia ó de sutileza. 

526. Los sofismas son trece: seis de dicción ó gramaticales, y siete de cosa ó d i a l é c ­
ticos. • .'%•<• • •''••I i-th fcüliiül -fefil s!)kü.iii;|i; / shluii - r í-.hrüíhíH 
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527. Los gramaticales son:—1.a Homonimia , ó equivocación producida por la p l u ­

ralidad de significaciones de una palabra; como el clima es dulce, luego es grato al pala-
dar:='2.a Anfibología, ó ambigüedad que hacen reunidas ciertas palabras que, separadas, 
es tán bien determinadas; como: el que exponga sus capitales en tal empresa es loco; luego 
hay que encerrarle en un manicomio—3.a acento, que consiste en jugar con el significado 
que produce en la palabra su colocación ó supres ión—como: sí, es justo (absoluto): si es 
justo (condicional):=4.a F i g u r a de d icc ión , que consiste en presentar como sinónimas 
palabras de diverso significado solo por tener la misma forma ; como : la existencia de 
Marte es fabulosa, luego no existe el planeta M a r t e 5 . a Composic ión, que afirma r e u n i ­
das cosas que no son verdaderas sino separadas; como: el que está despierto puede d o r ­
m i r , luego puede al mismo tiempo estar despierto y dormi r :=6 .a Div is ión , que afirma 
separadas cosas que no son verdaderas sino reunidas; como: lo blanco no puede ser azul, 
luego el percal blanco no puede teñi rse de azul. 

528. Los dialéct icos son:--=l.0 De accidente—Algunos sábios han sido viciosos,luego 
la ciencia es d a ñ o s a = s e condena la ciencia por Un accidente de e l la .—2.° T ráns i t o de lo 
dicho SIMPLICITER á lo dicho SECDNDUM QUID ó v i c e - v e r s a = e ' ü g m s . , luego miente. No sa­
bemos donde está la causa de donde procede el calor terrestre, luego no sabemos que 
ex i s t a .—3.° Ignorancia de la cuestion=e\ hombre no puede pensar sin sangre, luego la 
sangre p iensa .—4.° De consecuente.—Si es s á b i o , es laborioso; es laborioso, luego es 
sábio (507).—5.° Pet ic ión de pr inc ip io ; la hay cuando se supone lo mismo que se ha de 
probar.—El humo sube porque no tiene gravedad, pues que es de la clase de los cuerpos 
leves=precisamente esto ú l t imo es lo que se ha de probar; y , sin embargo, se aduce 
como p r u e b a . — 6 . ° De no causa por causa: el enfermo se halla peor, luego la medicina 
le ha d a ñ a d o . — 7 . ° De pregunta complexa como simple.—Los mejicanos , los bras i leños 
los españoles , los franceses son europeos?—Sí .—Luego los mejicanos son europeos?—No. 
•—Luego los franceses no son europeos. 

529. Para evitar los paralogismos observemos extrictamente las reglas del silogismo. 
530. Para combatir los 50/mnas hagámonos cargo de las palabras que se emplean, 

fijemos bien su valor, y no consintamos que se altere en todo el curso de la argumenta­
c i ó n . 

ÉTICA. 

LECCION 61. 

Sumarlo. 

531. Qué es Etica?-532. La Ét ica es ciencia?—555. La É t i ca es a r t e ? - 5 3 i . Et imología de la voz Ét ica . 
—535. De d ó n d e saca la Ét ica los principios en que funda sus reglas?—536. Relaciones de la Ét ica con las 
d e m á s ciencias. —537. Ño puede concebirse una re l ig ión s in mora l n i una mora l sin rel igión?—538. I m ­
portancia de la É t i ca . —539. Divis ión de la É t i ca . 

531. Ética ó Filosofía moral es la ciencia que espone las leyes de la voluntad y las 
reglas que han de dir igir la á obrar el bien (15). 

532. La Ét ica , como ciencia, tiene principios fijos; y al definirla «ciencia de las cos­
tumbres)) «ciencia del bien y del mal» «ciencia de los derechos y de los deberes» no se 
ha querido espresar otra cosa que su ca rác te r especulativo ó teórico. . 

533. La Ética es arte; y, como tal , prescribe reglas: y al definirla Cicerón : «arte de 
bien vivir;» Séneca: «regla de la vida;» y otros filósofos: «ar te de ser buenos y felices,» 
no se ha hecho otra cosa que considerar á la Ética por su lado p rác t i co ó de aplicación. 

534. La voz Ética viene de una voz griega que significa costumbre; igual significado 
tiene la voz «moral» que se deriva de la latina « m o s = m o r i s n . 

535. La filosofía moral saca los principios en que funda sus reglas de dos fuentes 



igualmente copiosas, que son: la observación de la naturaleza humana y la r a z ó n , es 
decir; la esperiencia y la razan (134). 

536. La Ética no es una ciencia independiente, sino que está ín t imamente ligada 
con las d e m á s , y necesita el apoyo de muchas de ellas. 

537. La mora l y la re l ig ión son como dos ciencias hermanas; porque no puede con­
cebirse una religión sin que exija á los hombres la práct ica de ciertos actos como buenos, 
que es en lo que consiste la mora l ; n i se concibe tampoco una moral en que se prescinda 
de toda creencia en Dios, en su providencia, en su bondad y en su justicia, que es en lo 
que consiste la re l ig ión . 

538. El estudio de la Ética es important ís imo, porque el pensamiento de ser buenos 
y felices domina sobre todos los pensamientos, deseos y acciones del hombre; y la f e l i c i ­
dad está necesariamente ligada con el bien de una conducta sábia y virtuosa. 

539. La. Ética, se divide en general ó mora l especulativa, Y GXI pa r t i cu la r ó mora l 
p r á c t i c a . La p r imera establece los principios y examina lo que hay de general en el 
constitutivo de la moralidad humana. La segunda saca las consecuencias en forma de 
reglas, y propone los deberes especiales que arreglan la conducta del hombre en sus 
varias relaciones. 

ÉTICA G E N E R A L , 

LECCION 62. 

Sumario. 
540. Qué es É t i ca general?—S4t. Divis ión de la Ét ica general en tres secciones.—542. Necesidad de 

conocer la naturaleza mora l del hombre como objeto de la Ética.—543. En cuá l de los dos principios 
constitutivos del hombre (28) tiene su asiento la naturaleza moral?—5i4. Divis ión natura l de la secc ión 
que trata de la naturaleza moral del hombre. 

540. Ét ica general (339). 
541 . La É t i c a general se divide en tres secciones: la p r imera examina la naturaleza 

moral del hombre: la segunda esplica las ideas constitutivas de la moralidad: la tercera 
discute el cri terio de moralidad. 

Sección primera.—De la moralidad del hombre. 

542. A l investigar los fundamentos de las reglas de la moral no se puede prescindir 
de reconocer que en la naturaleza moral del hombre hay ciertas aptitudes ó disposiciones 
que entran necesariamente en todo sistema moral, sin las cuales seria absolutamente i m ­
posible que apreciara las reglas que á la moralidad conducen. 

543. La naturaleza moral del hombre no puede hallarse en su const i tución orgánica; 
porque, como de esta n i tenemos conciencia, ni ejercemos un dominio personal sobre sus 
funciones, no se podrían deducir de ella reglas que tuviesen un carác ter absoluto, univer­
sal y obligatorio que es el carác ter de la naturaleza moral. Las condiciones humanas de la 
moralidad han de buscarse en la v ida in terna , en la v i d a del a lma, que es donde reside 
la fuerza personal y l ibre, que es el origen y r a i z de toda acción m o r a l . 

544. Para comprender la naturaleza moral del hombre, y , aceptando la clasificación 
y la teoría de las facultades anímicas que establece la psicología (43) examinaremos estas 
tres facultades bajo su aspecto puramente mora l . 
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LEGGIOI 63. 

De la sensibilidad moral 

Sumarlo. 

545. l)e la sensac ión .—5i6 . Del sentimiento.— 547. Del sentimiento moral . -S48. Sensibilidad moral.— 
549. A r m o n í a de la sensibilidad moral con la inteligencia.—550. Las razones ñ n a l e s de la sensibilidad 
m o r a l y delaf is ica son di íerentes?—551. De las simpatías.—55'2. De la ant ipa t ía .—553. Carác te r m o r a l 
de la sensibilidad. j . , \~,: ¡. i xum 

S4o. Es de observación que el hombre esperimenta placer ó dolor, es decir; una sen­
sac ión agradable ó desagradable, coando los objetos materiales obran de cierta manera 
m nuestros órganos : (53). ' , ( ib - ¡J . i , ¡ . 

546. Es de esperiencia, ó es un hecho psicológico incontestable que, siempre que 
somos autores de una acción buena, nace en nuestra alma una afección agradable, ó sea, 
un sentimiento de placer, que es perfectamente distinto del placer de los sentidos; y que, 
si cometemos una mala acción, el alma se afecta de una manera penosa ó hay un sent i ­
miento de dotor independiente de toda modificación orgánica. (60) 

547. E l placer ó el dolor que se escita en nosotros al ejecutar ó presenciar los actos 
buenos ó los actos malos, es lo que se llama sentimiento mora l . (62) La esperiencia mues­
tra que los sentimientos morales son muy frecuentes en la conciencia del hombre. 

548. La sensibilidad moral es la capacidad que tiene el hombre de esperiraentar sen­
timientos morales. 

549. La sensibilidad está en perfecta armonía con la inteligencia que es la facultad 
que calibea de buenas ó de malas las acciones; y la intensidad del placer ó del dolor m o ­
ral que sentimos, crece al compás que aumentan las razones de bien ó de mal que la i n ­
teligencia considera en los actos; asi las virtudes comunes ú ordinarias nos agradan, pero 
las heroicas nos arrebatan; asi una acción mala nos causa pena, pero un crimen nos es­
tremece. Por eso se ha dicho siempre que la sensibilidad moral es el eco.de la in te l igen­
cia , asi como la sensibilidad f ís ica es el eco de las impresiones de los ó r g a n o s . 

550. Dios ha querido que el mundo moral fuese accesible á la sensibilidad humana 
por medio de la inteligencia, como quiso que el mundo fisico lo fuese por medio de los 
sentidos. Por eso, si el placer del cuerpo premia la satisfacción de sus necesidades f í s i ­
cas, el placer y el contentamiento del alma coronan el tiempo del que lucha y vence en 
la p r á c t i c a del bien mora l . 

5 5 1 . La s i m p a t í a consiste en la armonía y consonancia de afecciones entre dos seres 
sensibles. !.,:, iM «i;í¡oj sJu • • , .\ > < • 

552. La a n t i p a t í a es la discordancia y contrariedad de afecciones entre dos seres 
sensibles. 

553. Del hecho de la simpatía se deduce el ca rác t e r moral de la sensibilidad, porque 
ella nos dá á entender, no solo que el bien moral es el término de las aspiraciones de la 
sensibilidad humana, sino que estas aspiraciones no deben quedar aisladas en un i n d i v i ­
duo, sino que, por el contrario, debe trascender y comunicarse á los demás hombres. 

http://eco.de
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LECCION 64. 

De la inteligencia moral 
Sumario. 

5o4. Ideas morales. - 55S. Importancia de las ideas morales. —5S6. E l origen de las ideas morales hay 
que buscarle en la razón?—557. En q u é sentido son innatas las ideas morales?-558. Sentido moral.— 
559. Carác te r del sentido mora l . -560 . Conciencia moral.—561. C u á n t o s momentos se distinguen en la 
conciencia moral?—562. Dis t inc ión entre la conciencia mora l y la conciencia psicológica.—563. F a l i b i -
dad de la conciencia moral.—564. Div is ión de la conciencia moral.—565. Ca rác t e r moral de l a i n t e l i ­
gencia. $ 

554. La inteligencia humana atesora una gran copia de ideas que llamamos morales 
porque se aplican de un modo inmediato á la dirección de las costumbres y de la con ­
ducta de la vida. Estas ideas son las de hueno y malo, v i r t u d y vicio, honesto é i n h o ­
nesto, l ici to é i l íci to, obligación y derecho, responsabilidad y culpa, m é r i t o y demér i to etc. 

55o. Las ideas morales tienen tan profundas raices en ía inteligencia humana que sin 
ellas quedaria desorientado y á oscuras el entendimiento, y sin significación el lenguaje 
en todo lo concerniente á la calificación mora l de las acciones del hombre. 

556. E l origen de las ideas inóra les hay que buscarle en una facul tad superior ca­
paz de conocer lo infinito con ocasión de lo finito, lo necesario con ocasión de lo c o n t i n ­
gente, lo absoluto por lo relativo, la sustancia por las modificaciones, la causa por los 
efectos. Esta facultad nobilísima es la r a z ó n (247), origen común de cuantu hay en la 
inteligencia que lleve el sello de necesidad incondicionacla, de evidencia inmediata y per­
fecta, y de universalidad que no sufra ninguna escepcion. 

557. Las ideas morales no son innatas en el sentido de que el hombre las traiga al 
mundo formadas y perfectas, sino en el sentido de que la razan las concibe de una m a ­
nera e spon tánea , cuando la esperiencia viene á fecund,ar su capacidad conceptiva. 

558. L a r a z ó n humana, considerada como origen de las ideas morales, se llama sen­
t ido m o r a l . 

559. El sentido moral es el privilegio del hombre por lo mismo que solo el hombre 
tiene una r a z ó n para concebir lo bueno y lo malo, y una esquisita sensibilidad para g o ­
zar del placer que escita el bien y sufrir la pena que escita el ma l . He aquí por que se ha 
dicho siempre que el sentido moral se resuelve: por una par te en una concepción de la 
razón , y por otra en una afección de la sensibilidad. 

560. La conciencia moral es la luz interior que nos' ilumina acerca de nuestros de­
beres, y declara nuestros actos buenos 6 malos en el orden moral . 

56d. En la conciencia moral deben distinguirse dos momentos; uno especulativo que 
no es mas que la concepción de nuestros deberes en general, y toma el nombre de s i n d é ­
resis; y otro esencialmente prác t ico que es el ju ic io que formamos acerca de si una acción 
determinada es buena ó mala, teniendo en cuenta todas las circunstancias del agente. 

562. La conciencia moral no debe confundirse con el sentido ínt imo ó sea con la con­
ciencia psicológica, porque esta percibe interiormente todo lo que acontece en nuestra 
alma, y examina todos los órdenes de fenómenos sin distinción , pero sin calificarlos j a ­
más; mientras que aquella se limita á la calificación de los actos como buenos ó como 
malos, y lleva siempre consigo una aplicación racional de las concepciones de bien ó de 
m a l . 

563. La conciencia moral, al formular sus d ic támenes respecto de los actos en par­
ticular, es falible; y la razón es, porque puede ser conducida al error por una ignorancia 
invencible ó que sea insuperable por los medios ordinarios. 

_ 564. No solo pueden ser e r róneos los juicios de la conciencia práct ica , sino que tam­
bién pueden carecer de la seguridad y de la certeza que constituye la certidumbre. Esto 
precisamente es lo que da origen á la tan sabida dist inción de la conciencia en cierta, 
probable y dudosa. 

565. En la conciencia está impreso el carác ter moral de la inteligencia humana; por 
eso ha merecido siempre el espresivo nombre de ciencia del c o r a z ó n . 
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LECCION 65.! 

Teoría de la voluntad moral. 

Sumario. 
S66. Teor í a de la voluntad . -567. Diferencia entre actividad y voluntad. -568. Grados por que pasa la 

act ividad para llegar á ser voluntad perfecta. -569. Ins t in tos . -570. Apet i tos . -571 . Deseos.—572. Pasio­
nes.-575. Voluntad. -574. D e t e r m i n a c i ó n y finalidad de la voluntad.-575. Objeta de la voluntad.— 
576. La voluntad es l ib re en su d e t e r m i n a c i ó n . - 5 7 7 . Prueba directa,de nuestra l ibertad moral.—578. 
Prueba indirecta de nuestra l iber tad moral . - 579. Sin la l iber tad mora l no hay moralidad en las accio­
nes—580. Existencia del mundo moral.—581. E l hombre es u n ser mora l . 

566. Sin voluntad no hay actos que puedan llamarse buenos 6 malos ; y sin actos 
propios no puede el hombre ni conducirse á sí mismo, ni sujetar á reglas su conducta; de 
aquí el que en la voluntad es donde principalmente b r i l l a la naturaleza m o r a l del 
hombre. 

567. Para ser activo basta ser origen de actos; mas para ser voluntar io , ó para que­
rer, se necesita, además de la actividad, el conocimiento. 

568. La actividad antes de ser voluntad reviste las siguientes formas; instintos, ape­
titos, deseos, pasiones, voluntad propiamente dicha. 

569. La forma primera y mas inferior de la actividad es el inst into (450), que nos es 
cornun con los animales, y, en general, con todos los seres que tienen vida : pero el ins­
tinto no es moral, ni los actos qup produce pueden llamarse buenos ó malos, porque falta 
en ellos la inteligencia, que es condición necesaria de la moralidad. 

570. La segunda forma de la actividad son los apetitos, en los cuales además de tener-
conciencia de una necesidad que nos aqueja, y que, por medio del dolor, nos estimula á 
llenarla, se conoce el objeto á que tiende lá actividad estimulada. Los apetitos son p e r i ó ­
dicos y se acallan luego que se consuma el acto apetecido. El apetito está fuera del cua­
dro de la moralidad. 

5 7 1 . La tercera forma de la actividad son los deseos, los cuales no vienen del cuerpo 
sino del a lma misma . Los deseos son, por lo tanto, propios del hombre, pues los animales 
irracionales no conocen este nuevo orden de necesidades anímicas , descubiertas por la 
reflexión (150). 

572. Las pasiones son deseos intensos y vivos que arrastran á la actividad hácia de­
terminados objetos, haciéndola propender á ellos con todas sus fuerzas. Las pasiones t i e ­
nen u n fin mora l manifiesto; no son malas en sí, no son siquiera indiferentes , sino que 
son buenas y necesarias pa ra la v i d a . El mal podrá estar en que la razón abandone el 
gobierno de las pasiones. 

573. La voluntad es un principio interno de acción con conocimiento del fin á que 
tiende el acto querido. 

574. Para que haya voluntad no basta que haya un conocimiento cualquiera del objeto 
querido, porque este conocimiento objetivo le hay en la pasión, en el deseo y hasta en los 
apetitos. Es menester que el objeto, además de percibido, sea determinado , ó, lo que es 
lo mismo, s e ñ a l a d o como t é r m i n o de acción, ó, en una palabra, g«e sea conocido como fin. 

575. El objeto de la voluntad es lo bueno, siéndole imposible á esta facultad dirigirse 
á lo malo conocido como malo, ni repugnar el bien bajo la r a z ó n de bien. 

576. Nuestra voluntad es, sin embargo , libre en su de te rminac ión , y esta libertad 
consiste en la facul tad de elegir entre varios medios que conducen á u n f in (153). 

577. ha prueba directa de nuestra libertad moral está en la conciencia ; porque no 
solamente nos vemos como origen de nuestras determinaciones, sino que sabemos que 
podemos dominar esas mismas determinaciones , y producirlas con aquel grado de fuerza 
que de antemano las designamos, y en dirección de los objetos que mas queremos. 

578. Esta prueba consiste en que nada serian, n i nada significarían nuestras nociones 
de bien y de mal moral, de obligación, de mér i to , de pena, de alabanza y de vituperio si 
no considerásemos ó juzgásemos á los hombres dueños de sus propias acciones. 



579. La libertad moral es condición necesaria de la moralidad, y solo por la libertad 
imprime el hombre á todos sus movimientos un carác te r de finalidad y de intención de 
que carecen todas las otras fuerzas de la naturaleza; pues, mientras estas producen actos 
que no les pertenecen, la voluntad humana siempre responde de los suyos por lo mismo 
que le son imputables en bien ó en mal. 

580. La voluntad humana produce actos que pertenecen á un orden de cosas mucho 
mas elevado que los meros movimientos en que se resuelven las fuerzas fatales de la na ­
turaleza. Los actos humanos constituyen una especie de mundo , el immdo m o r a l , que 
está mas elevado que el mundo físico. 

5 8 1 . El hombre es un ser moral porque conoce el bien, porque se mueve libremente 
hácia él y porque se interesa en su cumplimiento; luego si hay un orden moral ,• cosa de 
la cual no puede dudarse, el hombre puede entrar en ese orden. 

LECCION 66. 

Sección 2.a—De las ideas constitutivas de la moralidad. 

S u m a r i o . 

882. Ó r d e n e s de elementos que entran en todo sistema de moral idad. —585. Coa Hiladas de los objetos 
de las ideas morales.—584. Definición de la idea de bien. -585. Se concibe el bien a i 5 l a d a m « n t e ? - 5 8 6 . 
Divis ión del b ien . -387. F i n de los seres.-388. Qué se e n t e n d e r á por bien do u n ser cualquiera?-389. 

. Subd iv i s ión del bien relativo.—390 Bien humano . -591 . Es único el b ien humano? -592. Bien moral.— 
393. Diferencia entre las acciones buenas ó malas y las moralmente buenas ó moralmente malas. 

582. Un sistema de moralidad debe constituirse con unos elementos que reconozcan 
por base del sistema las facultades morales del sugeto hombre , los cuales por eso se l l a ­
man elementos subjetivos; y con otros que, elevándose sobre la naturaleza del hombre, 
desenvuelvan el objeto de las ideas morales que alumbran al espír i tu humano , y que por 
eso se llaman elementos objetivos. 

583. Los objetos de las ideas morales, aunque.no son sensibles, son reales con rea l i ­
dad mas fundamental que la de las cosas sensibles, y son doblemente interesantes, por­
que su in terés es práct ico y la conducta práct ica es él gran negocio de la vida. 

De la idea de bien. 

584. El bien es indefinible ( t63 ) porque es un concepto primordial del espír i tu y no 
alcanza hasta él el análisis que necesita la definición lógica . Esto no quita para que com­
prendamos fácilmente lo que significa esta idea. 

585. Todas las cosas que llamamos buenas las concebimos referidas unas á otras de 
tal modo que toda la bondad que las atribuimos, la contemplamos como pendiente de esta 
re lac ión . Luego la existencia de bienes relativos, que son los únicos que nosotros pode­
mos apreciar, supone por necesidad un bien absoluto que ha de existir necesariamente so 
pena de que desaparezca de! mundo toda bondad. 

586. El bien se divide por lo tanto en absoluto y re la t ivo . Bien absoluto es el bien 
en sí , sin relación á otro ser, es decir, Dios. Bien relativo es el que DO se concibe sin r e ­
lación á otro bien. Todos los bienes creados son bienes re la t ivos . 

587. Todo ser creado tiene u n destino ó un fin preconcebido por Dios, y medios para 
cumplir dicho fin. 

588. El bien de los seres consiste en el cumplimiento de su fin y en el logro de su 
destino por aquellas propiedades ó facultades naturales que recibió de la Providencia 
como medios para cumplir aquel y lograr este. 
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589. Hay un bien cosmológico ó universal que consiste en la realización del plan se­

ñalado al mundo desde ¡a eternidad; y hay otro bien llamado pa r t i cu la r que es el logro 
del fin propio de cada ser ó de cada especie de seres. 

390. Entre los bienes particulares el mas escelente es el bien humano como que se 
refiere á un destino mas alto, y es cumplido por el ser mas perfecto de la creación, que es 
el hombre. 

5 9 1 . El bien humano, lejos de ser ún ico , resulta de un concurso de bienes del cuerpo 
y del a lma , que son los elementos de la doble const i tuc ión humana (28) . Por eso son 
bienes humanos fisiológicos la fuerza, la salud, |a belleza; y son bienes humanos p s i c o l ó ­
gicos el placer del puro sentimiento, la verdad y la ciencia. 

592. Entre los bienes humanos debe llamar la a tención sobre todo el bien mora l , que 
consiste en el ordenado movimiento de la voluntad, ó, como le definimos en psicología, 
el bien hecho á sabiendas .ó libremente por el hombre. 

593. Toda acción voluntaria, según realiza ó no el fin de la humanidad, es buena ó 
mala ; pero si , al realizarle ú oponerse á él , lo hace con el doble carác ter de razón y de 
libertad, entonces toma el nombre de moralmente buena ó moralmente mala. 

LECCION 67. 

De la idea de orden. 

S u m a r l o . 

594. De la idea de orden.-o9o. Definición de la idea orden.-596. D e m o s t r a c i ó n de la existencia del 
orden en todo lo creado.-597. Orden f í s i co . -598 . La sensibilidad y la inteligencia es tán hechas para e l 
orden?-599. Orden mora l . -600 . Orden universal , su representante. 

594. Tan fundamental como la idea de bien es la idea de orden ; porque ni habria 
bondad en las cosas, ni moralidad en las acciones, si no hubiese un orden preconcebido 
é impuesto á las cosas v acciones mismas, 

595. En t i éndese por ó r d e n : = : i .0 La acertada y sábia dis t r ibución de todas las partes 
de una obra:—2." La permanente regularidad de los movimientos de un ser:=r3.0 La 
adecuada relación entre los fines y los medios de una naturaleza. 

596. El orden resplandece en la naturaleza entera. La Providencia lleva todas las 
cosas á su destino con eficacia, pero sin violentar su naturaleza y empleando los medios 
mas en armonía con su const i tución; asi es que, en el gran todo que llamamos mundo, 
ocupa cada parte su puesto, y ninguna huelga ó deja de verificar la porción de m o v i ­
miento que la toca realizar. Luego existe el orden. 

597. Los seres de la naturaleza f ís ica tienen un fin y unos medios adecuados para 
alcanzarle; de suerte que su vida es una constante aspiración á su fin por el empleo de 
los medios y el desarrollo completo de sus fuerzas. Hay, pues , en el mundo un orden 
admirable, y este orden se llama orden f ís ico. 

598. También la-sensibilidad y la inteligencia están hechas para el orden , por eso 
gusta tanto la s i m e t r í a , que no es mas que un orden de localidad, y por eso la in te l igen­
cia, fundada en la existencia del orden, se eleva, por medio de la i n d u c c i ó n , á la gene­
ralidad de las leyes. 

599. No cabe tampoco en lo posible que la v o l u n t a d , que es facultad esencialmente 
determinativa y final, se sustrahiga al orden, ni que sean indiferentes sus aspiraciones y 
sus actos. La naturaleza del hombre seria un verdadero enigma si su voluntad no tuviera 
un ca rác te r moral ó verdaderamente l ib re . De aquí se deduce que hay un ó r d e n mora l 
para las acciones voluntarias, como hay un órden físico para los movimientos de los seres. 

600. El ó rden físico y el ó rden mora l constituyen, en su conjunto, el ó r d e n univer­
sal; v el único representante de este órden es el hombre. En la dualidad humana está el 
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nudo misterioso que ata el orden mora l con el orden f í s i co . La naturaleza humana es 
como el punto de contacto entre dos esferas ó dos mundos; el uno la esfera ó el mundo 
del e s p m í t í , el otro la esfera o el mundo de la mater ia . El cuerpo del hombre queda 
aquí abajo en la esfera del orden físico; su a lma se eleva hasta entrar en la esfera del 
orden m o r a l . 

LECCION 68. 

De la idea de obligación. 

S u m a r i o . 

601. Relaciones entre las ideas de b ien y orden y la idea de obl igac ión . —602. La obl igación no denota 
una necesidad meta f í s i ca ó absoluta. —603. La obligación no denota una necesidad física. - 60-4. La o b l i ­
gación denota una necesidad moral.—605. El orden mora l es obligatorio. - 606. Qué debe entenderse 
por l ínea de conducta?—607. Carác te r de la o b l i g a c i ó n . - 6 0 8 . En d ó n d e está el fundamento de toda 
obligación?—609. Qué se entiende por deberes?—610. Cuál es la idea correlativa al deber? 

601 . Un bien y un orden m o r a l que no fuesen obligatorios serian es t raños á la na­
turaleza humana; por consecuencia la idea de obl igación es el complemento necesario de 
las ideas de bien y de orden m o r a l . 

602. Pero la obligación no denota una necesidad m e f o ^ s í c a ó afeso/^ía , porque las 
cosas que se dicen metafísicamente necesarias son las que de tal manera son ó se conci ­
ben que su opuesto es imposible ó absurdo, y las acciones voluntarias son contingentes 
en el sentido de que nunca es absurdo concebirlas como no siendo, ó tomando una d i ­
rección contraria á la prescr ipción obligatoria. 

603. Tampoco denota una necesidad física; porque nosotros, a l sentirnos obligados, 
no sentimos el yugo de una potencia superior á nuestra propia personalidad. 

604. La obligación es una necesidad moral que se refiere á un ser racional y l ibre, 
como motivo de la determinación de sus actos. La obligación ejerce su saludable influjo 
dejándose oir por la voz de la razón en el tribunal de la conciencia; pero esto lo hace sin 
tomar parte en la acción como causa eficiente Ó coordinada con la causa voluntaria. E l 
orden moral y la libertad humana conservan, por lo tanto , sus derechos esenciales , y se 
concillan admirablemente en esta necesidad tan singular de la obl igación. Necesidad mo­
r a l , no hay otro nombre para caracterizarla. 

605. Pero no solo es obligatorio el orden moral , sino que además tiene un carác te r 
impera t ivo , porque no se concibe el que haya, como hay, un designio y un plan superior 
respecto á las acciones voluntarias, y que estas no se liguen ó de a lgún modo se refieran 
á su rea l izac ión . 

606. Se l l ama/«nea de conduc ía á los medios ó fines próximos que la voluntad se 
propone seguir, como si caminase sobre una recta invariable fuera de la cual no hay nada 
que conduzca al bien. 

607. Como la obligación viene de la razón participa de todos sus ca rac té res , y es, por 
lo tanto, universal é inmutable desempeñando en la moral el mismo papel que los ax io­
mas ó verdades necesarias en la ciencia. 

608. El fundamento de toda obligación está en Dios, porque sus atributos son la 
razón ú l t ima y el fundamento supremo de la moralidad. 

609. Se llama deber toda acción humana considerada bajo el influjo de la obl igación. 
610. Correlativa á la idea de defeer es la de derecho. No hay deberes sin derecho; 

como no hay derechos sin deberes ; ambas nociones se encierran en la idea superior de 
obligación moral , 



LECCION 69. 

De la idea de ley. 

Sumario. 

6 H . De la idea de l ey . -612 . Ley mora l . -613 Elementos constituyentes de la l e y . - 6 - U . Relaciones de 
estos elementos con las facultades del a lma. -615. Qué es premio?—616. Qué es pena?—617. Cuál es el 
f m esencial de la pena?—618. Cuáles son los fines secundarios de la pena?—619. Ley natura l . -620. 
D ó n d e tienen su sanc ión los preceptos naturales?-621. Qué es lo que realiza y completa u n sistema 
de moral? 

6 1 1 . El orden mora l no puede tener un ca rác te r obligatorio ni ejercer un influjo 
impera t ivo sobre la voluntad libre, si no desciende á la conciencia humana bajo la forma 
de LEY para servir alli de regla de acc ión . 

612. Ley moral es la obligación haciéndose efectiva, dejándose oir en la conciencia 
y reclamando su cumplimiento. 

613. La obl igac ión , la p r o m u l g a c i ó n y la sanc ión son los elementos constituyentes 
de toda ley impuesta á un ser voluntario, inteligente y sensible. 

614. La obl igación es el vínculo por el cual la ley se hace regla práctica de la VOLUN­
TAD, la p r o m u l g a c i ó n se dirije á la INTELIGENCIA como suficiente int imación del orden 
obligatorio, y la sanc ión busca en las afecciones de placer ó dolor que la SENSIBILIDAD 
envuelve, motivos eficaces para la práctica del bien. 

615. El premio es un bien sensible que está al fin; pero que no es el fin de las ac­
ciones virtuosas. 

616. La pena es un mal aflictivo aplicado al culpable. 
617. El fin esencial de te pena es la espiacion de la culpa como reparación del des-

ó r d e n . 
618. Los fines secundarios de la pena son la corrección del delincuente y el escar­

miento de los d e m á s . 
619. La ley natural es la misma ley moral, pero considerada como código de nuestros 

deberes interpretado y aplicado por el tribunal de la conciencia. 
620. La ley natura! no tiene una sanción suficiente en esta vida, porque no pueden 

constituir esa sanción ni las consecuencias naturales de los actos, n i los premios y penas 
impuestos por las leyes civiles, ni la opinión, ni lós juicios humanos, ni el buen ó mal 
testimonio de la conciencia , toda vez que todos estos movimientos son re la t ivos , v a r i a ­
bles y personales. Hay pues, mas allá de la vida en que vivimos, otra vida perdurable, 
otro orden de cosas en que serán separadas todas las injusticias de aquí abajo, y en la 
que hal larán su sanción los preceptos de la ley natural . 

6 2 1 . Todo sistema de moral se realiza y completa por el orden obligatorio, p r o m u l ­
gado y sancionado en forma de ley. 
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LECCION 70. 

De la idea de imputabilidad y responsabilidad moral. 

Sumarlo. 

622. Cuál es la consecuencia de exist ir leyes que obligan, y l iber tad en el sujeto obligado?—623. Qué 
es imputabi l idad?-624. Qué . e s imputación?—625. De parte de q u i é n es tá la imputación?—626. Qué es 
responsabilidad?—627. De parte de q u é n es tá la responsabilidad?—628. Relación entre la imputabi l idad 
y la responsabilidad.—629. Condiciones de la responsabilidad moral . - 630. Q ué cosas son las que d i s m i ­
nuyen la responsabilidad, ó la quitan del todo? —651. Qué es ignorancia?—632. Diferencia entre la igno­
rancia y el error. —633. En q u é se divide la ignorancia?—63i. Qué es ignorancia vencible?- 635. Ignoran­
cia invencible.—636. Cómo se relaciona la responsabilidad con la ignorancia?—637. Qué se entiende por 
poses ión de sí mismo? —638. Diferencia entre los movimientos pr imeros de las pasiones y los movÍ7 
mientos pasionales.—639. Qué se entiende por violencia? 640. A q u é se l laman actos elícitos?—641. A 
q u é se l laman actos imperados?—642. Qué es miedo?-613. Divis ión del miedo. -644. Medios de apre­
ciar debidamente la gravedad del miedo. —645. Efectos del miedo grave. 

622. La primera consecuencia de existir leyes que obliguen (601) y libertad en el 
sugéto obligado (576) es que los actos le sean imputables en bien ó en mal, y que res­
ponda de ellos como de cosa propia. De aquí el que la imputabilidad y la responsabilidad 
son también elementos necesarias, aunque derivativos de un sistema moral. 

ñi ' . i . Llamamos impu tab i l i dad á la capacidad que tienen los actos libres y morales 
de ser atribuidos á un sugeto. 

624. La i m p u t a c i ó n es el hecbo de atribuir á un sugeto los actos libres y morales. 
625. L a i m p u t a c i ó n está de parte del autor de la ley, porque la imputación es un 

derecho que el autor de la ley ejerce sobre el sugeto obligado , anotándole en cuenta asi 
los actos que cumplen la ley, como los actos que ¡a infringen. 

626. Responsabilidad es la sujeción á la imputabilidad y á todas sus consecuencias. 
627.. L a responsabilidad es tá de parte del sugeto obligado , porque este debe res­

ponder de sus propias obras como conformes ó como contrarias á la ley que le obliga. 
628. L a responsabilidad es correlativa de la i m p u t a b i l i d a d ; porque ún icamen te 

podemos ser responsables de aquello que se nos imputa con derecho; así como no se con­
cibe imputac ión legítima que no nos haga responsables de lo que se nos atribuye. 

629. Las condiciones indispensables para que se nos repute dueños de los actos 
practicados, y por consiguiente verdaderos agentes libres y morales son : e\ conocimiento 
y la posesión de si mismo. 

630. Las circunstancias que disminuyen ó eximen de responsabilidad son: la i g n o ­
rancia , la p a s i ó n , la violencia y el miedo. 

631 . Ignorancia es la falta de conocimiento en materia de obligaciones y deberes ya 
sean generales ya particulares. 

632. La ignorancia se diferencia del error en que el error supone juicios falsos so­
bre una materia; y la ignorancia significa falta de ideas y por lo tanto de toda especie de 
juicios. * ' ' , 

633. La ignorancia se divide en: vencible é invencible. 
634. Ignorancia vencible en la falta de conocimientos que se hubieran podido a d ­

q u i r i r con solo cuidar de poner la aplicación que exigen las circunstancias particulares 
del que ignora. 

635. Ignorancia invencible es la que procede de una impotencia f ís ica ó mora l de 
adquirir el conocimiento. 

636. La ignorancia invencible, bien se refiera á la ley ó al derecho, bien á algún he­
cho ó circunstancia particular, nos exime de toda responsabilidad en los actos que de 
ella proceden, porque no pueden considerarse como morales ni como imputables los actos 
que no nacen de la voluntad, y, sabido es, que no hay voluntad donde no hay conoci­
miento. Lo contrario sucede con la ignorancia vencible; porque, siendo , como es , que­
rida, se supone también querida la acción que se ejecuta, como un efecto contenido en so 
causa; y, por lo tanto, no nos exime de responsabilidad. 
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637 . Posesión de si mismo es el dominio de los actos por el dominio de las facultades 

activas de nuestro ser. Por falta de este dominio no se poseen á sí mismos, ni son res­
ponsables de sus actos el loco, el maniát ico, el sonámbulo , el ébrio y el que se halla do­
minado por una fuerte pas ión . 

638. Los movimientos primeros de las pasiones no nos son imputables_ porque no 
son voluntarios; la pasión se anticipa á toda deliberación y previene el j u i c i o ; pero los 
movimientos pasionales consentidos po r la vo lun tadnos son imputables con todas sus 
consecuencias naturales, porque, habiéndonos sido dadas las pasiones con la carga de 
encaminarlas según el deber por una r a z ó n i l u s t r a d a , y dominarlas por una vo lun tad 
f irme, siempre seremos responsables si, por descuido de la dirección racional , nos pre­
cipitan en el mal esas grandes fuerzas que se nos dieron para hacer el bien. 

639. Se da el nombre de violencia á la fuerza mater ia l ó fisica que se hace a nues­
tros ó r g a n o s , ya para arrancar voliciones interiores, ya para producir en ellos determi­
nados movimientos. 

640. Se llama actos elicitos los actos que se consuman en la voluntad y no pueden 
ser determinados por la violencia. 

6 4 1 . Se llama actos imperados á los movimientos de los ó rganos , que pueden caer 
bajo el influjo de la violencia. 

642. El miedo es una coacción que perturba nuestra alma por la presencia de un mal 
que nos amenaza. 

643. El miedo se divide en grave y leve. - , 
644. Para apreciar debidamente la gravedad del miedo es menester : i . atender a la 

magnitud de! mal que se teme , al grado de probabilidad de que el mal sobrevenga, y a 
la mayor ó menor proximidad con que el mal amenaza: 2.° tener en cuenta las c i rcuns­
tancias, la si tuación, la edad, el carác ter , el temperamento y el sexo de la persona. 

645. El miedo grave (circunstancia que suele expresarse diciendo «miedo que cae 
en varón cons tante») puede privar ai hombre de la posesión de sí mismo y del conoci­
miento, razou por la cual los actos que de este miedo proceden no nos son imputables 
porque no son'nuestros; á diferencia de los actos que proceden del miedo leve, en los 
cuales, al observar que hav un conflicto de males, preferimos, porque queremos, un mal 
que juzgamos menor, para librarnos del mal que nos amenaza y que juzgamos de mayor 
gravedad. 

LECCION 71. 

De la idea de mérito y de demérito. 
Sumario. 

646. De la idea de m é r i t o y de demér i to .—6*7. Qué es m é r i t o ? 648. Qué es d e m é r i t o ? - 6 1 9 . Cuál es 
el p r inc ip io del merecimiento, ó en q u é descansa el principio de que unos actos tengan m é r i t o y otros 
deméri to?—650. Aparecen en oposic ión alguna vez los hechos con el pr inc ip io del merecimiento?— 
631. E l deber és desinteresado. 

646. Otra de las consecuencias de la ley obligatoria es que los actos tengan m é r i t o ó 
demér i t o , según se conformen con la ley obligatoria ó la c o n t r a r í e n . 

647. Mér i to es la relación que concebimos entre un acto conforme con la ley y un 
bien que le sirve de recompensa. 

648. Demér i to es la relación que concebimos entre un acto contrario á la ley y un 
m a l , que es un castigo. 

649. El principio del merecimiento descansa en el hecho de que la conciencia ve 
con claridad suma que toda acción moralmente buena,pide a m o r , es t imación y elogio; 
y que el crimen es y ha sido siempre objeto propio de ave r s ión , desprecio y vi tuper io . 

650. No es posible dudar de que muchas veces aparecen los hechos en contradicción 
con este principio; pero nada importa que ios hechos-se opongan alguna vez á loque 
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contemplamos un derecho, porque la razón restablece el orden y el derecho declarando 
en alta voz que la v i r t u d debe ser recompensada en p roporc ión á los quilates de su 
m é r i t o , y que nunca puede llegar á los mismos fines que aguardan a l vicio. 

651 . SÍ asi no fuera, la buena conducta no seria otra cosa que un cálculo bien hecho, 
y el mal moral solo demostrarla una equivocación en el cá lcu lo . Pero no es así, porque el 
deber es desinteresado por esencia; y , cuando obliga, obliga sin consideración á los r e ­
sultados; pues siempre será verdad que la felicidad , como el premio, (615) está a l fin, 
pero no es e//?n de las acciones virtuosas ó de las buenas obras. La v i r tud debe ser 
siempre amada y practicada no por el bien que de ser virtuosos pudiera resultarnos, sino 
por lo que es en sí misma y por lo mucho que de suyo vale. 

LECCION 72. 

De la idea de virtud y de vicio. 

Smmario. 

652. De la idea de v i r t u d y de la idea de vicio.—6S3. Definición de la virtud.—654. Definición del v ic io . 
-655. Cómo mereceremos el nombre de virtuosos?-656. Unidad de la v i r t u d . - 6 5 7 . Clasificación de 
las virtudes.—658. Re lac ión é n t r e l a s vir tudes cardinales y las facultades del alma humana.—659. V i r ­
tudes teologales. 

652. La v i r tud es el grado mas alto de perfección moral; y supone en el virtuoso, no 
una facilidad indeliberada y mecánica de hacer el b i e n , sino una disposic ión CONSTANTE 
que le inclina á querer el bien. 

653. La vir tud es el hábito de regular las acciones según el sentimiento del deber, 
ó, como decian los antiguos Pi tagór icos , es el háb i to de todo lo que es honesto y conve­
niente. K ú es que una buena obra, aunque tenga el méri to de acción heroica, no hace 
al hombre virtuoso. 

654. El vicio es el hábi to de no regular las acciones según el sentimiento del deber. 
Una falta sola, aunque llegara á ser un crimen, no es bastante para que se califique al 
hombre de vicioso. 

655. Aunque sabemos (652) que en el virtuoso se supone una disposic ión constante, 
no basta esta para merecer el t í tulo de virtuoso en el sentido superior que vamos dando 
á la palabra. El verdadero ideal de la v i r tud , comprende y domina iodos los actos y todas 
las disposiciones del i nd iv iduo , como una misma conciencia comprende y domina todos 
los deberes sancionándolos con una misma autoridad. 

656. Todo nos revela unidad y encadenamiento en el orden moral de un modo tan 
perceptible como en el orden fisicó. Las prescripciones de la templanza son precaucio­
nes de la prudencia, equitativa distr ibución de goces que hace la j u s t i c i a y condiciones 
saludables para el ejercicio de la fortaleza. 

657. Se clasifican en cardinales é inferiores, llevando el p r i m e r nombre aquellas que 
contienen en sí y sobre las cuales giran y se apoyan todas las demás ; y son prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza, y el segundo las que se derivan de estas cuatro. 

658. Pla tón admite para el r é g i m e n de los sentidos (sensibilidad) la templanza ó 
moderac ión: para alentar el corazón (voluntad) la fortaleza ó el valor: para ilustrar el 
espír i tu (inteligencia) la prudencia que es la ciencia del bien; y luego como coronando á 
las otras tres virtudes la j u s t i c i a . 

659. El cristianismo ha embellecido el gran cuadro de las virtudes pintando en él 
otras tres, bajadas del cielo, que son un don de Dios; á saber, la fé , la esperanza y la 
ca r idad , que por eso se llaman TEOLOGALES. 
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LECCION 73. 

De la idea de la felicidad. 

Sumario. 

660 De la idea de felicidad. - 661. Definición de la felicidad en abstracto.-662. E n q u é se divide la 
fe l ic idad?- 663. Felicidad absoluta.-664. Felicidad relativa.—665. Pr inc ipa l ventaja de la v i r t u d . 

660. Entre la v i r tud y la felicidad (166) hay una conexión necesaria, que se com­
prende bien en cuanto se recuerda que el mér i to establece esa misma conexión entre una 
acción buena y el premio que es su recompensa. 

66d. Por felicidad debe entenderse un placer tan intenso como delicioso, puro y sm 
mezcla de malestar, duradero y sin fin, inalterable é inamisible. 

662. En absoluta y relativa. „ 
663. El t é rmino á que está destinada la naturaleza humana y el objeto ul t imo y de t i -

ni t ivo de la aspiración de sus facultades ha de ser necesariamente infinito, porque estas 
facultades se desenvuelven de una manera ascendente é indefinida. Este objeto infinito y 
como tal t ínico, es Dios, y en Dios consiste la fe l ic idad absoluta del hombre (165). 

664. Siendo una verdad indudable que dentro de la vida humana no cabe la satis­
facción plena y s imul tánea de todos los apetitos y de todos los deseos de que aquella es 
capaz, por lo 'mismo que es incompatible con las leyes de la vida un estado de perfecto 
bien, sin estar nunca turbado por necesidades, debemos sacar la consecuencia de que, 
si en este mundo no puede ni debe buscarse ¡a felicidad en el goce de todos los placeres 
y en la exención de toda necesidad ó motivo de dolor, hay que buscarla en la paz de 
nuestra a lma y en aquella inefable a l e g r í a que nace de nuestra perfección mora l , que 
es la primera y la mas escelente de todas las perfecciones. Luego la fel icidad re la t iva 
(166) única que podemos gozar en este mundo consiste en el cumplimiento de nuestros 
deberes v en la práct ica de la v i r t u d . , , 

665. 'Nada importa al hombre el haber ganado y tener en su maño todos los bienes 
del mundo, si su alma se sale fuera de! camino del deber , y, apar tándose del orden , se 
aleja del objeto de las mas nobles aspiraciones de su naturaleza: por el contrario, cuando 
nos dejamos conducir por el sentimiento del deber en la senda de nuestra perfección moral, 
resolvemos con valor todos los negocios y situaciones de la vida y obramos con dignidad 
y consecuencia, porque estamos ciertos de llegar al t é rmino de nuestro camino , cuales­
quiera que sean los obstáculos, las pruebas y los padecimientos que encontremos. Esta es 
precisamente la gran ventaja de la v i r t u d . 

LECCION 74 

Sección tercera.—Del criterio de la moralidad. 

Sumario. 

666 H á y moral idad en las acciones humanas?—667. Qué se entiende por cri terio de la moralidad?— 
668 C o m p a r a c i ó n del escepticismo moral y del escepticismo lógico.—669. C o m p a r a c i ó n del cri terio l ó ­
gico y del cr i ter io moral.—670. Ind icac ión de las principales opiniones d é l o s escépt icos moralistas. 

666. En las acciones humanas hay indudablemente moralidad: t .0 porque así lo exigen 
las disposiciones subjetivas del hombre; y 2.° porque la razón, que concibe el bien , el 
ó rden , la obligación y el mér i to , aplica necesariamente estas nociones á los actos v o l u n ­
tarios . 
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667. Aquella razón úl t ima en que se funda la calificación de los actos como buenos ó 

corno malos es lo que se entiende por criterio de mora l idad . 
6fi8. E n mora l hay un ESCEPTICISMO parecido al que refuta la Lógica (212) y que 

consiste en negar á las acciones humanas toda la r a z ó n de bondad ó de mal ic ia i n t r í n ­
secas, de la misma manera que aquel niega á los juicios toda verdad ó falsedad d e c l a r á n ­
doles indiferentes, 

669. Siendo indudable que la bondad ó la malicia de una acción no es cualidad per­
ceptible en los elementos estemos de la acción misma, sino que esa bondad ó esa malicia 
consisten en una re lac ión , es indispensable que haya principios que determinen esa re la­
ción, asi como hay criterios lógicos para apreciar la verdad ó la falsedad de los ju ic ios . 

670. d.8 Piensan unos que las leyes é instituciones civiles son la única base de la 
calificación moral, porque todo es de "suyo indiferente hasta que la ley, el pacto ó la o p i ­
nión dan el nombre de buenos ó de malos á los actos sin tener mas razón para hacerlo 
que las conveniencias sociales: El gefe de esta escuela es el filósofo TOMÁS HOBBES. 2.° 
Otros, atendiendo á la sensibilidad humana, creen hal laren sus afecciones simpáticas ó 
ant ipát icas el criterio del bien y de! mal: El sostenedor mas principal de esta doctrina es 
el economista ADAM SMITH. 3.a Otros proclaman el in te rés y la utilidad como norma de 
sus calificaciones morales, y no llaman bueno sino á lo -provechoso, n i califican de malo 
sino aquello que tiene consecuencias dañosas ó perjudiciales: El jurisconsulto BENTHAN 
está al frente de esta escuela. 4.a Otros, por ú l t i m o , se elevan algo mas y ponen en la 
voluntad de Dios la razón última de la bondad ó de la malicia moral: E l defensor de esta 
teoría es el ca tedrá t ico de derecho SAMUEL POUFENDORF. 

LECCION 75. 

Verdadero criterio de la moralidad. 

Sumario. 

671. Cuál es el verdadero criterio de la moralidad?- 672 Las acciones humanas son morales?—673. 
Qué es la moralidad en las acciones humanas?—674. Cuál es el término de la relación que la moralidad 
encierra?-675. Qué será, pues, la moralidad?—676. Qué es bondad moríá?—,677. Qué es malicia moral? 
—678. Carácter de la moralidad.-679. Fundamento de la moralidad.—680. És lo mismo el principio de 
ser de la moralidad, que el principio de conocer la moralidad, ó sea el criterio de la moralidad? 

671 . E l verdadero cri ter io de mora l idad es la r a z ó n . 
672. Que las acciones humanas son indudablemente morales, es un hecho que el sen­

tido común acredita, que la ciencia demuestra y cuya esplicacion es el objeto de la Ética. 
673. La moralidad no es una cualidad sensible (669), no es tampoco una mera deno­

minación que ios actos reciban del arbitrio de nadie; es una cual idad que se concibe como 
una RELACIÓN que tiene su fundamento en la d e t e r m i n a c i ó n vo lun ta r i a , que es l ib re . 

674. El té rmino de la relación que la moralidad encierra es el orden moral que no 
solo existe, sino que es imperativo y obligatorio (60o) para todas las criaturas racionales. 

675. La moralidad será, pues, la re lac ión de una acc ión con el orden que la r a z ó n 
concibe como invar iable y eterno. 

676. La conformidad de una acción con el órden moral, se llama bondad m o r a l . 
677. La contrariedad de una acción con el órden moral, se llamará mal ic ia m o r a l . 
678. Luego el ca rác t e r de la moralidad, que participa de la misma necesidad i n m u ­

table del ó rden , cons i s t i r á en ser una cual idad i n t r í n s e c a y esencial en los actos que 
emanan de una voluntad l ib re . 

679. Al observar la indefectibilidad del órden moral no podemos menos de atribuirle 
un origen también necesario; y la razón no descansa hasta que le halla en los atributos de 
Dios, en cuya sublime combinación encuentra el úl t imo p r inc ip io de ser de la moralidad. 

680. Pero el principio de ser de la moralidad no es lo mismo que el principio de co-



nocer la moralidad. Lejos de eso, acabamos de ver que el principio de ser está en Dios; 
y que el principio de conocer y de calificar como buenas ó como malas las acciones está 
én la r a z ó n , única facultaii del espíri tu humano que es capaz de comprender el orden 
con el ca rác te r obligatorio que le distingue, é imponerlo á la conciencia humana como 
ley de nuestra conducta y como regla de nuestra v ida . 

LECCION 76. 

ÉTICA P A R T I C U L A R . 

Sumario. 

681. Qué es é t ica particular?—682. Div is ión de la ét ica particular.—683. Cuáles son nuestras obliga­
ciones para con Dios? —684. Pr i r t í e ra de nuestras obligaciones para con Dios.—68S. P o r q u é debemos á 
Dios este amor tan s in l ími tes? —686. Sentimientos que despierta en nuestra alma la cons ide rac ión de 
los atributos d iv inos . -687. Qué es veneración?—688. Qué es temor?—689. Qué es devoc ión? 

6 8 1 . Ét ica particular es, (539) . 
682. La ética particular se divide en tres secciones: 1.a que espone nuestras obliga­

ciones para con Dios: 2.a que enseña las que tenemos respecto de nosotros mismos; y 3.a 
que trata de las que debemos cumplir con nuestros semejantes. 

Sección primera-De nuestras obligaciones para con Dios. 
683. De todas las relaciones que pueden concebirse , no hay ninguna ni mas funda­

mental ni por lo tanto mas racional que la relación del hombre , que es el efecto, con 
Dios, que es la causa. De esa relación nacen obligaciones varias y sentimientos religiosos 
inefables, compendiados todos en las sublimes palabras de AMOR, ESPERANZA y FE en Dios. 

Del amor á Dios. 

684. La primera y mas principal de nuestras obligaciones pa ra con Dios es la CARI­
DAD, ó sea el amor á Dios sobre todas las cosas, con todo nuestro corazón y con todas 
nuestras fuerzas. 

685. Debemos á Dios este amor: en p r imer lugar , porque, siendo un bien esencial y 
sin limites, debe nuestra alma reservar para él su amor mas intenso. E n segundo lugar , 
porque Dios no solo es la suma bondad en sí, sino que también es infinitamente benévolo 
para con sus criaturas. 

686. Los sentimientos que despierta en nuestra alma el amor á Dios son: VENERACIÓN, 
TEMOR y DEVOCION. 

687. Debemos á Dios venerac ión porque nuestra alma está hecha para admirar y 
respetar lo grande, lo poderoso y lo fuerte ; y por eso definimos la vene rac ión diciendo 
que es una emoción que nace en el alma cuando contempla la inf ini tud de la esencia de 
Dios. 

688. Debemos también temer á Dios; y este temor de Dios ha de provenir de consi­
derar la dependencia que nuestro bien ó nuestro daño tiene de la justicia divina. Pero 
en este temor debe mezclarse mucho del amor; ha de ser u n temor filial, un deseo v iv í ­
simo de no incurr i r en el desagrado del objeto amado. El temor puramente serv i l , que 
es el que se tiene á Dios por el castigo, no es homenaje que honra , sino un don que 
ofende á la justicia divina. 

689. La devoción también nace del amor, porque es verdaderamente u n amor r e n ­
dido que se despoja de su voluntad y se somete gustoso á la de Dios. Es un deber y 
hasta una conveniencia nuestra el someter á la voluntad benéfica y providente de Dios 
las veleidosas determinaciones de nuestra voluntad. 
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LEGGION 77. 

De la esperanza en Dios. 

Sumario. 

690. Segundo de nuestros deberes para con Dios.—691. Qué es esperanza en Dios?-692. E n q u é se 
funda esa confianza?-693. Relaciones de la esperanza con la caridad.-i!94. Efectos que produce la es­
peranza en Dios.—693. Cómo espresamos nuestra esperanza en Dios?—696. Qué es o rac ión? -697. Cuál 
es el tercero de nuestros deberes para con Dios?—698. Qué entendemos por íé en Dios?-699. P o r q u é 
debe el hombre hallarse dispuesto á creer en Dios?-700. La fé en Dios no escluye el examen de nues­
t r a razón .—701. La r a z ó n y la fé no son enemigas.-702. La fé no es tá contra la r a z ó n . 

690. El segundo de nuestros deberes para con Dios es la esperanza. 
6 9 1 . L a esperanza en Dios es la racional confianza en su benevolencia. 
692. La infinita escelencia moral de Dios es la razón de esta confianza , porque debe­

mos tener una fondada seguridad de que el gobierno moral del mundo se encamina á 
nuestra perfección y felicidad. 

693. La car idad y la esperanza son virtudes inseparables, porque las mismas razo­
nes que nos inducen a amar, imponen también la obligación de esperar en Dios que es 
nuestro b ien . 

694. Vá esperat%za en Dios produce muy saludables efectos en la conducta de los 
hombres; ella es la madre de la fortaleza y ella nos conduce, por la espiacion y el a r re­
pentimiento, al orden de donde voluntariamente nos apartamos, reconci l iándonos con 
Dios. 

695. Por medio de la orac ión espresamos nuestra esperanza en Dios. 
696. Por o rac ión entendemos un levantamiento del co razón hacia Dios y como u n 

coloquio en que la c r i a tu ra le hace presentes sus necesidades é imp lo ra su a u x i l i o . 

Be la fé en Dios. 

697. El tercero de nuestros deberes para con Dios es tener en él una FÉ viva. 
698. Entendemos por fé en Dios, un firme asentimiento á las verdades que se digna 

revelarnos (206). 
699. El hombre debe hallarse dispuesto á creer en Dios: i .0 Porque Dios es la verdad 

esencial y absoluta de donde emana toda bondad; 2.° Porque su inteligencia infinita es 
inaccesible al error; 3.° porque su santidad y su justicia reprueban el engaño; y 4 . " por­
que su bondad para con los hombres escluye todo propósito de hacer mal . Dios no puede 
e n g a ñ a r s e n i e n g a ñ a r n o s es la frase que espresa, con admirable sencillez, el fundamento 
de nuestra fé, y la razón filosófica de la obligación que tenemos de creer en su testimonio 
infalible. 

700. Aunque el hombre debe estar dispuesto á someter su razón á la voluntad de 
Dios, no por eso la razón humana queda anulada ni enteramente escluida de todo exámen . 
Es verdad que á la razón no le es lícito investigar en las cosas dichas por Dios, con la 
arrogante intención de buscar en ellas un motivo de asentimiento ó de negativa; pero 
esto no quita para que conserve el derecho de examinar, discutir y criticar el hecho de 
que tales cosas son ó fueron dichas por Dios, cuando este hecho no cae bajo la ju r i sd i c ­
ción de nuestros medios perceptivos y tenemos que recibirlo por el testimonio t radic io­
nal de otros hombres. La verdadera revelación no teme este exámen, sino que lo desea; 
y ella misma aconseja á la razón humana que, antes de creer, aver igüe si es Dios quien 
nos revela sus voluntades y sus misterios, ó s i , con el nombre augusto de Dios, trata 
acaso de autorizarse la supe rche r í a . De este modo la fé es un obsequio r a c i o n a l , un h o ­
menaje que la razón hace á Dios, y que es tan propio de la criatura inteligente que lo 
tributa, como digno del Dios que lo recibe. 

7 0 1 . L a r a z ó n y la fé no son enemigas. Esto se comprende perfectamente recor-



dando que la r a z ó n y la fé no son mas que dos caminos distintos por donde una misma 
verdad eterna se comunica á ios hombres. 

702. L a fé no está CONTRA la r a z ó n , sino SOBRE la r a z ó n ; porque las verdades su ­
blimes que la fé propone no pueden ser comprendidas por una facultad que , si bien es la 
mas escelente de la economía intelectual del hombre, tiene al cabo sus límites y sus i m ­
perfecciones. La fé en los misterios mas incomprensibles nada tiene de i r racional , porque 
Ja misma profundidad de las cosas creídas es ya un ca rác te r que nos demuestra su origen 
divino; y esto, en vez de sublevar, debe tranquilizar á la razón humana. 

LECCION 78. 

Del culto. 

Sumarlo. 
703. Qué es culto ó adoración?—704. Es obligatorio el culto á Dios?—70S. Divis ión del culto.—706. E l 

culto interno d é b e i r a c o m p a ñ a d o del esterno?—707. Conveniencia y beneficios del culto que t r i b u t a ­
mos á Dios. —708. Qué es religión?—709. Beneficios de la rel igión.—710. C u á n t a s especies de re l ig ión 
pueden dis t inguirse?-711. Qué es re l ig ión natural?—712. Qué es re l ig ión revelada?—713. Necesidad de 
la reve lac ión . —714. La r a z ó n demuestra la necesidad de la r eve l ac ión? 

703. CULTO Ó a d o r a c i ó n es el homenaje que nuestro corazón tr ibuta á Dios como 
resultado de sus sentimientos de amor, esperanza y fé . 

704. Estamos obligados á dar culto á Dios por las mismas razones que nos solicitan 
á amarle, esperar en él y creerle. Nada son, en efecto, estos deberes si no se realizan, si 
no inspiran sentimientos efectivos y si no se manifiestan y traducen en actos. La traduc­
ción de estos sentimientos es el culto. 

705. El CM/ÍO se divide en esíerno é in te rno; lo cual indica que los sentimientos y 
afectos que forman el culto del corazón deben tener un lenguaje que los manifieste. 

706. El culto interno debe ir acompañado del esterno: i . " porque d&í lo está pidiendo 
la doble const i tución espir i tual y corpórea de la naturaleza humana : 2.° porque es muy 
justo que el cuerpo concurra á hacer mas completa y como mas solemne la adoración que 
tributamos á Dios con nuestra alma; y 3.° porque los símbolos del culto esterno tienen 
la v i r tud de fijar é inculcar en nosotros los sentimientos de piedad que nacen en el alma. 

707. No se conoce ninguna religión que sea puramente menta l ; y , en medio de los 
errores y estravagancias de muchas, todas tienen r i tos , p r á c t i c a s y ceremonias. El culto 
celebrado en común es un deber tan evidente que n i n g ú n pueblo ha dejado de colocarle 
entre sus instituciones públ icas , no dándose una sola religión que carezca de ministros , 
templos, altares y sacrificios. Pero, además , el culto esterno debe ser t ambién públ ico, 
porque la pompa de las ceremonias, la magestuosa capacidad de los templos, la gravedad 
solemne de los cánticos religiosos convidan á los pensamientos serios v disponen el alma, 
libre del peso de afecciones terrenas, á levantarse con mas facilidad hácia Dios y saborear 
mejor las dulzuras de la devoción con el recogimiento que allí reina. 

De la religión. , 

708. La RELIGIÓN es una sociedad entre Dios y el hombre (683): es la espresion de 
las relaciones que median entre Dios y el hombre, en medio de la gran distancia que los 
separa. 

709. Los beneficios de la religión son: 1.° La religión enseña lo que es Dios para con 
el hombre, y lo que es el hombre para con Dios, mostrando á aquel lo que á Dios plugo 
revelar, prometer, mandar y prohibir, lo que el hombre íe debe y lo que debe esperar de 
la bondad infinita de Dios. = 2 . ° La rel igión verdadera es la única que conserva el d e p ó ­
sito de las verdades saludables y eternas; la única que sabe los caminos para dirigirse y 



liegar hasta Üíos ; y ia única que descubre al hombre lo que es él , ío que son los otros 
seres y lo que puede hacer de e!los:=y 3.° Sin la religión el hombre viviría á la ventura; 
no coiiocena su dignidad ni sus obligaciones, ni el verdadero goce que debe sacarse de 
las cosas. 

710. Dos clases de religiones suelen distinguirse: una n a t u r a l y otra revelada. 
7 1 1 . Se llama r e % w n na tu r a l la que alcanzamos sin mas auxilios qus las luces de la 

r a z ó n . 
712. Se llama re l ig ión revelada la colección de verdades que Dios nos comunica por 

otros medios distintos que las luces de la razón. 
713. LA REVELACIÓN ES NECESARIA; porque la r a z ó n no basta para conocer la e s t é n -

sion de los deberes que nos l igan á Dios, n i todo lo que exige de nosotros pa ra que le 
agrademos y cooperemos á la realización de sus propósi tos . 

714. La razón demuestra al hombre la necesidad de la r e v e l a c i ó n ; le inclina á de­
searla; y le sugiere el propósito de averiguar su paradero, y de buscarla por todos los me­
dios si ya no tuviera la dicha de poseerla; y esto lo hace la razón aleccionada por la h i s ­
toria que nos muestra los errores de los hombres y de los pueblos que no tuvieron mas 
guia que las luces de su entendimiento , ni mas auxilio que los sentimientos de su na tu ­
raleza. 

LECCION 79. 

Sección segunda. 
De las obligaciones del hombre para consigo mismo. 

Sumario. 
715. Cuál es la segunda clase de deberes que el hombre tiene?—-716. En q u é se fundan estas obligacio­

nes que tiene el hombre respecto de si mismo?—717. Que se entiende por obligaciones para con noso­
tros mismos? —718 Nó es verdaderamente contradictorio decir que el hombre se obliga á si mismo— 
719. En que se dividen las obligaciones que tiene el hombre para consigo mismo? ~7V20 Cuál es la p r i ­
mera obl igación del hombre para consigo mismo?-7-21. Que se entiende por amor de sí mismo? —722. 
Era necesario que nos a m á s e m o s á nosotros mismos?—723. Cuál es la consecuencia del amor que nos 
tenemos?—724. El amor propio es regla absoluta de bondad?—725. C u á n d o se r á el amor propio bueno y 
moral?—726. Cuándo se r á el amor propio malo moralmente?—727. Qué es egoísmo? —728. Es todo nece­
sidad en el amor de sí mismo, ó hay t a m b i é n algo de precepto? 

71 i». Después de las obligaciones para con Dios, vienen las obligaciones del hombre 
p a r a consigo mismo. 

716. Estas obligaciones del hombre respecto de sí mismo se fundan en que, estando 
como está dotado de razón y de libertad, es dueño de sus facultades, y puede conducirlas 
de una manera ó conforme ó contrar ia a l orden m o r a l . 

717. Nuestras obligaciones para con nosotros mismos serán , pues, las reglas morales 
de conducta á que debe sujetarse el desarrollo y la perfecc ión de nuestro ser. 

718. A primera vista parece contradictorio que el hombre se obligue á sí mismo; pero 
la cont radicc ión desaparece al considerar que no es el hombre el que se pbliga á sí m i s ­
mo por su voluntad, sino que es la r a z ó n la que obliga á la voluntad á hacer ú omi t i r 
ciertas cosas con ocas ión de nosotros mismos. De esta manera no hay cont radicc ión en 
suponer verdaderas obligaciones reflexivas en el hombre; porque, si la doble posición de 
obligante y de obligado es incompalilile con la unidad de la persona, esa incompatibilidad 
desaparece en el momento en que es la r a z ó n la que obliga y la vo luntad la que decide. 

719. Estas obligaciones se dividen en dos sér ies ; unas que se refieren á su a lma, y 
otras que se refieren á su cuerpo. 

720. La primera obligación general que el hombre tiene es el amor de si mismo, 
que es la obligación primera que la razón impone al hombre , y la mas imperiosa nece­
sidad que esperimenta la naturaleza. 

7 2 1 . El «rnor de si mismo es una solicitud permanente, inspirada por Dios, hacia 
los medios de realizar nuestra felicidad y perfección. 
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722. Era hasta cierto punto necesario que nos amásemos á nosotros mismos, porque 

sin este amor nada nos moveria á desenvolver ni á perfeccionar los elementos que la 
const i tución humana encierra. 

723. La natural consecuencia del amor que nos tenemos á nosotros mismos es la 
afición que nos lleva y nos une á las demás cosas; porque no son las cosas en sí lo que 
amamos de ellas, sino la re lac ión de conveniencia que guardan con nosotros. 

724. El amor propio es un motivo permanente de de te rminac ión ; pero nó siempre es 
una regla absoluta de bondad, pues si bien es cierto que nos amamos por necesidad, no 
es menos cierto que no siempre nos amamos como debemos amarnos. 

725. El amor propio será bueno y moral, cuando vaya dirigido por la razón , en cuyo 
caso, la parte que en él tiene nuestra conveniencia y utilidad no lo afea ni lo envilece. 

726. El amor propio será malo moralmente cuando desprecie el orden, y cuando, en 
la elección de sus objetos, no consulte las prescripciones de la r azón . 

727. El amor propio irracional que produce en nuestra conducta el efecto de apar­
tarnos de nuestros semejantes, y de sacrificar sus legít imos intereses á los nuestros—es 
lo que se llama EGOÍSMO. 

728. El amor á nosotros lo dá por supuesto el precepto evangélico, cuando dice que 
los diez mandamientos se encierran en dos : el i . 0 amar á Dios ; y el 2 . ° amar al prójimo 
COMO Á si MISMO. Fundados en este precepto es como decimos que la primera obligación 
para consigo mismo es la de amarse, es decir, la de saberse amar s e g ú n el orden. 

LECCION 80. 

De las obligaciones del hombre para con su alma. 

Sumario. 
729. Cuál es la segunda obligación del hombre para consigo mismo?—730. Cómo se l lama el estudio 

especial que el hombre hace con re lac ión á sus facultades?-731. Qué se propone la cul tura e s t é t i c a ? -
73-2. Para q u é nos ha sido dado el placer?—733. Para que nos ha sido dada la vida?-734. Divis ión de ios 
placeres.-735. Naturaleza de los placeres físicos ó sensuales.-736. Diferencias entre los placeres sen­
suales en el hombre y en los animales irracionales.—737. Cuál es el pr incipal inconveniente del abuso 
de los placeres físicos ó sensuales?-738. Placeres de la ciencia y de la v i r t u d , ó sea placeres intelec­
tuales y morales.-739. Yentajas que llevan los placeres morales á los intelectuales. 

729. Después del amor á sí mismo, la obligación mas importante del hombre es c o ­
nocer el verdadero objeto de las facultades de su alma, y la manera de conservarlas, des­
envolverlas y fortificarlas. 

730. El estudio especial que el hombre hace con relación á sus facultades se llama : 
cu l tu ra es té t ica cuando trata de la sensibilidad; cu l tu ra intelectual cuando trata de la 
inteligencia ; y cu l tura mora l cuando trata de la voluntad. 

7 3 1 . La cu l tu ra estética se propone: dar reglas para saber apreciar el sentimiento, 
y encaminarlo á los verdaderos fines de nuestra naturaleza, calificando los placeres según 
su nobleza y dignidad, y usándolos con medida y con templanza; toda vez que, por una 
parte, la razón nos manda que lo hagamos así, y, por otra, está en nuestra mano el hacerlo. 

732. El placer nos ha sido dado para que sirva de es t ímulo á la satisfacción de nues­
tras necesidades de todo géne ro . 

733. La vida nos ha sido concedida para marchar sin descanso en el camino de la 
perfección, excitados de continuo por el doble aguijón del goce y del sufrimiento, así es 
que nunca debemos considerar los placeres como fines, sino como medios, ni debemos 
nunca gozarlos sino en proporción de las necesidades á cuya satisfacción se encaminan. 

734. Los placeres se dividen en físicos ó sensuales, en científicos ó intelectuales y en 
m.orales 6 de la v i r tud . 

735. Los placeres físicos ó sensuales son aquellos en los que la v i r tud de la templanza 
encuentra un criterio mas fijo para poder moderarlos, puesto que nunca pueden pro lon­
garse impunemente, mas alia de lo que permite la necesidad orgánica que los provoca. 
La naturaleza ha trazado á estos placeres un límite que nunca se salva sin peligro y sin 
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deterioro de los órganos; pero como este límite no siempre se percibe bien, n i este dete­
rioro se sigue inmediatamente como castigo de la infracción, debemos estar muy preveni­
dos para impedir á tiempo que el apetito se estienda á mas que la necesidad, y para r edu ­
cir el placer á los límites del apetito, que son bien perceptibles. 

736. Entre los placeres sensuales del hombre y los de los animales irracionales hay ja 
siguiente diferencia : Los animales nunca apetecen mas de lo que exije la necesidad o r g á ­
nica, y comprenden admirablemente los avisos de la naturaleza que les manda cesar en el 
goce que están esperimentando con el lenguaje de la saciedad; la cual en ellos rara vez 
llega a tocar en el hastio. Pero el hombre puede dar á sus apetitos una exageración facti­
cia que no guarda proporción con la necesidad real que siente, puede pasar el límite de 
la saciedad, puede pasar al hastio y puede llegar hasta el dolor que es el grito con que 
los ó rganos , estenuados por el esceso á que se les somete, reconvienen al hombre por su 
enorme falta, y le amenazan con la dest rucción y la muerte. La razón de esta diferencia 
está en que Dios quiso dejar á elección del hombre el punto donde había de detenerse al 
usar de los placeres físicos ó sensuales, para que, al detenerse donde es debido, tuviese el 
mér i to de la moderación y de la templanza. 

737. El principal inconveniente del abuso de los placeres físicos ó sensuales es la am-
malizacion de la Sensibilidad, el embotamiento de la Inteligencia y la servidumbre á que 
se reduce la Voluntad, bajo el t iránico imperio de las necesidades facticias de los sentidos. 

738. Los placeres de la ciencia y de la v i r t u d , (los cuales se perciben en abundan­
cia siempre que la inteligencia y la voluntad se dinjen ordenadamente á sus objetos), 
ni tienen límites tan estrechos como los físicos, ni rebajan nunca al hombre como aquellos; 
sino que ántes bien lo ennoblecen y elevan, pues están tan en armonía con los destinos del 
alma, que parece que cuanto mas él hombre los goza mas avanza en el camino de la per­
fección. Por eso debemos convidar á nuestro espíri tu á que se llene de esta clase de p la ­
ceres, cuanto permita la solícita, pero reglada satisfacción de las necesidades del cuerpo. 

739. Los placeres morales llevan á los intelectuales las siguientes ventajas : 1.° Los 
goces de la ciencia tienen algo de incompleto por el esfuerzo y la fatiga que cuesta el 
alcanzarlos; mientras que los goces que se recejen de una conciencia virtuosa , tienen 
todas las facilidades del hábito de la vi r tud: 2.° La ciencia por sí sola no remedia las i n ­
quietudes del alma criminal; y la v i r t ud , aunque esté sin mucha ciencia , es inseparable 
de la sabiduría en el bien obrar, que es lo que hace feliz al hombre: y 3.° Los placeres de 
la ciencia llevan un carácter de actualidad que los l imita y menoscaba ; mientras que los 
goces de la v i r tud son de un precio inestimable, por lo mucho que anuncian para el por­
venir. De esta comparación resulta que los placeres morales son los mas dignos del h o m ­
bre, y que la cultura de su sensibilidad debe dirigirse á procurar gozarlos con abundancia. 

LECCION 81. 

Cultura intelectual 

Sumario. 

740. Qué se propone la cul tura intelectual?-741 C u á n t a s cosas supone en nosotros la cul tura intelec­
tual?—742. Somos responsables de las faltas de la inteligencia?-743. Cuál es nuestra p r imera obliga­
c ión respecto de la inteligencia?-744. Són todos los conocimientos igualmente preferentes?—74D. Cuál 
d e b e r á ser el orden de preferencia que debemos á nuestros conocimientos?-746. Cuál es el objeto p r i n ­
cipal del estudio de nosotros mismos?—747. A d e m á s de los conocimientos religiosos, morales y ps ico ló­
gicos que preferentemente debemos adquir i r cuá les otros no son precisos?—748. Después d é los conoci­
mientos religiosos, morales, y psicológicos y especiales á cuá l e s debemos dar la preferencia?-749. Cual 
es la pr incipal ventaja de la ciencia? 

740. La cultura intelectual consiste en conservar y desenvolver las funciones de la 
inteligencia en su marcha hác ia la verdad, y en evitar todo lo cpie pueda degradarlas ó 
inducirlas al error. En el cumplimiento de estos dos deberes está cifrada nuestra cu l tu ra 
intelectual. 
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7 4 1 . ^ L a cul tura intelectual supone en nosotros: 1.° un cuidado esmerado en s u m i ­

nistrar á cada una de las funciones de la inteligencia su mas conveniente alimento para 
desarrollarla y fortificarla: 2.° un asiduo trabajo por estender nuestros conocimientos y 
purgarlos del error y de la preocupación que pudiera deslizarse entre ellos. 

742. Somos responsables de las faltas de la inteligencia, porque ignoramos muchas 
cosas por no hacer buen uso de la inteligencia, y erramos á cada paso por no aplicar esa 
misma inteligencia de la manera mas conveniente. De aquí que todo lo que es infracción 
voluntaria de las reglas lógicas , es infracción voluntaria de los preceptos de la moral, 
pues realmente la lógica no es mas que la moral de la inteligencia. 

743. iNuestras obligaciones respecto de la inteligencia son: estudiar y conocer, en 
cuanto nos sea dable, la naturaleza de la inteligencia; fomentar en nosotros el amor al 
estudio; juzgar con mesura y reflexión; reconocer en nuestra inteligencia cierta l imitación 
consiguiente á la imperfección de la humana naturaleza; someter nuestras preocupaciones 
á un examen imparcial y severo; sostener los derechos de la razón para juzgar en mate­
rias de su competencia; y estar siempre sobre nosotros mismos para que la pasión no 
ofusque al entendimiento (299). 

744. Respecto de la clase de conocimientos con que hemos de nu t r i r nuestra i n t e l i ­
gencia hay que establecer un orden de prelacion ó preferencia, que, es tará fundado en la 
nobleza y dignidad de las verdades que han de conocerse, y en su necesidad é in terés 
respecto de ese orden. 

745. El orden de preferencia que debemos dar á nuestros conocimientos es : 1.° El 
estudio de las verdades religiosas y morales; porque si no llega la inteligencia á instruirse 
acerca de lo que debe creer y de lo que debe obrar, no solo no conseguirá que la v i r tud 
eche profundas raices en el alma, sino que se condenará inevitablemente á ignorar el fin 
de su vida, y á errar sin remedio en el cumplimiento de su destino: 2.° á la edad conve­
niente debe también aplicarse el hombre á conocerse á s i mismo, que es de donde viene 
la importancia suprema de la psicología en todo sistema de ins t rucción pública. 

746. El objeto principal del estudio de nosotros mismos es el conocimiento de nues­
tra vocación, ó sea de aquella aptitud intelectual que mas se deja notar en el orden ge­
neral de nuestras percepciones y pensamientos. Del conocimiento de nuestra vocación 
pende luego la elección del estado ó profesión á que hemos de consagrar nuestra vida. 

747. Además de los conocimientos religiosos, morales y psicológicos, es también 
obligación imprescindible el adquirir los conocimientos necesarios para el desempeño del 
cargo, d ignidad ó profes ión especial que cada uno ejerza. Ninguna profesión hay en 
que no se necesite conocer bien alguna cosa para ejercerla debidamente; n i n g ú n oficio es 
tan humilde en que la ignorancia ó el orror no redunden en perjuicio no tanto del que 
le desempeña cuanto de sus semejantes. A veces estos daños son de incalculable tras­
cendencia; manifestándonos una esperiencia harto dolorosa la grave falta que comete el 
que se pone á ejercer cargo ó autoridad alguna sin los conocimientos necesarios para ello. 

748. Siguen en orden á los conocimientos anteriores, los c ient í f icos , porque ellos 
prestan la mas grata ocupación á la natural curiosidad del hombre, y la mejor dis t racción 
á los quehaceres penosos y aun á las pesadumbres de la vida. El estudio engrandece el 
pensamiento y enriquece el espír i tu , y la aplicación asidua es el mejor remedio contra el 
tédio de la ociosidad, por lo mismo que todo lo que sugiere reflexiones graves favorece 
las inspiraciones virtuosas. 

749. La principal ventaja de la ciencia es la de que fortifica el juicio y la razón, con 
lo que se engendra en el alma la v i r tud de la prudencia que aplica las funciones intelec­
tuales á la dirección, regularidad y gobierno de los actos de la vida, s i rviéndose para ello 
del recuerdo de lo pasado, de la inteligencia de lo presente, y de la previs ión de lo 
fu tu ro . 



LECCION 82. 

Cultura moral. 

Sumario. 
7S0. Qué se propone la cultura mora l?-751. P o r q u é estamos tan estrictamente obligados á c r i d a r l a 

vo u n t a d ? - m Los h á b i t o s de la voluntad determinan los caracteres de los hombres Q"6 |e en­
tiende por caracteres ü r m e s ? - 7 S i . Qué ventajas t ienen los caracteres A ^ e ^ - ^ S o Que se entiende ^ 
caracteres d é b i l e s ? - 7 o 6 . Cuáles son los inconvenientes d é l o s caracteres d é b i l e s ? - /o7 C u ^ e s l y i r t u a 
uronia de la voluntad' ' -758. Qué es í b r t a l e z a . - 7 5 9 . Cuáles son las virtudes hijas de la fortaleza?-760. 
G u X son los triunfos mas gloriosos d é l a fortaleza?-761. Qué debe hacer la fortaleza para conseguir 
su f in?-762. Qué se entiende por dignidad humana? 

730 La verdadera cu l tura mora l consiste en adquirir el hábi to de obrar bien; porque 
cumpliendo habitualmente con nuestros deberes , aplicamos incesantemente la voluntad 
á su propio objeto, que es el bien moral (43). En efecto, la cultora moral se propone for ­
talecer la voluntad de manera que seamos verdaderamente dueños de su ejercicio. 

7 5 1 . Estamos obligados á cuidar muy principalmente de la voluntad , porque la v o ­
luntad es la mas escelente, la mas regulable y la mas moral de las facultades de nuestra 
alma; porque la voluntad constituye propiamente la persona humana , es la raíz de toda 
moral idad, y ejerce en la economía de la naturaleza del hombre la importante misión de 
conducirlo á su destino por actos meritorios (47) . 

752 La unión y combinación de los hábitos intelectuales y morales , cont ra ídos en 
la juventud y arraigados después con la edad , son los que determinan el carác ter del 
hombre, por eso conviene no contraer ninguno irreflexivamente y acordarse de que es 
una verdad inconcusa que cada cual es hijo de sus obras (162) . 

753. Se llaman c a m c í e m firmes los que son el resultado del precioso habito de 
querer con eíicácia. . . , t • , i 

734. Los carac téres firmes tienen las siguientes ventajas: 1.a dominan los motivos de 
acción; 2 / descubren nuevas fuerzas que antes se hallaban ocultas; 3.a impiden que los 
motivos racionales de acción se conviertan en impulsos irresistibles. 

755. Se entiende por carac té res débiles los que son hijos de una voluntad que se 
abandona y que no cuida de la manera con que entra en ejercicio. 

756. Los ca rac té res débiles tienen los siguientes inconvenientes: 1.° dejan a la v o ­
luntad á merced de los motivos de acción; 2 .° empujan á la voluntad á obrar en vez 
de limitarse á solicitarla; 3.° anonadan al hombre moral haciendo que sus actos no sean 
verdaderas voluntades, sino simples veleidades. 

757. La v i r tud propia de la voluntad es la fortaleza. 
758. La fortaleza es una v i r tud propia de la voluntad, que consiste: 1 .e en la firmeza 

de su resolución por el bien mora l , y en su enérgica resistencia al mal; 2.° en afrontar 
y vencer los obstáculos que se oponen al cumplimiento del deber; 3.° en la serenidad del 
alma ante los peligros y dificultades; y 4.° en la tranquila res ignac ión con que se sufren 
las penas y las calamidades de la vida. . . , , , • • J 7 i 

759. Las virtudes hijas de la fortaleza son: la m a g n a n i m i d a d , la ecuanimidad y la 

^ í e O ^ L o s tr¡unfos raas gloriosos de la fortaleza son los que alcanza dentro del hombre 
mismo en la lucha que sostiene diariamente contra las pasiones. 

7 6 1 . La fortaleza, para conseguir su fin, debe: inspirarnos medios para oponernos a 
las pasiones en un principio; dirigirnos, en sentido contrario á la pasión que nace , con 
toda nuestra actividad; crear pasiones contrarias que neutralicen las que principian a 
desarrollarse; procurar corregir el esceso de la pasión en cualquier sentido que la ob ­
servemos nacer, porque es donde verdaderamente está el mal. 

762. Se entiende por d ign idad humana el aprecio que hacemos de nosotros mismos 
como agentes libres y morales. Aun en el cumplimiento de nuestros deberes hemos de 
portarnos como tales agentes libres, y no como instrumentos ciegamente subordinados á 
voluntades agenas; de otro modo no se concibe que seamos verdaderamente morales. 
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LECCION 83. 

De las obligaciones del hombre para con su cuerpo. 

S n m a r i o . 

763. Cuál es la tercera obligación del hombre para consigo mismo?-764. Fines de la vida corporal.— 
765. Regla general respecto á las obligaciones que el hombre tiene para con su cuerpo.—766. Cuáles 
son las principales necesidades del cuerpo?-767. Vicios á que da lugar el abuso de los apetitos.—768. 
Vir tudes que se oponen á los vicios de los apetitos.-769. Qué es gula?—770. De q u é modo se desarrolla 
la gula?-771. Cuál es la consecuencia natural de la gu la? -771 Influye en perjuicio del alma el vicio de 
la sula?-773. Qué es ebriosidad?-774. Cuáles son los inconvenientes de la ebriosidad?-77o. Influye en 
perjuicio del alma el vicio d é l a ebriosidad?—776. Qué es lujuria?-777. Qué es continencia?—778. P r inc i ­
pales ventajas de la cont inenc ia . - '79 . Qué es castidad?-780. Cuál es el pr incipio mas importante que 
debemos tener presente por lo que hace á nuestras necesidades y á su satisfacción?—781, Cuál es la fór­
mula de la vidahumana?-78-2. Q u é e s ociosidad?-783. Inconvenientes de la ociosidad.—784. Qué es 
laboriosidad?-785. Ventajas de la laboriosidad.-786. Qué es higiene?—787. Puede el hombre matarse á 
sí mismo; ó de otro modo, es l ícito el suicidio?-788. S e r á l ícito el suicidio en situaciones estremas y 
desesperadas?-789. Y cuando nuestra vida es inút i l y gravosa á los d e m á s , no se r á l ícito el su ic id io?-
790. Qué idea podremos formarnos del suicidio?—791. T e n d r é m o s derecho á quitar la vida al que ataca 
injustamente á la nuestra? 

763. Después del amor de sí mismo y de las obligaciones que tiene para con su alma, 
tiene también el hombre obligaciones para con su cuerpo; puesto que la vida humana es 
el resultado completo de la misteriosa unión de la vida del alma con la del cuerpo; por 
eso está el hombre obligado respecto á su cuerpo con tan estrecho vínculo como lo está 
respecto á su alma, que es la razón por la que la moral individual incluye ambos órdenes 
de deberes. 

764. El fin de la v ida corporal es servir á la vida del espír i tu ; pero t éngase enten­
dido que en medio de esto, el cuerpo no es un esclavo del alma, sino que es una máquina 
complicadísima y llena de delicadezas que, si no son atendidas por el alma, la inuti l izan 
para el servicio á que la dest inó la Providencia. 

76o. La regla general respecto á las obligaciones que tenernos para con nuestro 
cuerpo es preservarle de todo lo que se oponga á su conservación , ó altere el ejercicio 
regular de sus funciones, empleando los medios mas adecuados para fortalecerle y per­
feccionarle. 

766. Las principales necesidades de! cuerpo son tres, que se manifiestan p r imi t iva ­
mente por tres especies de apetitos, y son: el hambre, la sed y el apetito genésico , de 
los cuales los dos primeros miran al nutrimiento y vida del individuo , y el tercero tiende 
á la conservación de la especie (150). 

767. Los vicios á que dá lugar el abuso de los apetitos indicados son t r e s ; la gula , 
la ebriosidad y la l u j u r i a . 

768. Las virtudes que se oponen á estos vicios son otras tres, que son hijas legít imas 
de la templanza, á saber; la f ruga l idad , la sobriedad y la continencia. 

769. La gula es un vicio degradante y brutal que consiste en buscar en la comida, 
no el alimento del cuerpo, sino el goce indefinido de un placer sensual. 

770. La guiase desarrolla: 1.° Principia buscando con afán placeres refinados para 
el paladar y exagerando goces artificiales que dejan á los órganos sin posibilidad de apre­
ciar una medida para graduar la cantidad y calidad de los alimentos convenientes: 2.° Crea 
la necesidad de comer no como refacción de las fuerzas, sino como un medio de propor­
cionarse goces sensuales, que ni están en relación con los fines fisiológicos de la n u t r i ­
c ión, ni con las fuerzas limitadas de los ó rganos que han de verificarla. 

7 7 1 . La consecuencia natural de la gula es un hambre siempre irritada y nunca sa­
tisfecha , una verdadera enfermedad: que altera el equilibrio de las fuerzas vitales ; que 
recarga el cuerpo de humores nocivos; que dificulta y vicia la digest ión, y que arruina la 
salud hasta causar la muerte. 

772. El vicio de la gula influye indudablemente en perjuicio del alma , porque en 
cuanto este vicio se desarrolla la sensibilidad se pierde (74), lá inteligencia se entorpece 
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y se paraliza, y la voluntad se siente incapaz de mandar á los órganos otros movimientos 
que los indispensables para comer. Por eso la razón condena el repugnante estado del 
hombre g lo tón , cuya vida toda se consagra al servicio del vientre como á su verdadero y 
único Dios. 

773. Se dá el nombre de ebriosidad al esceso en la bebida de vinos y licores. 
774. Los principales inconvenientes de la ebriosidad son : la embriaguez acorta la 

vida; aumenta el n ú m e r o y la intensidad de las enfermedades, y hasta imposibilita la 
curación de muchas ; fomenta pasiones temibles, é incita al libertinaje , á la cólera , al 
asesinato, y no pocas veces al suicidio. 

775. Influye también este vicio en perjuicio notorio del alma, porque el ébrio r enun­
cia á todos sus derechos, desprecia todas sus obligaciones , deja de ser persona , esto es, 
hombre, y se convierte en una cosa tanto mas repugnante y vergonzosa, cuanto mas 
grande y digna es la obra que degrada. 

776. Se llama l u j u r i a á la falta de templanza y de moderación en el uso de los goces 
que la Providencia dest inó á la conservación de la especie humana. 

777. Por contraposición se llama continencia á la templanza y moderación en el uso 
de los goces que la Providencia dest inó á la conservación de la especie humana. 

778. Las principales ventajas de esta v i r tud son: 1.a es mer i tor ia en alto grado, 
porque supone gran trabajo y un constante ejercicio de la fortaleza en mandar y gober­
nar á nuestros apetitos mas vehementes; 2.a es sabia, en el sentido moral de esta palabra, 
porque va siempre unida á la prudencia que comprende y realiza los elevados fines á que 
se dirigen las funciones mas trascendentales de la naturaleza animal. 

779. La castidad es una v i r tud mas hermosa aun que la continencia, y que consiste 
en la perfecta pureza del cuerpo que retrata con fidelidad la belleza de una alma inocente 
y virtuosa. 

780. El principio que debemos siempre tener presente por lo que hace á nuestras 
necesidades y á su satisfacción es : que la naturaleza castiga siempre con mas ó menos 
rigor al que desconoce sus miras y sus bien marcados p ropós i tos ; y premia con bienes 
del cuerpo al que los comprende y cumple ordenada y racionalmente. 

7 8 1 . La ley de la vida corporal es el movimiento', (31), porque en el estado de salud 
n i n g ú n órgano puede estar holgando sin que se resienta la economía vital . Lo que sucede 
con el cuerpo, suctíde con el alma á su manera, porque todas sus facultades se desenvuel­
ven y fortifican con el ejercicio, y se estienden prodigiosamente con el hábi to ; luego la 
ley de la vida humana en su totalidad es la acción , es el movimiento , es el trabajo y la 
ocupación, que no es mas que la ap l icac ión constante de las facultades del e s p í r i t u , ó 
de las fuerzas del cuerpo, ó de ambos á la vez á objetos proporcionados. 

782. La ociosidad es la falta de cumplimiento al precepto moral que es á la vez una 
necesidad de la naturaleza y que se llama trabajo y ocupación. 

783. L a ociosidad es LA MADRE DE TODOS LOS VICIOS , y con esta fórmula queda bien 
esplicado el pensamiento. 

784. La laboriosidad, por el contrario, consiste en el cumplimiento del precepto 
moral, que es á la vez una necesidad de la naturaleza, y que se llama trabajo ú ocupación. 

785. L a laboriosidad que es LA MADRE DE TODAS LAS VIRTUDES: 1.° dá ejercicio á las 
facultades áe . alma y movimiento á los órganos del cuerpo; 2.° preserva el alma de ese 
aburrimiento y malestar incurable del que pasa su vida sin hacer nada ; 3.° aumenta los 
goces del descanso y de la dis t racción; y 4.° reparte la alegría y la calma por toda la vida 
que, teniéndola por companera, se pasa sin enojo y se prolonga con salud, 

786. La ciencia que conocemos con el nombre de higiene es la que trata estensa-
mente de las precauciones para conservar y alargar la vida, de los medios de preservar el 
cuerpo de las influencias atmosféricas, de la salubridad de las habitaciones, de la limpieza 
del cuerpo, de la buena elección y condimento de los manjares, de los ejercicios prove­
chosos y de la oportuna educación sensorial. Todos estos preceptos de lá higiene tienen 
por objeto nó que el hombre haga de su cuerpo un ídolo , sino que ese cuerpo sea un 
pronto y fiel servidor del alma. 

787. Si se nos propusiera la cuest ión de si es lícito el su ic id io , anticiparíamos la res­
puesta negativamente; pero, como la cuest ión es altamente importante, la t ra ta rémos bajo 
sus dos aspectos principales; como cuest ión de mora l y como cuest ión de derecho. 



71— 
Como cuestión de mora l , se concibe que seria de todo punto inútil que nos es forzá­

semos en cumplir tanta y tanta obligación como tenemos respecto del cuerpo , é mutiles 
también todos los cuidados que reclama su salud, si no tuviéramos obligaciones cuando 
se trata de su v ida , que es el gran fin á que está subordinada la salud misma. Y en efecto, 
nosotros no concebimos que se pueda fallar á los fines de la Providencia abandonándose 
á la gula, á la ebriosidad , á la lujuria y á la ociosidad, y que no sea un crimen horrendo 
destruir de un solo golpe esa propia vida que tantos cuidados exige. 

Como cuest ión de derecho no es tampoco cues t ión; porque con respecto a nuestra 
vida y por lo que hace á nosotros mismos no tenemos derechos sino obligaciones. La vida, 
en efecto, no es una cosa objeto de propiedad y de dominio ; porque el hombre no recibe 
la vida, sino que se encuentra con ella cuando la conciencia le revela su propia persona­
lidad; siendo de notar que el ejercicio de las facultades y el de todos sus derechos y 
obligaciones supone la v ida como punto de partida. Luego la vida no es un derecho en 
nosotros, no es una obligación, es esclusivamente u n hecho que el hombre debe respetar 
como la espresion de la voluntad de Dios, á la cual no puede oponer su voluntad propia. 

788. Tampoco será licito el suicidio en situaciones estremas y desesperadas ; porque 
lo que puede haber de malo eri la vida no es de ella, sino del hombre. Que el hombre 
cambie de conducta, que mejore la mala disposición de su alma, que corrija las afecciones 
desarregladas , y se convencerá de que esas situaciones supremas y esa desesperación no 
son razón para dejar de v iv i r , sino, por el contrario, son una razón para seguir viviendo y 
demostrar lo que puede en el hombre la v i r tud de la fortaleza.iVo hemos visto que nadie, s in 
estar loco, pegue fuego á su casa por no tomarse el trabajo de componerla ó a r reg la r la . 

789. Tampoco será lícito el suicidio cuando lleguemos á creer que nuestra vida es ya 
inút i l v hasta gravosa á los demás ; porque no hay vida alguna que sea absolutamente 
inú t i l . Si no hay personas de nuestra familia que lloren nuestra muerte , nunca faltan 
pobres que socorrer, desgraciados que consolar , ignorantes que instruir , y, a falta de 
esto, una patria que reclama el fruto de nuestros talentos y el sacrificio de nuestra san­
gre y de nuestra vida. 

790. El suicida es un ser desgraciado digno de lástima , porque padece una enferme­
dad que él ignora. El suicida además dá muestras de que no ha quedado en su pecho 
rasgo alguno de la v i r t ud de la fortaleza, puesto que se mata rendido á los golpes del d o ­
lor ó de la adversidad. Rebus i n adversis facile est contemnere v i t a m ; for t ius Ule fac i t 
qu i misser esse potest. (Marcial). 

7 9 1 . Respecto de nuestra propia vida ya sabemos que no tenemos mas que obliga­
ciones; pero estas se convierten en derechos al punto que su cumplimiento puede ser 
estorbado por la injusticia de los otros hombres. Por eso, cuando el ataque de nuestro 
contrario, sobre ser injusto, nos pone en la alternativa terrible de morir ó quitarle la 
vida, hay que considerar al agresor y al acometido como colocados m o m e n t á n e a m e n t e 
fuera de las condiciones sociales; y sujetar estas dos vidas, incompatibles en aquel m o ­
mento, al fallo de la justicia natural . En tal caso es evidente que la sociedad misma no 
vacilarla en dar la preferencia á nuestra vida sobre la del agresor , autor izándonos para 
defenderla, y delegándonos en cierto modo su jur i sd icc ión . 

LECCION 84. 

De las obligaciones del hombre para con sus semejantes. 
Sumario. 

792. Cuál es la tercera clase de los deberes que el hombre tiene?—793. Existen efectivamente en el 
hombre obligaciones respecto de sus semejantes?-79.4. De c u á n t a s clases son los deberes que tenemos 
para con nuestros semeiantes?-795. E s t á n los hombres obligados unos á otros, prescindiendo del orden 
social en que viven?-796. Cuán tos ó r d e n e s de disposiciones supone en el hombre la reciprocidad de 
obligaciones naturales que tiene con los d e m á s hombres? 

792. La tercera clase de deberes que el hombre tiene son las obligaciones pa ra con 
sus semejantes. 
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793. Independientemente de los vínculos de asociación política, y aun de los v í n c u ­

los de familia, que son todavía mas estrechos, hay que reconocer en nosotros obligaciones 
pa ra con los d e m á s hombres: 1.° por el hecho de participar de la misma naturaleza 
que ellos; 2.° por el hecho de tener un mismo destino; 3.° por el hecho de ser, como 
nosotros, miembros de la gran familia de la humanidad. 

794. Los deheres que tenemos para con nuestros semejantes son de dos clases : unos 
que son independientes del orden social y que por eso se llaman deberes humanos ó de­
beres de la humanidad; y otros dependientes del orden social que por eso se llaman 
sociales. 

795. Los hombres están obligados unos á otros , aun prescindiendo del orden social 
en que viven, porque la conducta humana no puede ser perfectamente moral si se la con­
sidera reducida á cumplir los deberes individuales, puesto que el hombre no puede aislar 
su perfección y felicidad de la perfección y felicidad de los d e m á s , siquiera no tuviese 
para ello mas razones que la identidad de la naturaleza humana , la unidad de fin que 
constituye el bien de esta naturaleza y la armonía universal del orden por donde se a l ­
canza este fin. 

796. Esta reciprocidad de obligaciones naturales que tiene el hombre con los demás 
hombres supone dos órdenes de disposiciones: \ u n a voluntad constante de respetar 
los derechos del p r ó j i m o , no estorbándole en el legít imo ejercicio de sus facultades , y no 
haciéndole nada, que, en iguales circunstancias no quer r íamos , con r a z ó n , que él hiciese 
con nosotros. A esta primera disposición se la llama deberes de j u s t i c i a , cuya fórmula es 
A l t e r i ne feceris quod t ib i f ier i non vis: 2.° Una disposición igualmente eficaz y cons­
tante á promover el bien del p r ó j i m o , ayudándole en el cumplimiento de su fin, y ha­
ciendo por él todo lo que quis iéramos que él hiciese por nosotros. A este segundo'orden 
de disposiciones se le llama deberes de car idad, y su fórmula es a l te r i f a c í a s quod t i b i 
fieri v is . 

LECCION 85. 

De las obligaciones de justicia independientes del orden social. 
Sumario. 

797. Cuál es la pr imera acepc ión de la palabra Justicia; ó á q u é se l lama just icia universal?-798. Quó 
es jus t ic ia particular?—799. A q u é se l lama jurisprudencia natural?—800. Cuál es la consecuencia de 
violar los preceptos de la jus t ic ia?-801. Cuál es el ca rác te r c o m ú n de las obligaciones de jus t i c ia? -801 
Cuáles son los derechos del prój imo? 

797. Justicia universal significa lo mismo que bien m o r a l , conformidad de la vida 
con el orden, v i r t u d . En este sentido la entendía Platón cuando la anteponía á todas las 
virtudes, y en este sentido la entendía Aristóteles cuando la llama vi r tud total y perfecta. 

798. Justicia pa r t i cu la r es h que consiste en una constante y perpé tuá voluntad 
de dar á cada uno su derecho. 

799. Se llama ju r i sprudenc ia na tu r a l á la colección de reglas emanadas del c u m ­
plimiento de la justicia particular, las cuales participan un tanto de la precisión de las 
verdades matemát icas , puesto que su objeto es conservar ó restablecer el equilibrio entre 
los derechos de los hombres. 

800. La consecuencia inmediata que resulta de violar los preceptos de la justicia es 
que siempre que se falta á la justicia se ofenden derechos ágenos y se turba la concordia 
que debe reinar entre los hombres. 

8 0 1 . El carácter común de las obligaciones de justicia es el de poderse enunciar 
siempre en una fo rma negativa, puesto que respetar el derecho del prójimo , reconocer 
ese derecho, dárselo en una palabra, no es mas que proh ib i r que se pongan obstáculos ó 
dificultades ai prój imo en la consecución de su fin. 

802. Se llaman derechos del p r ó j i m o todos aquellos medios, y todas aquellas condi ­
ciones de que el prójimo dispone para conseguir su bien. Estos medios son: su persona, 
y por consiguiente las facultades de su alma y las propiedades de su cuerpo : sus bienes 
materiales y sus bienes morales, ó lo que es lo mismo, los bienes que se refieren á la honra. 
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LECCION 86. 

De las obligaciones referentes á la persona del prójimo 

Sumario. 

803. Cuál es la pr imera obligación en cuanto á la persona del prójimo?—804. Cómo se llama el acto de 
atentar contra la vida del prójimo?—805. Qué derechos viola el homicida?—806. Qué otras injusticias se 
pueden cometer en la persona del pró j imo que no constituyan homicidio?—807. Són lícitos los castigos? 
— 808. Qué es duelo ó desafio?—809. Cuál es el ca rác te r del desafío? —810. De c u á n t a s maneras podemos 
considerar el desafío?—8H. Qué es lo que arrastra á los hombres al desafío en medio de reconocer la i n ­
moral idad que lleva consigo?—812. Qué es el honor en su verdadero sentido moral?—813. Cuál es el se­
gundo deber referente á la persona del p ró j imo. —814. Qué obligaciones tenemos respecto á la sensibi l i ­
dad del prój imo.—815. Cuáles son las principales maneras con que podemos ofender la sensibilidad del 
p r ó j i m o . —816. Qué es desprecio. —817. Que a c o n s é j a l a moral para l ibrarnos de cometer esta injusticia. 
—818. A q u é se llama insulto ó ultraje. —819. A q u é se l lama afrenta. —820. Qué otras pasiones hay que 
ofenden la sensibilidad del prój imo.—821. Influye la ingra t i tud en la sensibilidad del pró j imo, r-822. I n ­
fluye la m i s a n t r o p í a en la sensibilidad del prój imo.—825. Qué vü ' t udes pueden y deben oponerse á los 
ataques que puede recibir la sensibilidad del p ró j imo . —824. Cuál es el tercer deber respecto á la perso­
na del prój imo.—825. Qué obl igación directa tenemos sobre este punto.—826. Cuál es la v i r t u d que debe 
presidir al instinto d é l a veracidad.—827. Mentira. —828. Cuáles son las consecuencias d é l a mentira.— 
829. Diversas maneras de mentir.—830. H á y alguna otra manera de ment i r que envuelva una notable 
injusticia. —831. Juramento. —832. Condiciones para que el juramento sea aceptable. —833. Cuál es el 
cuarto deber respecto á la persona de nuestro prójimo.—834. Cuál es la principal diferencia entre la 
l iber tad psicológica y la l iber tad de acción.—835. Esclavitud. —836. Consideraciones s ó b r e l a esclavi­
tud.—837. Servidumbre.—838. Consideraciones sobre la servidumbre.—839. Doctrina moral sobre la 
esclavitud y la servidumbre. 

803. La primera obligación que tenemos en cuanto á la persona del prójimo es la de 
respetar su vida . 

804. El acto de atentar contra la vida del prójimo se llama homicidio ; el cual c o m ­
pendia en sí todas las injusticias posibles; toda vez que la v ida es el fundamento de t o ­
dos los bienes de la naturaleza, y la muerte el mayor de los males. 

805. El que es homicida, sin r a z ó n , viola de un golpe todos los derechos y todas las 
obligaciones; porque las razones que condenan el suicidio se agregan en el homicida á la 
injusticia con que atropella el derecho manifiesto que el hombre tiene á conservar su 
vida. Esto sin contar con que el homicida empieza faltando al principio evangélico que 
dice no m a t a r á s . 

806. No solo se comete injusticia con el prójimo privándole de la vida, sino c a u s á n ­
dole cualquier daño corporal ó aflictivo, mut i l ándo le , h i r iéndole y golpeándole ó p rodu­
ciéndole dolor por cualquier otro medio. Y la razón es bien sencilla, porque las mismas 
obligaciones que tenemos nosotros para conservar la salud y la integridad de nuestro 
cuerpo, esas mismas tiene nuestro semejante para con el suyo. 

807. Esto no quiere decir que no sea lícito el castigar; pero nadie tiene el derecho 
de imponer castigos por su y r o p m au to r idad . La sociedad ú n i c a m e n t e , representada 
por los tribunales, es la que puede refrenar el crimen con el castigo. 

808. El dwe/o ó desalo es un combate singular á que algunos acuden para vengar 
agravios, para lavar, como ellos dicen, manchas de honra , y tal vez para castigar con 
autoridad propia las ofensas recibidas. 

809. El desafio es siempre ó un atentado contra la vida del prójimo , ó un atentado 
contra la nuestra; es decir, que siempre es: un homic id io ; u n suicidio , ó ambas cosas á 
la vez. 

810. El desafio puede considerarse bajo dos distintos puntos de vista : ó c o n s i d e r á n ­
dole como castigo de un ultraje recibido, ó cons iderándole como reparación de ofensas 
que mas ó menos directamente ataquen á nuestra honra. Ba,jo el pr imer punto de vista 
es, sobre una injus t ic ia incalificable, un absurdo inconcebible; es una in jus t ic ia porque 
á nadie le es permitido juzgar en su propia causa y tomar por su mano la venganza, 
mientras hay leyes que invocar y magistrados á quienes acudir: es un absurdo porque á 
iguales males se espone el vengador que el castigado , é igual peligro corre el ofendido 
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que el ofensor. Bajo el segundo punto de vis ta el desafio es un proceder es t raño , incon­
ducente; que ninguna relación guarda con e! fin que se intenta. E l m o r i r en desafio solo 
prueba desgracia ó poca destreza; el matar en desafio solo significa que se ha cometido 
un cr imen. Respecto del ofensor no satisface cuando muere, y mucho menos satisface 
cuando mata; y respecto del ofendido lo mismo queda de limpio su honor cuando mata, 
que cuando es él quien sucumbe. 

8 1 1 . Lo que arrastra á los hombres al desafio en medio de reconocer la inmoralidad 
que lleva consigo es la creencia errónea de que la sociedad no les devolverá su estima­
ción, ni los acogerá en su seno si no es tán purificados con sangre propia ó agena. Pero 
esta creencia, fundada en la falsa significación que la sociedad dá indudablemente á las 
palabras honor y valor , debemos tener la esperanza de que se modifique, cuando lleguen 
á entendef-se en el rigoroso sentido que la moral las asigna; y , cuando esto suceda, se 
hor ro r iza rán los hombres de los espedientes á que han encomendado la reparación de su 
honra, y nos darán compasión nuestros actuales desafíos, como nos sonrojan ahora los 
célebres juicios de Dios que, en épocas menos civilizadas, estaban en boga. 

812. El honor en su verdadero sentido moral, es un bien moral, un bien inseparable 
del orden, un fruto cuya raiz está en la recti tud de la conducta , en la honestidad de la 
vida, en una palabra, en la honradez. 

813. Nuestro segundo deber referente á la persona del p r ó j i m o es respetar el ejer­
cicio de las facultades de su a l m a . 

814. Tocante al sentimiento, que es el hecho mas espiritual de la sensibilidad huma­
na, n ingún hombre puede l íci tamente privar á otro de sus goces l eg í t imos , ni aminorar 
sus emociones, ni disminuir sus afectos y simpatías, n i mortificarle en las espansiones de 
su amor, de su amistad y de su entusiasmo. Si la sensibilidad del prójimo se escede ó se 
estravia debemos corregirle con dulzura y con prudencia, puesto que esta facultad pide 
muchos miramientos, aun para curarla de sus achaques. 

815. Ofendemos la sensibilidad de nuestro prójimo por el desprecio, el insulto y la 
afrenta. 

816. Desprecio es el juicio poco favorable que formamos del valor intelectual ó mora l 
del prój imo, rebajándole hasta el punto de negarle la consideración que de justicia le 
corresponde. 

817. Para librarnos de cometer esta injust ic ia , aconseja la moral: i .0 que seamos 
justos en la apreciación de los talentos y de las intencipnes de nuestros semejantes; 2.° 
que evitemos que la emulac ión degenere en envidia y que, unida esta con la pa rc ia l idad 
ego í s t a , nos impida ver bien el méri to real de los demás hombres; y 3.° que nos acos­
tumbremos á dar á las acciones agenas la in terpre tac ión mas favorable , hal lándonos 
siempre dispuestos á pensar que en el mundo hay muchos menos vicios y muchas menos 
intenciones criminales de lo que se cree comunmente. 

818. El desprecio merecerá el nombre de insulto ó ul t raje cuando sale de nuestro 
interior en la forma de pa/a6ras ó de acíos que significan el bajo lugar que el prójimo 
ocupa en nuestro interior . 

819. Afrenta es todo insulto ó ultraje que supone un decidido propósito de humillar 
á nuestro prójimo; la afrenta tiene toda la violencia del ultraje, y además la c i rcunstan­
cia agravante precisa de la publ ic idad, que la hace todavía mas dolorosa para aquel á 
quien se di r i je . 

820. Ofenden también la sensibilidad del prój imo, la van idad , el orgullo y la sober­
bia; porque el vano, el orgulloso y el soberbio aspiran á poner debajo de sí á todos los 
demás hombres, á arrancarles la confesión de su inferioridad y á humillarles en utilidad 
propia, negándoles la estimación que les corresponde y exigiéndoles una admiración ó un 
aprecio que ninguno de ellos merece. 

8 2 1 . La i n g r a t i t u d influye tanto en la sensibilidad del prójimo que nada hay que 
amor t igüe mas el placer de la beneficencia que el ejercerla con ingratos. 

822. También influye en su sensibilidad la m i s a n t r o p í a ; ^ o r q m la misantropia 
produce el efecto general de hacer que aquellos á quienes el misánt ropo aborrece cierren 
también su corazón á los sentimientos de fraternidad y benevolencia que esperimentan. 

823. Las virtudes que es indispensable oponer á los vicios de que se acaba de hablar 
son: la buena fé y la imparc i a l idad en el juicio acerca de las prendas del prójimo ; la 
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m o d e r a c i ó n gue evita las ofensas de su susceptibilidad; la modestia que realmente nos 
eleva sin lastimar á los otros; la g r a t i t u d que acrecientan el placer de ser benéf icos; y la 
filantropía que estiende y aumenta las afecciones simpáticas entre los hombres. 

824. Estamos obligados en tercer lugar á respetar la inteligencia del p ró j imo; a' no 
ponerla obstáculos en el camino de la verdad,.y á no estraviarla con falsos juicios; porque 
habiendo sido criada para la verdad (43), el error la hace enfermar y la mata , y de esta 
muerte resulta una gran per turbac ión tanto en la vida moral , como en la material del 
hombre. 

825. La obligación mas directa que tenemos sobre este punto es la de ser veraces, 
ejercitando el instintivo principio de la veracidad que guárela un admirable paralelismo 
con los dos instintos de sociabilidad y de fé humana, sin los cuales seria imposible v iv i r 
entre los hombres. 

826. La vi r tud que debe presidir al instinto de la veracidad es la f ranqueza, porque 
los carac téres francos indican muchas y buenas cualidades morales, por lo mismo que el 
que abre su corazón dejando ver todo su fondo, prueba que nada malo piensa esconder. 

827. La mentira es un vicio que consiste en significar voluntariamente con palabras 
ó con actos lo contrario de lo que se siente. 

828. Mintiendo, no solo engañamos á nuestro prójimo , sino que le hacemos injuria, 
porque imprimimos á sus pensamientos, esperanzas y acciones una dirección falsa y que 
no coincide con la dirección de nuestras ideas, de nuestros pensamientos y de nuestros 
verdaderos propósi tos . Luego la ment i ra es la mas infame vio lac ión d e f orden m o r a l 
del mundo y la mas c ín ica d e g r a d a c i ó n de la d ign idad humana (438), 

829. Son también maneras de mentir sumamente dañosas la doblez, la h i p o c r e s í a , la 
segunda in tenc ión en las acciones y la a m b i g ü e d a d y res t r i cc ión mental en las palabras. 

830. Otra manera de mentir qiie envuelve una notable injusticia es la inf idel idad, ó 
sea la falta de cumplimiento.en las palabras que se dan y en las promesas que se hacen. 
El que promete con in tención de cumpl i r , y no cumple , obra injustamente; pero el que 
promete desde luego sin án imo de cumplir ' , no solo iálta á la justicia, sino que falta a la. 
veracidad. 

8 3 1 . El j w a m e n í o es un acto por el cual ponemos á Dios por testigo de la verdad 
con que afirmamos, ó de la sinceridad con que prometemos. 

832. Para que el juramento sea aceptable son condiciones precisas: que se haga con 
verdad, j u s t i c i a y necesidad, en cuyo caso, es un verdadero acto de religión y de cul to . 
Por eso el per jur io , ó el juramento prestado con falsedad, es una falta contra la veraci­
dad, contra la justicia y contra la rel igión. 

833. El cuarto deber que tenemos respecto a la persona de nuestro prójimo se refiere 
á su vo lun tad . Nuestras obligaciones respecto á la voluntad del prójimo son tanto mas 
imperiosas, en cuanto esta facultad se le concedió al hombre para que realizase su bien 
como persona moral, y para que fuese, como lo es, el instrumento de su perfección y su 
dicha. Por eso debemos: t.0 Respetar e! ejercicio racional y legítimo de la libertad'del 
pró j imo, no l imitándola, ni torciéndola en sus determinaciones, ni mucho menos violen­
tándola por n i n g ú n medio ni pretesto; en una palabra, debemos respetar la l iber tad 
ps ico lóg ica del hombre, por lo mismo que Dios se la ha dado para sentir, pensar y querer 
en lo. interior de sí mismo, á fin de que pueda practicar la v i r tud con m é r i t o , y "someter 
sus actos á la responsabilidad moral. = 2.° Debemos respetar la l ibertad de acción de 
nuestro prój imo, libertad que consiste en la facultad de traducir sus ideas en actos exte­
riores, siendo por lo tanto el complemento legít imo de la libertad psicológica. 

834. La principal diferencia que hay entre la libertad psicológica y la libertad de 
acción es que la l ibertad de acción puede ser enfrenada por la sociedad con sus leyes y 
sus penas eu nombre del derecho de todos; mientras que no puede sujetar á la l iber tad 
ps ico lóg ica por \o miswo que, como se ejercita interiormente , no puede perjudicar el 
leg í t imo derecho de nadie. 

835. Esc lav i tud es In solemne injusticia que se comete al privar sin razón á un 
hombre de su libertad personal. 

836. Los pueblos antiguos, ignorando los verdaderos derechos de la guerra, c re ían 
que los prisioneros perdían todos sus derechos de hombres, y de repente se conver t ían 
en cosas objeto de dominio ; y, en la persuasión de que podian matarlos y disponer de 
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ellos corno quisieran, tenían por un acto de humanidad el destinarlos á su servicio. Este 
es el origen de la esclavitud propiamente dicha, que es altamente injusta é inmoral , toda 
vez que, si bien es lícito desarmar al enemigo rendido y retenerle mientras que su l iber ­
tad pudiera causarnos d a ñ o , nada justifica la barbarie de matarle sin necesidad, ni la 
afrentosa degradación de hacerle esclavo y-convert í r le en cosa, como por favor. 

837. La servidumbre es una especie de esclavitud que consiste en apoderarse de 
hombres indefensos, a r rancándoles de su familia y de su patr ia , t raspor tándoles á paises 
lejanos, para hacerles allí instrumentos de trabajo y verdaderas máquinas de p roducc ión . 

838. La servidumbre es mas odiosa é inmoral en su origen que la esclavitud de los 
pueblos antiguos, porque no hay en ella un hecho precedente que la ocasione, n i una 
íiccion, siquiera sea tan absurda como la de la esclavitud, que la motive. 

839. La moral, que no hace mas que seguir el espír i tu de justicia y de caridad de la 
rel igión cristiana, condena el criminal abuso de la fuerza, lo mismo en " la esclavitud a n ­
tigua, que en la servidumbre, que abrigamos la consoladora idea y la esperanza de que 
concluirá también al impulso civilizador de estas ideas. 

LECCION 87. 

De las obligaciones del hombre respecto á los bienes del prójimo. 

S u m a r i o . 

840. Obligaciones respecto á los bienes del p r ó j i m o . - 8 4 1 . Derecho de propiedad.—842. Latrocinio.— 
843. Modos directos de latrocinio.—844. Robo y sus carac téres .—843. Hurto.—846. Estafa.-847. Medios 
indirectos de latrocinio.—848. Contrato.—849. Que clase de obl igación produce el contrato.—850. Reglas 
de los contratos de permutas, compra, venta, y arrendamiento.—831. Regla en los contratos de suerte. 
—852. Regla en los contratos de comis ión , sociedad, servicio domés t i co &.—833. P r é s t a m o y sus espe­
cies.—85i. Qué es comodato. —853. Qué es mutuo. —856. Regla en el mandato.—857. Regla e ñ el d e p ó s i ­
to.—858. Usura.—859. Qué podemos decir respecto á la usura.—860. En q u é casos se permite llevar i n ­
t e r é s en el mutuo. 

840. También debemos respetar los bienes del p r ó j i m o , por cuanto estos son, lo 
mismo que sus facultades personales, medios que le conducen á su destino. 

8 4 1 . Cualquiera que sea el origen que se atribuya al derecho de propiedad, y aunque 
no se la considere mas que como nacido de la ins t i tuc ión c iv i l , es, asi y todo, una i n s t i ­
tuc ión necesaria y úti l ísima, con muchas mas ventajas que la comunidad indefinida de 
bienes que es absurda, y que la perfecta igua ldad de fortunas que es imposible. 

842. El la trocinio, por lo tanto, ha sido, es y será siempre un crimen , porque viola 
un derecho y causa una injuria , empeorando la condición del prójimo y t r a y é n d o l e , sin 
r a z ó n , á un estado á que no quis iéramos nosotros ser t ra ídos . 

843. Entre los infinitos modos de perjudicar los intereses del prójimo ó ajenos, los 
principales y mas directos son: el robo, el hurto y la estafa. 

844. El robo es una manera de latrocinio cuyos caractéres son , la violencia en las 
personas y la fuerza en las cosas. 

845. El hurto es otra manera de latrocinio cuyo carác te r es, valerse del descuido, 
ausencia ó ignorancia del pró j imo. 

846. La estafa es otra manera de latrocinio que supone engaños ó mentiras. 
847. No menos injusticias y verdaderos latrocinios son, aunque indirectos, los varios 

fraudes ó modos de defraudar: el no pagar las deudas, el negar un depósito , la quiebra 
dolosa, el mover pleitos temerarios etc. 

848. El contrato es un acto por el cual dos ó mas personas se transfieren mutua­
mente sus derechos. 

849. Cuando el contrato media sobre materia determinada, lícita y posible y está 
celebrado por personas capaces para la trasmisión de un derecho, y que proceden con 
consentimiento deliberado y libre de dolo y de miedo, produce una obl igación na tu r a l 
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tán sagrada como la de las promesas, y una obl igación c i v i l que nace de las formalidades 
y requisitos con que la ley lo reviste. 

850. lín los contratos de permutas, compraventa y arrendamiento debemos atender 
escrupulosamente á la igualdad de valores; regla que suele infringirse : ocultando los de­
fectos de las cosas que se enagenan, dando por ellas monedas falsas, abusando del que 
ignora los precios corrientes, encareciendo las mercancías con el monopolio etc. 

8 5 1 . En los contratos de suerte ha de procurarse que las probabilidades sean en lo 
posible ¡guales para los que estipulan. 

852. El uso recibido, las disposiciones vigentes y las práct icas introducidas en el 
comercio, son las reglas en los contratos de comisión, sociedad, servicio doméstico etc. 

853. Consiste el p re ' s íamo en dar una cosa ya sea fungible ó no: sus especies son 
comodato y m ú t u o . 

854. Se llama comodato al prés tamo de cosas que no se consumen con el uso: en el 
comodato todas las obligaciones están de parte del que recibe la cosa para usarla. 

855. Se llama m ú t u o el prés tamo de cosas fungibles: en el m ú t u o hay obligación de 
devolver cosas de la misma naturaleza y valor que las consumidas. 

856. En el manr i a ío se obliga al mandatario á cuidar los intereses ágenos con el 
mismo esmero que emplearían en los suyos las personas regularmente sol íci tas . 

857. En el depósito hay la misma obligación, y además la de restituir ó devolver la 
cosa depositada cuando le sea pedida al depositario y no se tema un abuso extraordinario 
de aquella propiedad. 

858. Usura es un m ú t u o con in terés ; y consiste en prestar especies fungibles, y mas 
comunmente dinero con condición de recibir ganancia sobre e! capital. 

859. Respecto de la usura solo podemos decir: 1.° que no es lícita; 2.° que todos los 
prés tamos á in terés no son contratos usurarios. 

860. El uso tiene establecido que se permita llevar in te rés en el m ú t u o , cuando 
concurra alguna de estas tres circunstancias: 1.a L u c r u m cesans. 2.a Damnum emergens. 
3.a Pe r i cu lum sortis . 

LECCION 88. 

De las obligaciones del hombre respecto á la honra del prójimo. 

Sumario. 

861. Obligaciones respecto á la honra del prój imo.—862. Prendas de la propiedad moral.—863. Ca­
r á c t e r de los bienes morales.—864. Es l ic i to atacar ó destruir estos bienes. —86o. Gomo se verifican los 
ataques á los bienes morales.—866. Clases de ataques que pueden rec ib i r los bienes morales.—867. Mur­
murac ión .—868 . Burla.—869. Maledicencia. —870. Calumnia. 

8 6 1 . Tiene el hombre una suma de bienes morales de no menor cuant ía que los que 
se llaman de fortuna, y tan necesarios para aspirar al fin de su naturaleza como la p ro ­
piedad natural representada por el dinero ; luego claro es que tendrémos obligaciones 
respecto de estos bienes para con nuestros semejantes. 

862. Las prendas de la propiedad moral son: el honor, la buena fama y la conside­
r a c i ó n social. 

863. Son ca rac t é r c s de los bienes morales: que una vez perdidos, no se recobran; 
que son el reflejo de nuestro valor mora l ; que se anteponen siempre á los materiales y 
que constituyen nuestra riqueza moral. 

864. Privar al prójimo de estos bienes es una especie de la t rocinio . 
865. La palabra es el arma con que por lo común se hace el ataque á esta clase de 

bienes morales, y la envidia es el brazo que pone en movimiento aquella arma terr ible . 
866. Los bienes morales de nuestro prój imo pueden sufrir diversos ataques; los 

principales son : m u r m u r a c i ó n , bur la , maledicencia y ca lumnia . 
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867. La m u r m u r a c i ó n consiste en hablar inconsideradamente de los verdaderos de­

fectos del prój imo. 
868. La bur la es chancearse inconsideradamente de los verdaderos defectos del p r ó ­

j i m o . 
869. La maZediceucí'a consiste en hablar maliciosamente de los verdaderos defectos 

del p ró j imo . 
870. La calumnia imputa delitos no cometidos; su objeto es dañar en el concepto 

público al calumniado y su fin atraer sobre el calumniado el rigor de las leyes. 

LECCION 89. 

De las obligaciones de caridad. 

Sumario. 

m i . Obligaciones de caridad para con nuestro prój imo.—872. De que modo obligan los deberes inde­
pendientes del orden social.--873. No es menos imperiosa la caridad que la jus t ic ia . -874. Benevolen­
cia.--87o. Mamíes tac ion de la benevolencia y de la malevolencia.-876. Beneficencia.-877. Oficios de 
Deneticencia para con el alma de nuestros semejantes.—878. Con q u é nombre se designan las obligacio­
nes de caridad relativamente al alma del p ró j imo . 

871 . Las obligaciones de ca r idad , llamadas comunmente oficios, consisten en algo 
mas que en no causar daño; porque deben cumplirse promoviendo el provecho y hacien­
do el bien del p r ó j i m o . 

872. Los preceptos de la caridad obligan siempre, pero no en cada momento, d i s t in ­
gu iéndose de los de justicia en que estos ú l t imos se estienden á todos los tiempos y c i r ­
cunstancias de la v ida . Semper et p ro semper obliga la jus t ic ia : semper sed non pro 
semper obliga la caridad. 

873. No es menos imperiosa la caridad que la justicia. La j u s t i c i a , v i r tud negativa, 
impide tan solo que los hombres sean enemigos ; la car idad , vi r tud positiva , es la única 
que puede y debe hacerlos hermanos.—Ante la lev moral y en el fuero de nuestra con ­
ciencia, que la interpreta, no puede haber diferencia en t r é los deberes de justicia y los 
oficios de la candad, respecto á la fuerza con que obligan y á la responsabilidad que i m ­
pone la omisión en su cumplimiento. 

874. La benevolencia consiste en n m disposición constante y perpétua á hacer la 
felicidad de nuestros semejantes; la benevolencia debe ser deliberada, debe ser la frater­
nidad universal, elevada á la categoría de obl igación. 

875. La filantropía, la humanidad , la misericordia, la lenidad, la blandura de co­
r a z ó n , la du lzura , la amabi l idad y la urbanidad no son mas que manifestaciones de la 
benevolencia. La envidia , la crueldad, la venganza, la dureza de corazón la aspereza 
y la g r o s e r í a son, asi mismo, las varias formas de la malevolencia. 

876. La beneficencia consiste en obrar bien, y en concurrir de hecho á la felicidad 
de prój imo. Es el complemento y la perfección de las disposiciones benévolas. Si estamos 
obligados a ser benévolos , es porque lo estamos también á ser benéficos. 

877. El consuelo, el consejo y el ejemplo son los tres grandes oficios, las tres obras 
de misericordia en que están reunidas las obligaciones de caridad pa ra con el a lma de 
nuestros semejantes. 

878. Las obligaciones de caridad relativamente al a lma de nuestros semejantes se 
designan con el nombre genér ico de limosna espir i tual . 
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LECCION 90. 

Sumario. 

879. Qué es lo que constituye la limosna corporal.—880. A q u é se l lama propiamente l imosna . -881 . 
Proporcionalidad de l imosna.-882. Cantidad en que debe consistir la limosna.—883. Reglas para ser 
caritativo.—884. Qué orden debemos guardar al hacer la l imosna.-883. Qué obligaciones tenemos res­
pecto á l o s animales, las plantas y minerales. 

879. Visitar á los enfermos, dar de comer al hambriento , dar de beber al sediento, 
vestir al desnudo, dar posada al peregrino, redimir al cautivo y enterrar á los muertos 
son las obras de misericordia cristiana y los oficios de la moral filosófica que constituyen 
la limosna corporal . 

880. La voz limosna , de origen griego y que literalmente significa piedad , compa­
sión, misericordia, se aplica mas particularmente á socorros en d inero , por cuanto el 
numerario simboliza el valor de todos los objetos que pueden satisfacer las necesidades 
materiales ó del cuerpo. 

8 8 1 . Prescindiendo del valor real de la cosa dada, la importancia de la limosna ó 
socorro material para el que lo recibe está en razón directa de su indigencia, y para el 
que lo otorga en razón inversa de su fortuna. 

882. .La cantidad que debe dar cada uno está subordinada á las varias situaciones de 
la vida, al n ú m e r o de pobres, á la mayor ó menor indigencia de estos, á lo que nos sobre 
después de cubiertos los gastos necesarios etc. 

883. No es lícito fomentar por medio de la limosna la holgazanería , n i llevar la ge­
nerosidad hasta el punto de empobrecer á nuestra familia , n i humillar al socorrido , n i 
hacer alarde de nuestra limosna. N i la mano izquierda debe apercibirse, si es posible, de 
lo que hace la derecha, cuando se trata de ser caritativo. 

884. Al hacer la limosna debe tenerse muy en cuenta para ordenar su dis t r ibución: 
la dignidad ó el méri to moral del necesitado , su grado de indigencia, el parentesco ó la 
amistad, las relaciones de religión ó de patria y el agradecimiento á beneficios anterior­
mente recibidos. 

885. No hay obligaciones directas respecto á los seres que no tienen derechos; pero 
una persona raciona! tiene el deber de ser templada y prudente al usar y gozar de las 
cosas, y de ser justa y caritativa cuando este uso ó disfrute puede estenderse á los demás 
hombres. No es lícito, por consiguiente, maltratar á los animales, hacerles sufrir ó des­
truirlos sin necesidad y sin medida, 

LECCION 91. 

De las obligaciones relativas al estado social. 
Sumario. 

886. De d ó n d e traen su origen las obligaciones dependientes del orden social.-887. Divis ión d é l a s 
obligaciones sociales.—888. Son importantes las obligaciones sociales. 

886. Las obligaciones sociales se originan del estado de unión en que realmente 
viven los hombres. 

887. Hay obligaciones sociales permanentes ó generales, y otras adventicias ó acci ­
dentales. 

888. Las obligaciones sociales, bien provengan del hecho primit ivo de la asociación, 
bien resulten de estados adventicios ó accidentales, son tan sagradas corno las de pura 
humanidad, porque no son, en suma, sino aplicaciones á la vida real de las prescripcio­
nes de la naturaleza. L a mora l social es, por consiguiente, necesario complemento de la 
m o r a l humana. 
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LEGGION 92. 

Sumario. 
889. Qué es sociabilidad.—890. Diversas opiniones deHobbes, Spinosa y Rousseau.—891. Demostra­

ción de que el bombre es sociable.—892. En q u é principios se f ú n d a l a sociedad c iv i l . 

889. Sociabil idad es h a p ü l n á j h tendencia de los hombres á vivir unidos for­
mando un cuerpo que se llama sociedad. 

890. Los filósofos Hobbes, Spinosa y Rousseau vinieron, los dos primeros á exagerar, 
y el ú l t imo á destruir por completo la fuerza de los vínculos sociales , suponiendo que la 
sociedad en que el hombre vive es un estado artificial producido por la fuerza y por la 
astucia, ó la consecuencia de un pacto que los hombres celebraron y cuya obíigacion 
hemos heredado. 

8 9 1 . Que el hombre es sociable por naturaleza se demuestra f ís ica y moralmente. 
F í s i c a m e n t e , es imposible que el hombre viva, que se conserve y que se defienda de los 
rigores de la naturaleza, de la intemperie y de los ataques de las fieras sin la cooperación 
de sus semejantes. Moralmente, la soledad le es tan funesta como la muerte. El hombre 
es un ser que piensa y al mismo tiempo un ser que habla. La inteligencia no puede a l ­
canzar su cabal desarrollo sin el auxilio de la palabra, y la palabra supone necesaria­
mente relaciones humanas, asoc iac ión , sociedad. 

892. La sociedad civi l se funda en la idea de la j u s t i c i a y en el principio mora l en 
toda su estension. 

LECCION 93. 

Sumario. 
893. Condiciones sobre que descansa la sociedad bumana.—894 Restricciones de la l ibertad i n d i v i ­

dual.—893. Restricciones de la propiedad.—898. Deberes que encierra la familia. —897. En q u é consiste 
la civil ización.—898. La sociedad humana adolece de defectos.—899. Socialismo.-900. Principales es­
cuelas socialistas. 

893. Las condiciones en que descansa la sociedad humana son: l i be r t ad , propiedad, 
f a m i l i a , y por compendio la r e l i g i ó n . 

894. Las únicas restricciones que tiene la l ibertad del hombre son ; no las t imarla 
libertad del hombre y no comprometer el orden social. 

89o. Las ún icas restricciones que tiene el derecho de propiedad son : no ofender los 
derechos ágenos y contribuir á las cargas sociales. 

896. ha f a m i l i a eleva á la mujer á la categoría de persona moral y obliga á los pa­
dres á cuidar y ú. educar á sus hijos. 

897. La civilización , ó sea él progreso d é l a sociedad, consiste precisamente en el 
respeto cada vez mayor y en la consolidación cada dia mas robusta de la l iber tad de la 
propiedad y de la f a m i l i a . 

898. La sociedad, como humana, adolece de algunos defectos ó imperfecciones, pero 
estos no invalidan el principio de su existencia, ni destruyen las bases del orden social. 

899. Socialismo es aquella doctrina filosófica que quiere variar, no la forma ó la o r ­
ganización política de la sociedad, sino sus fundamentos y hasta su esencia misma. 

900. Todos los adeptos del socialismo llevan por mote común la so l ida r idad ; pero se 
diferencian en que unos atacan mas particularmente la p rop iedad , como los COMUNISTAS; 
otros la f a m i l i a y toda la disciplina moral como los FOURIERISTAS ; y otros en fin anulan 
el ind iv iduo entero, qui tándole hasta la conciencia de sí mismo, erigiendo al Pante í smo 
en Religión, confundiendo en un mismo culto la materia y el espír i tu , y viniendo á p ro ­
clamar el despotismo universal; tales son los Sansimonistas ó discípulos de Saint S i m ó n . 
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LECCION 94. 

De la sociedad natural. 

Sumario. 

901. Cuán ta s especies hay de asociación.—902. Qué es sociedad n a t o a l ó familia.—903. Carac té res de 
la sociedad natural.—90 i . Subdiv is ión de la sociedad natural.—903. Sociedad conyugal.—90G. Necesidad 
y ventajas del inalrimonio.—907. F in del matrimonio.—908. Condiciones del matrimonio.—909. En q u é 
consiste, la unidad del matrimonio.—910. En qué consiste la indisolubil idad del matrimonio.—911. 
Cuáles son das obligaciones reciprocas de los cónyuges .—912. Cuáles son las obligaciones especiales 
dei marido.—913. Cuáles son los deberes especiales de la mujer. 

90 ! . Dos especies hay de asociación: n a t u r a l y po l í t i c a . 
902. La sociedad na tu ra l es la que forma la naturaleza entre los individuos unidos 

por ios vínculos de la sangre y del amor. La sociedad na tu r a l es la FAMILIA. 
903.. La sociedad natural tiene por carac téres : ser la primera del orden social ; ser 

legitima y santa por sí misma; asegurar la cont inuación de la sociedad , y santificar la ley 
de la propagación de la especie. 

904. La sociedad natural se subdivide: en sociedad conyugal; sociedad paterna y 
sociedad dominical . 

De la sociedad conyugal 

905. Sociedad conyugal es la constituida por el mutuo consentimiento del varón y 
de la hembra de vivir siempre unidos: para procrear hijos y educarlos, y aumentar su 
propia felicidad con el amor y ¡os servicios rec íp rocos . La sociedad conyugal se llama 
también MATRIMONIO. 

906. El matrimonio es necesario, y, además de necesario, santo. Jesucristo lo elevó 
á la dignidad y á ia gracia de Sacramento. Las ventajas del matrimonio son , pues , conse­
cuentes á su necesidad y santidad 

907. El f in del matrimonio-es la procreación de los hijos, su crianza física y moral, 
y el aumento de felicidad y bienestar individual de los cónyuges . 

908. Las condiciones del matrimonio son; la un idad y la indisolubi l idad. 
909. La un idad consiste-en que la asociación sea de un solo hombre con una sula 

mujer; á ella se opone la poligamia ó sea la pluralidad de mujeres. 
910. La i n d i s o l u b ü i ü a a consiste en que no se disuelva, ni se departa , sino por la 

muerte de uno de los cónyuges . El divorcio no puede consistir en el rompimiento c o m ­
pleto del vínculo matrimonial. 

9 1 1 . Las,obligaciones recíprocas de los c ó n u i g e s son : el amor , ia fidelidad y el res­
peto á la santidad del vínculoqu," los u n e . i Q Í D Q ' ñ 151 9 U . 

9-12. Las obligaciones especiales del martrtn snn , -"i-'ger á la mujer, asistirla , guar­
darla los miramientos debidos y consideicuta m;a esclava, sino como una c o m ­
pañera , como una persona m o r a l . 

913. Los deberes especiales de la mujei son: ia obediencia, la sumisión el respeto y 
la cariñosa asistencia al marido en todos ios infortunios de la vida. 
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LECCION 95. 

De la sociedad paterna. 

S u m a r i o . 

9 U . Sociedad paterna.—915. Obligaciones de los padres para con los hijos.—916. Qué se entiende por 
patria potestad.—917. Cuáles son los l imites de la patria potestad.—918. Háy a l g ú n deber correlativo al 
de la patria potestad.—919. Qué impl ica necesariamente la idea de la propiedad patrimonial.—9-20. O b l i ­
gaciones de los hijos.—921. Complemento de las obligaciones de los hijos. 

914. Sociedad paterna es la sociedad natural que existe entre padres é hijos. 
915. Las obligaciones de los padres para con los hijos son : criarlos y educarlos, a l i ­

mentarlos é instruirlos, establecerlos ó darles oficio ó carrera y proveer en lo posible á su 
futura suerte haciendo de ellos individuos virtuosos, y hombres úti les á la sociedad y al 
Estado. Estas obligaciones son comunes al padre y á la madre. 

916. La autoridad paterna, h p á t r i a potestad, que tiene el mismo origen moral que 
la obligación de educar á los hijos, es toda la autoridad necesaria para cumplir los padres 
su deber de criar, d i r ig i r y pe r fecc ionará los hijos. 

917. La patria potestad se halla enteramente subordinada á la educación v ha de 
ejercerse dentro de los mismos límites y durante el mismo tiempo. La educación es el f i n , 
y la patria potestad es el medio; la educación representa un deber y la patria potestad 
representa un derecho, que es su consecuencia. Cumplido el deber cesa el derecho. 

918. Hay un deber correlativo al de la pátr ia potestad y este deber es el de adquirir 
y poseer el derecho de constituir una propiedad aplicable al uso de la familia y que, por 
esta razón , se llama pa t r imon io . 

919. L a propiedad p a t r i m o n i a l implica necesariamente h herencia y el derecho de 
posesión y t r a s m i s i ó n . Destruido el derecho de propiedad, quedarla destruida la au tor i ­
dad paterna, porque esta autoridad no puede existir sin poder, ó sin medio de ejercerla. 

_ 920. Las obligaciones de los hijos son : obedecer á los padres, honrarles y reveren­
ciarles, amarles y manifestarles perpetua grati tud por los beneficios que nos dispensan. 
La obligación rigurosa de obedecer cesa legalmente á la mayoría de edad ; pero la defe­
rencia y el respeto no tienen t é r m i n o , nunca cesan. Razón tuvieron los antiguos en l l a ­
mar PIEDAD (pietas filialis) al deber filial, porque es y debe ser una especie de culto 
religioso. 

921 . Complemento de las obligaciones ele los hijos son la sumisión, el respeto y la de­
ferencia á los maestros, á los ancianos, á los mayores en edad, saber y gobierno. E H u n d a -
m e n t ó de esta obligación está en que todas esas personas son como unos segundos padres; 
y> respecto de ellos, nos obligan los principales deberes que para con los padres tenemos. 

LECCION 96. 

De la sociedad dominical. 

S a m a r l o . 

922. Sociedad dominical.---923. Gaíáctef d é la sociedad dominical en los t ierhpóá modernos.—9^4. 
Obligaciones del amo.—925. Obligaciones de los criados.—926. C u á n d o puede considerarse perfecta la 
sociedad dominical . 

922. Sociedad dominical es la sociedad natural que se establece entre amos y criados. 
923. Merced á la civilización de los tiempos modernos, la sociedad dominical es un 

contrato libremente consentido entre el amo y el que le sirve. Pero tal contrato deja 
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subsistente la dignidad de la persona, la cual, por el hecbo mismo de comprometerse ó 
contratarse, hace uso de su libertad moral. 

92 í-. Las obligaciones del amo serán : 1 .a Pagar puntualmente á los criados el salario 
convenido 2.a Tratarles con la consideración siempre debida al hombre por humilde que 
sea su condición social. 3.a Cuidar deque se instruyan en los deberes morales y religiosos 
y de que los cumplan ; y 4." Ampararles y socorrerles, no solo mientras reciben de ellos 
los servicios estipulados, sino también después que la edad ó la desgracia les han i n u t i l i ­
zado para continuarlos! sobo] h nobopío iq r.l rafVn9J?9 ; BíriiJi^s! nyvnñ tan 

925. Las obligaciones de tos criados son: i.a prestar debidamente los servicios á que 
se comprometieron, 2.a ser fieles á los araos, 3.a respetarles, amarles y tener gran celo 
por su honra y por sus intereses y 4.a portarse como miembros verdaderos de la familia 
en cuya casa Viven y de cuya circutistahcia toman el nombre domést icos . 

926. La sociedad dominical puede considerarse perfecta cuando por la acertada elec­
ción de los criados y sobre todo por la vigilancia sobre sus costumbres, se les aficiona, 
con el buen trato y él buen ejemplo, á que cobren ambr y respeto á sus amos y entren 
en lo que se llama el esipiritu de f a m i l i a , identificándose con la suerte de esta. 

LECCION 97. 

De la sociedad política. 

Sumario. 

927. Sociedad política.—928. Qué son los estados ó las diversas naciones que conocemos.—929. Objeto 
d é la sociedad política.—930. Cómo puede esplicarse el origen de la sociedad polít ica.—931. Cuáles son 
las condiciones de la existencia de toda sociedad.—932. Qué es soberanía .—933. Soberano.—934. Gobier­
nos—935. Anarquía .—936. Poderos sociales.—957. Poder legislativo.—938. Poder ejecutivo.—039. Poder 
judicial.—910. És preciso que estos poderes es t én siempre en manos del Soberano. 

927. La sociedad pol í t ica es una reun ión de familias que viven bajo el rég imen de 
una misma autoridad y de unas mismas leyes; que están ligadas entre sí por intereses 
comunes, por idénticos recuerdos y por unas mismas esperanzas; que habitan en una 
misma demarcación geográfica y que hablan una misma lengua. , 

928. Los estados, ó las diversas naciones que conocemos son fracciones y como miem­
bros de la sociedad general de los hombres, que se estienden por toda la superficie de la 
t ie r ra . , - . . , \ . 

929. Sin la asociación política no fuera posible conservar el órden entre las diferen­
tes familias, porque la imperfección ó la depravación de los hombres está pidiendo otros 
vínculos mas eficaces, otra autoridad mas estensa que la que da de sí la const i tuc ión na­
tural de la familia. 

930. El origen de la sociedad pol í t ica se esplica muy sencillamente: por una a m ­
pliación del poder paternal sobre las nuevas familias que debieron irse agregando y como 
yuxtaponiendo á la p r imi t iva ; por la elevación de un caudillo que ar ras t ró consigo á los 
otros l levándolos.á la victoria ; ó por el ascendiente de un hombre sabio y virtuoso que 
los sometió á su enseñanza ó á su consejo. 

9 3 1 . En toda sociedad política ha de concebirse necesariamente una sobe ran ía , un 
soberano, un gobierno, unos poderes y una forma determinada de este gobierno. 

932. S o b e r a n í a es la obligación y el derecho de hacer todo lo necesario para conser­
var la sociedad, perfeccionarla y promover el bien general, que es el fin de la asociación. 

933. Soberano es un ser individual ó colectivo en cuyas manos está la razón pública 
rodeada de todos los atributos de poder, de fuerza y de autoridad , indispensables para 
subordinar el bien privado de los individuos al bien general de la asociación. 

934. El ejercicio de la soberanía.-se llama gobierno. También se dá este nombre, aun­
que menos propiamente, á ia reunión de personas delegadas inmediatamente por el So­
berano para aquel ejercicio. 
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933. A n a r q u í a es la faita de todo poder y de todo gobierno. 
936. Los poderes sociales son el legislativo, el ejecutivo y el j u d i c i a l . 
937. El poder legislativo consiste en d i r ig i r las acciones"de los subditos al bien co­

m ú n por leyes y reglamentos que prescriban lo que se debe hacer y lo que se debe omitir ; 
que deslinden los derechos de cada uno; que señalen sus lími tes y los métodos para trans-
ífSlfHosfe ft^ftlij'vi zfi i ias 'm o\o¿ oa &QÍ,m'iQom y «ohciriqriiA *. t v ; afiiómua anp 

938. El poder ejecutivo es el que tiene por objeto hacer cumplir con las leyes por el 
empleo de una fuerza l eg í t ima; estender la protección á todos los intereses sociales; 
llevando la gest ión de todos los negocios públicos, vigilando las personas y las cosas etc. 

939. Poder j u d i c i a l , ó de jurisdicion c iv i l ó criminal es el que. consiste; en decidir 
sobre las diferencias que se suscitan entre los subditos, asignando á cada cual su derecho 
por la aplicación de las leyes generales; y en castigar á los criminales.que turban la paz 

940. Estos poderes, que radicalmente pertenecen al Soberano, pueden y deben ser 
encomendados á los que en su nombre gobiernan el Estado, y esta part icipación debe ser 
tan amplía como permitan ó exijan las leyes fundamentales de cada nación. 

LECCION 98. 

Formas de gobierno. 

i U t u i a r i o . 

9-iI . De donde resultan las diferentes formas de gobierno do la Sociedad Civil.—942. En q u é se d i v i ­
den principalmente las formas de gobierno.—913. Cuán ta s formas simples de gobierno regular cuentan 
los políticos.—914. C u á l e s el ca rác te r de la forma democrática.—9-15, Cuál es el ca rác te r do la forma 
a r i s t o c r á t i c a . - 9 4 6 . Cuál es el ca rác t e r de la forma m o n á r q u i c a . — 9 i 7 . Cuán tas clases hav en la forma 
m o n á r q u i c a — 9 4 8 . E'ormas compuestas de gobierno.—949. Qué se entiende por cons t i tuc ión de u n Es­
tado.—930. No es lo mismo cons t i tuc ión de un Estado, que carta conslituclonal de un Estado—931. Las 
obligaciones entre el Soberano y los subditos son siempre las mismas.—932. Cuáles son las obligacio­
nes del Soberano como legislador.—955. Qué debe hacer el Soberano án tes de legislar.—934. Qué debe­
res tiene el Soberano en cuanto á la manera de legislar .—95». Obligaciones del Soberano como magis­
trado o como depositario del poder ejecutivo.—956, Qué mcdiostie.no el Soberano para aumentar la r i ­
queza p ú b l i c a — 9 3 7 . Qué otra especie de riqueza tienen Jas naciones que importa t amb ién que el Sobe­
rano aumente.—958. Obligaciones del Soberano como Juez.—959. Oué derecho producen tantas obliga­
ciones, tantos cuidados, dificultades y peligros como lleva consigo el ejercicio de la soberanía .—960. Los 
defectos en la conducta púb l i ca del Soberano autorizan la desobediencia.—961. Qué ventajas opone la 
resistencia pasiva,—962. Con q u é circunstancias se completa el cuadro de las obligaciones de los s ú b -
nitoa^Hii 'niíxo i c t j t v r:. • ¡w. 'X ' .anwuffoo rrui O'i H'ymoi', C-SÍ'J(".!; :¡ -- r' .nsg 

9 4 t . De que los poderes esenciales á la Soberanía es tén confiados á una ó á muehas 
personas resultan las diferentes formas de gobierno. 

942. Las formas de Gobierno se dividen principalmente en simples y compuestas. 
943. Los políticos cuentan tres1 formas simples de Gobierno: h democrá t i ca , la aris­

toc rá t i c a j la m o n á r q u i c a . 
944. El carácter de la fo rma democrá t ica consiste en que la soberanía reside en la 

r eun ión general de todos los ciudadanos, donde cada uno tiene el derecho de dar su voto. 
- 945. El ca rác te r de la fo rma a r i s t o c r á t i c a consiste en que la' soberanía pertenece á 
una asamblea de personas notables ó ciudadanos distinguidos, que ordinariamente se l l a ­
ma Consejo Supremo ó Senado. 

946. El carác ter de la fo rma m o n á r q u i c a consiste en que la soberanía se ejerce por 
una sola persona. 

947. La monarquía es, respecto al poder que se concede al Soberano, absoluta ó l i m i ­
t a d a ; v, en cuanto á la manera de sucederse los monarcas, puede'ser ó hereditaria ó 
electiva; v la electiva puede ser v i t a l i c i a ó por tiempo determinado. 

948. Constituyen l a s / b r m a s compuestas de Gobierno las infinitas variedades que 
resultan de los elementos simples democracia, aristocracia y m o n a r q u í a . De estos go-

http://mcdiostie.no
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biernos compuestos ó mistos se encuentran ejemplos en las naciones antiguas y moder­
nas, entrando en las formas de estos gobiernos dos ó mas de las formas simples en igual 
ó en diferente dosis. i „ J-

949. Se llama const i tuc ión de u n Estado la manera particular con que se Hallan d is ­
tribuidos los poderes y derechos esenciales á la soberanía, y fijadas las relaciones genera­
les entre el Soberano'v los subditos, i < . ; . 1 i j m ipLorio 

950. Lejos de ser 'lo mismo contitucion de un Estado, que carta conslitucional de un 
Estado, todo Estado tiene una const i tución, aunque no tenga una carta constitucional, 
y aunque desconozca lo que se llaman derechos, principios y p r á c t i c a s constitucionales. 

951 . Sea la que quiera la organización de ios poderes públ icos , la forma de Gobierno 
ó la naturaleza de la const i tución política, las obligaciones entre el Soberano y los subdi ­
tos son siempre las mismas. , , . a ^ , . , 

952. Las obligaciones del Soberano como legislador son : -1.a Tener el pensamiento 
constante de que el fin de las leyes ni puede ni debe ser otro que el bienestar y la l ebc i -
dad del pueblo: 2.a Recordar que son imposibles en un estado el órden y la paz sin inspi­
rar á sus subditos amor á la vir tud, sin estender los sentimientos de piedad y de respeto 
á Dios y sin enseñar la justicia v la beneficencia : 3.a Tener presente que el prevenir y 
pvitar íos delitos, es mucho mas gloriosa tarea que la de castigarlos con justicia ; por eso 
debe cuidar de que el pueblo, y sobre todo la juventud se instruya en las saludables máxi­
mas de la re l ig ión revelada, que es sin duda la que enseña los mejores preceptos sociales; 
y 4 a además de las obligaciones indicadas debe ser el Soberano dechado de todas las 
vir tudes y la personificación viva de todo el bien á que la sociedad aspira. El mal ejem­
plo del Soberano es una verdadera ruina que no se evita con los reglamentos mas b e n é ­
ficos; asi como su buen ejemplo es una ediíicacion pública .que equivale a las mejores 
jgygs 

953 Pero el Soberano antes de legislar debe : i a d q u i r i r un perfecto conocimiento 
de lo que es justo ó injusto en s i , y de lo que es conveniente ó dañoso a la sociedad que 
administra : 2.° considerar todas fas leyes positivas que emanan de su autoridad como 
interpretaciones de la ley n a t u r a l , teme ndo presente que los poderes d é l a tierra son 
justos en cuanto arreglan su voluntad y sus prescripciones á esta ley emanada de Dios ; 
son injustos cuando contravienen á sus preceptos; y son Uránicos cuando llaman a la 
fuerza en apoyo de sus injusticias reconocidas. , . . , . , o 

954. El Soberano en cuanto á la manera de legislar, tiene los siguientes deberes: 1. 
Debe procurar que las leyes que dicte sean claras, sencillas y precisas, para no dar lugar 
nunca á infracciones involuntarias; 2.° ha de procurar también que se promulguen las 
leves de manera que lleguen ó puedan llegar cómodamente al conocimiento de todos a 
fui de que ninguno se escuse con su ignorancia , y 3.° ha de fijar en la ley una sanción 
proporcionada á la gravedad del mal que se trata de corregir y á la importancia del bien 
que se quiere promover. , „ . 

955 El Soberano como magistrado tiene obligación i.0 de proteger y fomentar los 
ingreses sociales; 2.° proteger la vida, la propiedad y la segundad personal de los gober­
nados; y 3.° fomentar su bienestar moral y material. - , , : i 

956 El Soberano puede aumentar la riqueza p ú b l i c a : alentando la a g r i c u l t u r a , 
fuente natural de la producción; protegiendo la indus t r i a , que hace út i les las materias 
producidas por la agricultura ; abriendo paso fácil al comercio que reparte ó cambia esas 
mismas materias por otras necesarias; y ennobleciendo, premiando y manteniendo en 
continua actividad el írafca/o que es la vida de los pueblos. , , 

957 También debe el Soberano procurar el aumento y la prosperidad de las ciencias 
Y las artes, poderoso elemento de civilización y de cul tura ; y las buenas costumbres, sin 
las cuales la civilización no será nunca un verdadero bien. El Soberano debe premiar la 
ap l icac ión de los que cultivan las ciencias, estimular el ingenio, é instituir magisterios 
donde todas las clases de la sociedad, sin distinción alguna, encuentren sólida ins t ruc­
ción, la cual , para serlo, necesita estar basada en los principios de la Religión y en las 
máximas de la moral . . :, , , • j • i J K &i 

958. Como Juez ó como depositario de toda la plenitud del poder judicial debe el 
Soberano, asi como los Tribunales, y Jueces que sentencian en su nombre inspirar con 
sus actos un profundo amor á la ju s t i c i a , que es el mas bello ornamento de la Soberanía, 
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y un deber sagrado para el que la ejerce. Por eso debe: 1.° Interpretar las leves con 
equidad: 2.° proceder en los juicios con diligencia y pronti tud : 3.° aplicar el derecho 
con imparcialidad; y 4." castigar con severidad el crimen, por mas que compadezca al 
delincuente. 

959. Todas estas obligaciones/cuidados, dificultades y peligros hacen nacer el dere­
cho incontestable al amor, á la gratitud y al respeto de los súbitos, porque el Soberano 
que obra siempre con intención recta y administra felizmente la cosa pública es tan acree­
dor al amor de los ciudadanos, como el padre lo es al amor de sus hi jos. 

960. Aun con defectos es siempre el Soberano digno de consideración y nos obligaría 
a la obediencia, porque sus faltas tendr ían escusa en el s innúmero de dificultades y t en ­
taciones con que el poder se ejerce ; y aunque los malos Gobernantes 'ni inspiran, úi me­
recen amor por si mismos, antes que lleguemos á la desobediencia, debemos considerar 
muy detenidamente, si los males que se quieren evitar se compensan ó no por los que 
ocasionaría la resistencia á un poder constituido. 

9 6 1 . La resistencia pasiva en estos casos ofrece la ventaja de hacer cambiar gradual­
mente y sin tumulto el plan y las tendencias de un gobierno cuando, por desgracia, des­
conoce sus sagradas é imprescindibles obligaciones. 

962. El cuadro de las obligaciones de los súbditos se completa amando á la patria, 
acudiendo á su defensa cuando se vea amenazada su independencia, contribuyendo a las 
cargas públ icas , estando siempre sometidos á la ley y respetando á las autoridades cons­
ti tuidas. 

F I N . 
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LECCIÓN 1.a 
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—89— 
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mento.—2'i2. Sus estados.—2'i3. Su. valor lógico,—2'Fi , Sus reglas,—245. F u n c i ó n instrumental de la per­
cepción interna.—246. Sus efectos generales y sus condiciones. 

t LECCION 30. 
247. Que es razón.—248. Su función propia.—249. Su importancia.—250. E s p e c u l a c i ó n . - 2 5 1 . R a z ó n 

pura—252. Diferentes maneras de c o n s i d e r a r á la razón,—253, Intuición.—254. ' Pr incipios intui t ivos .— 
255. Sus caracteres.—256. Carecen de reglas. ! 

v.fM , . T.F/TION' Si . , ' 
257. Raciocinio.—258. Discurso.—259. Divis ión del raciocinio.—260. RacioCh lo inductivo.—261. F u n ­

damento de la inducción.—262. F ó r m u l a del pr inc ip io de inducc ión .—263. Ó r d e n e s de verdades que 
hay en toda inducción.—264. So ló la s verdades generales. son capaces de reglas.—265. Reglas para i n ­
ducir bien.—266. I n d u c c i ó n analógica . 

LEGGÉMKf 3 2 Í 
267. Raciocinio deduct ivo.-268. Ó r d e n e s de verdades que hay en toda deducción.—269. Fundamen -

to del raciocinio deductivo.—270. F ó r m u l a del pr incipio in tu i t ivo en que se apoya la d e d u c c i ó n . -
271. Reglas de la materia de la deducc ión . 

• •; • LECCIÓN 3 3 
272. Funciones intelectuales representativas y regulativas.—273. Anál i s i s del recuerdo.—274. I m p o r ­

tancia de la buena di recc ión del juic io que va envuelto en todo recuerdo.—215. Estados de este ju ic io — 
276. Su valor lógico.—277. Reglas de la memoria.—278. Regla de la asociación de las ideas. 
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LECCIÓN 34. 

279. La i m a g i n a c i ó n influve en las percepciones externas.—280. T a m b i é n inf luye en la pe rcepc ión i n ­
terna.—281. T a m b i é n influye sobre la razón.—282. Regla c r í t i ca para el buen uso de la imaginación .— 
283. Regla c r í t i ca para la abs t r acc ión como procedimiento que prepara la genera l i zac ión de las ideas. 

•iiip . - • i ' "M <' ' LECCIÓN 35. 

284. Asp i rac ión del trabajo de la genera l ización.—285. Medio de determinar con exactitud el valor 
de las ideas generales.—286.Comprension de una idea.—287. E x t e n s i ó n de una idea.—288. Antagonismo 
entre la c o m p r e n s i ó n v la estension.—289. Género.—290. Especie.—291. Relaciones entre el g é n e r o y la 
especie—292. Diferencia.—293. Gé ne ro p r ó x i m o y remoto.—294. Ul t ima diferencia.-295. Regla c r í t i ca 
para generalizar. 

LECCIÓN 36. 
296. Error.—297. Causas del error.—298. Causa general del error.—299. Causas especiales del error. 

300. Remedios contra el error . 

LECCIÓN 37. 

M E T O D O L O G I A . 
301. Metodología.—302. Su c a r á c t e r s in té t ico .—303. Su importancia.—304, Método científico.—305. D i ­

v is ión del método.—306. Método analí t ico.—307. Método sintét ico.—308. E l m é t o d o científico no es €Xf 
elusivamente anal í t ico n i s intét ico.—309. Reglas del m é t o d o científ ico. 

LECCIÓN 38, 
310. Funciones integrantes del método .—311. Observación.—312. Actos que perfeccionan la observa­

ción.—313. Exper imen tac ión .—314 . Su objeto.—315..Modos de verificarla.—316. Hipó tes i s y su ut i l idad, 
—317. Condiciones á que debe ajustarse. 

LECCIÓN 39. 
318. Definición.—319. Es una ecuación.—320. Método de comprobac ión .—321 . Reglas de la definición. 

—322. Div is ión de la de f in ic ión—323. Definición esencial.--324 Definición descriptiva.—325. Divis ión.— 
826. Diversas clases de divisiones.—327. Ejemplos de estas diversas clases.—328. Reglas de la d i v i ­
sión.—329. Codivisiones.-830. Miembros de divis ión.—331. Subdivis ión .—332. Divisiones d i co tómicas 
y p o l i t ó m i c a s . 

LECCIÓN 40. 
333. Clasificación.—334. Su divis ión.—335. Clasificación expontánea .—336. Clasificación voluntaria.— 

337. Subd iv i s i ón d é l a s voluntarias.—338. Clasificación artif icial—339. Clasificación na tura l . -340. Re­
glas d é l a clasif icación artificial.—341. Teoría.—342. Discus ión .—343. Carác te r de la teoría.—344; Siste­
ma.—345. Diferencia entre la t e o r í a y el sistema. 

LECCIÓN 41, 
346. F i n del método.—347. Ciencia.—348. Divis ión de los pr inc ip ios de una ciencia.—349. Principios 

fundamentales y sus caractéres .—350. Principios formales y sus ca rac té res .—351. Datos--352. El m é ­
todo .constituye las ciencias.—353. Cuestión.—354. Demost rac ión .—355. D e m o s t r a c i ó n inmediata.— 
356. D e m o s t r a c i ó n mediata.—357. D e m o s t r a c i ó n directa—358. D e m o s t r a c i ó n indirecta.—359. Demos­
t r a c i ó n á priori.—360. D e m o s t r a c i ó n á posteriori.—361. Diferencias é n t r e l a s ciencias racionales y las 
e m p í r i c a s . 

n . , r.(>Hp!, ,„. L E C q O l N 4^, .; :, ,. . • - . Í 

G R A M Á T I C A ^ C l E M E I S A f i . 

362. Qué es g r a m á t i c a general.—363. Su utilidad.—364. Signo.—365. Signos naturales y artificiales.— 
366. Signos deí pensamiento.—367. Lenguaje.—368. Lenguaje, natural.—369. Lenguaje artificial—370. So­
nido, voz.—371. Letras vocales y consonantes. 

LECCIÓN 43. 
372. Oración.—373. Objeto de la gramát ica .—374. Partes de la oración.—375. Clases de palabras.— 

376. Palabras absolutamente necesarias.—377. Palabras h i p o t é t i c a m e n t e necesarias.—378. Accidentes 
gramaticales.^ '; • • . . • • 

LECCIÓN 44. 
379. Nombre—380. Su clasif icación.—381. Nombre sustantivo.—382. Nombre adjet ivo.-383. Subdi­

visión del sustantivo.—384. Nombre propio.—385. Nombre apelativo.—336. Su importancia y sus usos. 
—387. Divisiones del nombre adjetivo.—388. Accidentes gramaticales del nombre.—389. Género.—390. 
Del g é n e r o , en r igor filosófico.—391. Número .—392. Cuándo t ienen plura l los nombres propios.—393. 
P lura l de los adjetivos.—394. Caso ó decl inación.—395. Clasificación de los casos.—396. Maneras de 
dec l inac ión . , , ¡ih; .. .> .; .••'.'<• -.; h x i í t w i i;l rth ••<n\'4<)íi .ÍTi*- • • ' V ' lolnr w. .8rS 
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LECCIÓN 45. 
397. Articulo.—398. No es parte indispensable.—399. Divisiones del artículo.—40O. Ar t ículos demos­

trat ivos conjuntivos.—401. Accidentes gramaticales del ar t ículo.—402. Pronombre.—403. Pronombres 
personales.—404. Accidentes gramaticales del pronombre . -405. Consideraciones sobre el géne ro d é l o s 
pronombres.-—406. Consideraciones sobre el n ú m e r o de los pronombres. 

. / : LECCIÓN 10. ; - ^ i p Abiíoa 
407. Diferentes opiniones sobre la t eo r í a del verbo.—408. Razones porque no las admitimos.—409. 

Nuestra t eo r í a acerca del verbo.—410. Divisiones del verbo. 

LECCIÓN 47. . • • < 
411. Tipo radical . -412. Accidentes gramaticales del verbo. -413. Qué es conjugar.—414. Personas.— 

—415. Números .—416. Tiempos.—417. Tiempos absolutos y compuestos.—418. Modos y sus clases — 
419. "Voces y sus clases. 

LECCIÓN 48. 
420. Participio.—421. Su división.—422. Participios de la lengua castellana.—423. No son indispensa­

bles.—424. Nombres verbales.—425. Preposic ión.—426. No tienen accidentes gran-aücales .—427. Cada 
una sirve para expresar varias relaciones -428 Pr. s ríes inseparables.—429. Adverbio.—430. Sus 
clases.—431. Frases adverbiales.—432. Conjunción.—433. Su carácter .—434. No esparte de la o r ac ión . 
—435. No tienen accidentes gramaticales.-436. Son de varias clases.—437. Inter jección.—438. Son ora­
ciones enteras. 

LECCIÓN 49. 
439. S ín tes i s de la oración.—410. Sintaxis.—441. Pr incipios filosóficos de la Sintaxis.—442. Concor­

dancia.—443. Sus clases.—444. Fundamento d é l a concordancia entre sustantivo y adjetivo.—415. F u n ­
damento de la concordancia entre nombro y verbo..—446.Fundamento de la concordancia entre relativo 
y antecedente.—447. l l ég imen.—448. Orijen de esta dependencia.—449. Const rucción.—450. Sus clases. 
—451. Cons t rucc ión lógica.—452. Cons t rucc ión oratoria.—453. Ambas son igualmente naturales. 

LECCIÓN 50. 
i M . Escritura.—45O. Pintura y sus defectos.—456. S ímbo lo y sus defectos.—457. Escri tura fonét ica .— 

158. Sus géneros.—459. Preferencia de la alfabética sobre la s i lábica . 

LECCIÓN 51. ' ' ' 

460. Dialéctica.—461.. Su fundamento—462. Qué busca la perfección dialéct ica.—465. Diferencia, en­
t re la d ia léc t ica y la r e t ó r i c a — 4 6 1 . Elemento integrante de toda forma dialéct ica . 

LECCIÓN 52. 
465. Proposic ión.—466. De cuántos modos puede considerarse.—467. P ropos i c ión considerada en si 

misma y su clasificación.—468. Diferencias entre la clasif icación del ju ic io y la d é l a p ropos ic ión .— 
469. Fó i 'mu la d ia léc t ica de la cantidad y cualidad. 

LECCIÓN 53. 
470. P^eglas pa ra l a ex tens ión del predicado.—471. Divis ión de las proposiciones por su materia.— 

472. Proposiones simples.—473. Proposiciones compuestas.—474. Puntos de vista que dan de si la.s p r o ­
posiciones comparadas unas con otras.—475. Convers ión de las proposiciones.—476. Sus clases.—477. 
Conve r s ión simple.—478. Convers ión per accidens.—479. Convers ión per contra positionem.—480. F ó r ­
mula de la convers ión . 

. • LECCIÓN^54." . ' ¿ ' i 
481. Oposic ión de las proposiciones.—482. Casos de oposición.—483. Reglas de las contradictorias, 

contrarias y subcontrarias.—484. F ó r m u l a de estas reglas. 

i 1 " ; : - • : ! ' LECCIÓN 55. ] 1 
486. Reglas de las subalternas.—486. Equivalencia.—487. F ó r m u l a d ia léc t ica d é l a equivalencia. 

LECCIÓN 56. 
488. Argumentac ión .—489 . De que consta.—490. Condiciones para a r g ü i r con fundamento.—491. S i ­

logismo.—492. Ejemplo de un silogismo.—493. Qué son té rminos .—494. Cuán tos son.—495. Premisa 
mayor.—496. Premisa menor.—497. Reglas del silogismo. 
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LECCIÓN 57. 
-198. Figuras del silogismo.—499. Cuán ta s son.—500. Qué clase de conclusiones dan . -SOl . Modos del 

s i logismo.-502. Cuán tos son.-503. Expl icación de la fórmula de los modos. 

LECCION 58. 
501. Divis ión de los silogismos por r a z ó n de su forma.-505. Silogismo c a t e g ó r i c o . - 5 0 6 . Silogismo 

condicional .-507. Sus reglas.-508. Silogismo d isyunt ivo . -509 . Sus reglas.-510. Silogismo copulativo. 
- 511. Sus reglas. —512. Silogismo complexo.—513. Su c o m p r o b a c i ó n . 

LECCIÓN 59. 
51 i . Argumentaciones no s i l o g í s t i c a s . - 5 1 5 . Indicar las pr incipales . -316. En t imema. -517 . Epiquere-

m a . - 5 l 8 . Sor i tes . - 519. De qué depende su leg i t imidad . -520 . D i l e m a . - 5 2 1 . Sus reglas.-522. Induc­
c i ó n . - 5 2 3 . Sus reglas.-524. Analogía y sns especies. 

LECCIÓN 60. 
523. Paralogismos y sofismas.- 556. Su n ú m e r o . - 5 2 7 . Sofismas gramaticales.-528. Sofismas d ia léc­

t icos . -529. Medios de evi tar los paralogismos.—330. Regla para combatir los sofismas. 

É T I C A . 

_.moilí>0 m . r / i ^ . i . e l - b - oitóí Mí ^ r ^ ( ? P í Q M 3 4 i , ; H .Oih-.-'-.tvúümuti ob '.aonúAMU 
531. Qué es É t i c a ? - 5 3 2 . La Ét ica es ciencia'?-033. La Ét ica es a r t e ? - 5 3 i . E t imología de la voz Ét ica . 

-535 . De d ó n d e saca la Ét ica ios principios en que funda sus reglas?-536. Relaciones de la Etica con las 
d e m á s ciencias. --537. No puede concebirse una re l ig ión s in mora l n i una m o r á l sin re l ig ión . - 538. I m ­
portancia de la É t i c a . - 5 3 9 . Divis ión de la É t ica . 

LECCIÓN 62. 
540. Qué es É t i ca general?-541. Divis ión de la É t i ca general en tres secciones.-542. Necesidad de 

conocer la naturaleza moral del hombre como objeto de la Ét ica . -543. E n cuá l de los dos principios 
constitutivos del hombre tiene su asiento la naturaleza moral?-544. Divis ión natural de la sección 
que trata de la naturaleza moral del hombre. 

LECCIÓN 63. 
515. De la s e n s a c i ó n . - 5 4 6 . Del sentimiento.-547. Del sentimiento moral . -548. Sensibilidad m o r a l . -

549 A r m o n í a de la sensibilidad mora l con la intel igencia.-530. Las razones finales de ¡a sensibilidad 
moral y de la física son diferentes?-55!. De las s i m p a t í a s . - 5 5 2 . De la a n t i p a t í a . - « b d . C a r á c t e r mora l 
de la sensibilidad. .soiíoaiBib.Bimol-BlH»} ''!> • ••• ••••Í-VOIJI.- • ••• " " * ' , 

LECCIÓN 64. 
534. Ideas morales.-555. Importancia de las ideas morales .-556. E l origen de las Meas morales hay 

míe buscarle en la r a z ó n . - 5 3 7 . En qué sentido son innatas las ideas morales?-558. Sentido m o r a l . -
559. C a r á c t e r del sentido mora l . -560 . Conciencia m o r a l . - 5 6 1 . Cuán tos momentos se distinguen en la 
conciencia m o r a l ? - 562. Dis t inc ión entre la conciencia mora l y la conciencia psicológica . -5fao. i-amn-
dad de la conciencia mora l . -564 . Divis ión de la conciencia moral.—565. C a r á c t e r moral de la i n t e l i ­
gencia. • ' A/ ' i / • O i ' ; ' l>.i 

LECCIÓN 65. , , 
566. T e o r í a de la voluntad. -567. Diferencia entre actividad y voluntad.-568. Grados por que pasa la 

., vidacl , j l | • ,. i ser voluntad perfecta.-569. Ins t in tos . -570. Apetitos. - 5 7 1 . Deseos.-572. Pasio-
nes. •• 573.A'ol i iP. tád.-»74. Deíe i 'minacion y finalidad de la volunt >7o ()bj« le la v o l u n t a d . -
5-6 La voluntad es l ib re en su d e t e r m i n a c i ó n . - 5 7 7 . Prueba directa de nuestra l ibertad mora l . -o7b . 
Prueba indirecta de nuestra l iber tad mora l . - 579. Sin la l iber tad mora l no hay moralidad en las accio­
nes-3S0. Existencia de lmundo moral.—581. ELhombrees un ser mjoral. 

LECCIÓN 66. 
582 Ó r d e n e s de elementos que entran en todo sistema de mora l idad . -583 . Cualidades de los objetos 

de las ideas morales.-584. Definición de la idea de bien. -585. Se concibe el bien aisladamente?-586. 
Divis ión del b ien . -587 . F i n de los seres.-588. Qué se e n t e n d e r á por bien de u n ser cualquiera?-589. 
Subd iv i s ión del bien re la t ivo . -590 Bien humano . -591 . Es ún ico el bien humano?-592. Bien m o r a l . -
593. Diferencia entre las acciones buenas ó malas y las moralmente buenas ó moralmente malas. 

LECCIÓN 67. 
594. De la idea de orden.-595. Definición de la idea de orden.-596. D e m o s t r a c i ó n de la existencia 

del orden en todo lo creado.-597. Orden f í s i c o . - 5 9 8 . La sensibilidad y la inteligencia es tán hechas 
para el ó r d e n ? - 5 9 9 . Orden m o r a l . - 600. orden universal: su representante. 
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LECCIÓN 68. 
601. Relaciones entre las ideas de bien y orden y la idea de obl igación. - 60-2. La obl igac ión no denota 

una necesidad meta f í s i ca ó absoluta.-603. La obl igación no denota vina nc osidad i,sica.-604. La o b l i ­
gación denota una necesidad mora l . -605. El orden mora l es obl igatorio.-606. Qué debe entenderse 
por l ínea de conducta?-607. Carác te r de la o b l i g a c i ó n . - 6 0 8 . E n d ó n d e está el fundamento de toda 
o b l i g a c i ó n ? - 6 0 9 . Qué se entiende por deberes?-610. Cuál es la idea correlativa al deber? 

LECCION 69. 
611. De la idea de l ey . -612 . Ley mora l . -613 Elementos constituyentes de la l e y . - B l L Relaciones de 

estos elementos con las facultades del a lma.-61o. Qué es premio?—616. Qué es pena?—617. Cuál es el 
fm esencial d e l * pena?—618. Cuáles son los fines secundarios de la pena?—619. Ley natural . - 620. 
D ó n d e tienen su sanc ión los preceptos naturales?-621. Qué es lo que realiza y completa u n sistema 
deí-SVOFal?;;^ ( f; > i - ! W . ! U r ' ; S l l í 'T - Vr-ííff.iiTT ©¿Is/IÍKÍ f - W i 'Yi'ittHifl I"-)?! í K t r M Í p i H I o ' l í v m 

LECCIÓN 70. 
62-2. Cuál es la consecuencia de existir leves que obligan, y l iber tad en el sujeto obligado?—623. Qué 

es imputabi l idad?-6-2i . Qué es imputación?—625. De parte de quién está la ¡mi )u t ac ion? -626 . Que es 
responsabilidad?—627. De parte de q u é n es tá la responsabilidad?—628. Relación entre la imputabdidad 
y la responsabilidad.—629. Condiciones de la responsabilidad moral . -630 . Qué cosas son las que d i s m i ­
nuyen la responsabilidad, ó la quitan del todo?-631. Qué es ignorancia?—632. Diferencia entre la igno­
rancia y el e r ror . -633 . En q u é se divide la ignorancia?—634. Qué es ignorancia vencible?- 63S. ignoran­
cia invencible^—636. Cómo se relaciona la responsabilidad con la ignorancia?—637. Qué se entiende por 

L O ? - f 
-639. 
impt 

ciar debidamente la gravedad del miedo. -645. Efectos d e l miedo gravo. 

LECCIÓN 71. 
646. De la idea d e m é r i t o y de d e m é r i t o . - 6 4 7 . Qué es m é r i t o ? 648. Qué es d e m é r i t o ? - 6 4 9 . Cuál es 

el pr inc ip io del merecimiento, ó en q u é descansa el pr inc ip io de que unos actos tengan mér i to y otros 
deméri to?—650. Aparecen en oposic ión alguna vez los hechos con el pr incipio del merecimiento?— 
6S1. E l deber és desinteresado., 

LECCIÓN 72. 
652. De la idea de v i r t u d y de la idea de vicio.—653. Definición de la virtud.—654. Definición del vicio-

-655. Cómo mereceremos el nombre de vir tuosos?- 636. Unidad de la v i r t u d . - 6 5 7 . Clasificación de 
las virtudes—658. Re lac ión é n t r e l a s vir tudes cardinales y las facultades defalma humana—bu9. V i r ­
tudes teologales. 

LECCIÓN 73. 
660. De la Idea de fe l ic idad . - 661. Definición de la felicidad en abstracto. -662. E n q u é se divide la 

felicidad? - 663. Felicidad absoluta.-664.. Felicidad relativa.—665. Pr inc ipa l ventaja de la v i r t u d . 

LECCIÓN 74. 
666. Háy moral idad en las acciones humanas?—667. Qué se entiende por cri terio de la moralidad?— 

668. Comparac ión del escepticismo moral y del escepticismo lógico.—669. Comparac ión del cri terio ló ­
gico y del cri ter io moral.—670. Ind icac ión de las principales opiniones de los escépt icos moralistas. 

LECCIÓN 75. 
671. Cuál es el verdadero cri terio de l a moralidad? - 672 Las acciones humanas són morales?—673. 

Qué es la moralidad en las acciones humanas?- 67*. Cuál es el t é r m i n o de la re lac ión que la moral idad 
encierra?-675. Qué se rá , pues, la moralidad?—676. Qué es bondad moral?—677. Qué es malicia moral? 
—678. Ca rác t e r de la moral idad. -679. Fundamento de la mora l idad . -680. Es lo mismo el pr incipio d í̂ 
ser de la moralidad, que el pr incipio de conocer la moral idad, ó sea e l cri ter io de la moralidad? 

LECCIÓN 76. 
681. Qué es ét ica particular?—682. Divis ión de la é t ica particular.—683. Cuáles son nuestras obliga­

ciones para con Dlos?-684. Pr imera de nuestras obligaciones para con Dios.—685. P o r q u é debemos á 
Dios este amor tan sin l imites?-686. Sentimientos que despierta en nuestra alma la cons ide rac ión de 
los atributos d iv inos . -687. Qué »s veneración?—688. Qué es temor?—689. Qué es devoc ión? 

LECCIÓN 77. 
690. Segundo de nuestros deberes para eon Dios.—691. Qué es esperanza en Dios?-692. En q u é se 

funda esa confianza?-693. Relaciones de la esperanza con la car idad . -691 . Efectos que produce la es­
peranza en Dios.—695. Cómo espresamos nuestra esperanza en Dios?—696. Qué es o rac ión? -697. Cuál 
es el tercero de nuestros deberes para con Dios?—698. Qué entendemos por fó en Dios?-699. P o r q u é 
debe el hombre hallarse dispuesto á creer en Dios?-700, La l een Dios no escluye el examen de nues­
t ra razón .—701. La r azón y l a fé no son enemigas.-702. La fé no es tá contra la r a z ó n . 



LECCIÓN 78. 
703. Qué es culto ó adorac ión?—70 i . Es oMija tor io el culto á Dios?—705;, Divis ión del culto: -708. E l 

culto interno debe i r a c o m p a ñ a d o del esterno?—707. Conveniencia y beneficios del culto que t r i b u t a ­
mos á Dios . -708. Qué es religión?—709. Beneficios d é l a rel igión.—710. C u á n t a s especies de re l ig ión 
pueden dis t inguirse?-711. Qué es re l ig ión natural?-71-2. Qué es re l ig ión revelada?—713. Necesidad de 
la revelación.—714:. La r a z ó n demuestra la necesidad de la r eve l ac ión? 

LECCIÓN 79. 
71S. Cuál es la segunda clase de deberes que el hombre tiene?—716. En q u é se fundan estas obligacio­

nes que tiene e! hombre respecto de si-mismo?—717. Que se entiende por obligaciones para con noso­
tros mismos?-718 Nó es verdaderamente contradictorio decir que el hombre se obliga á si mismo— 
719. E n que se dividen las obligaciones que tiene el hombre para consigo mismo? - 7-20 C u á l es la p r i ­
mera ob l igac ión del hombre para consigo mismo? -7-21. Que se entiende por amor de sí mismo?-7'2-2. 
Era necesario que nos a m á s e m o s á nosotros mismos?—723. Cuál es la consecuencia del amor que nos 
tenemos?-7-24. El amor propio es regla absoluta de bondad?—7-21 C u á n d o s e r á el amor propio bueno y 
moral?—7-28. Cuándo se r á el amor propio malo moralmeñte?—7.17. Qué es egoísmo?-7-28. Es todo nece­
sidad en el amor de si mismo, ó hay t a m b i é n algo de precepto? 

LECCIÓN 80. 
7-29. Cuál es la segunda obligación del hombre para consigo mismo?—730. Cómo se l lama el estudio 

especial que el hombre hace con re lac ión á sus facultades?-731. Qué se propone la cul tura e s t é t i c a ? -
75-2. Para q u é nos ha sido dado el placer?—733. Para que nos ha sido dada la vida?-734. Div is ión de los 
placeres.-735. Naturaleza de los placeres físicos ó sensuales.—738. Diferencias entre los placeres sen­
suales en el hombre y en los animales irracionales—737. Cuál es el pr inc ipal inconveniente del abuso 
de los placeres físicos ó sensuales?-738. Placeres de la ciencia y de la v i r t u d , ó sea placeres intelec­
tuales y morales. -739. Ventajas que l levan los placeres morales á los intelectuales. 
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740. Qué se propone la cul tura intelectual?-741 C u á n t a s cosas supone en nosotros la cul tura intelec­

tual—7Í02. Somos responsables de las faltas de la inteligencia?-743. Cuál es nuestra p r imera obliga­
c ión respecto de la inteligencia?-744. Son todos los conocimientos igualmente preferentes?—745. Cuál 
d e b e r á ser el ó r d e n de preferencia que debemos á nuestros conocimientos?-746. Cuál es el objeto p r i n ­
cipal del estudio de nosotros mismos?—747. A d e m á s de los conocimientos religiosos, morales y ps ico ló­
gicos que preferentemente debemos adquir i r , cuá les otros no son precisos?—748. Después de los conoci­
mientos religiosos, morales, y ps ico lógicos y especiales á cuá le s debemos dar la preferencia?-749. Cuál 
es la p r inc ipa l ventajada la ciencia? 

LECCIÓN 82. 
750. Qué se propone la cultura moral?—731 . P o r q u é estamos tan estrictamente obligados á cu idar la 

voluntad? —75-2. Los h á b i t o s de la voluntad determinan los c a r a c t é r e s de los hombres.—753. Qué se en­
tiende por c a r a c t é r e s firmes?-754. Qué ventajas tienen los c a r a c t é r e s firmes?—753. Qué se entiende por 
c a r a c t é r e s débiles?—756. Cuáles son los inconvenientes de los c a r a c t é r e s débiles?—757. Cuál es la v i r t u d 
propia d é la voluntad?-738. Qué, es fortaleza.—739. Cuáles son las virtudes hijas de la fortaleza?—760. 
Cuáles son los triunfos mas gloriosos de la fortaleza?-761. Qué debe hacer la fortaleza para conseguir 
su f in?-762. Qué se entiende por dignidad humana? 

LECCIÓN 83. 
763. Cuál es la tercera obligación del hombre para consigo mismo?-764. Fines de la vida c o r p o r a l . -

765. Regia general respecto á las obligaciones que el hombre tiene para con su cuerpo.—766. Cuáles 
son las principales necesidades del cuerpo.?-767. Vicios á que da lugar el abuso de los apetitos.—768. 
Vir tudes que se oponen á los vicios de los apetitos.-769. Qué es gula?—770. De q u é modo se desarrolla 
la gula?— 771. Cuál es la consecuencia natural de la gula?-77"2. Influye en perjuicio del alma el vicio de 
la gula?-773. Qué es-ebrlosidad?-774; Cuáles son los inconvenientes de la ebriosidad?-773. Influye en 
perjuicio del alma el vicio de la ebriosidad?—776. Qué es lujuria?-777. Qué es continencia?—778. Pr inc i ­
pales ventajas de la cont inencia .-"79. Qué es castidad?-780. Cuál es el pr inc ip io mas importante que 
debemos tener presente por lo que hace á nuestras necesidades y á su satisfacción? —781. Cuál es la fór­
mula de la vida humana?-78-2.: Qué es oc)Osidad?-783. Inconvenientes de la ociosidad.—784. Qué es 
laboriosidad?-785. Ventajas de la laboriosidad.-780. Qué es higiene?—787. Puede el hombre matarse á 
sí mismo; ó de otro modo, es lícito el sulcldlo?-78S. Será lícito el suicidio en situaciones estremas y 
desesperadas?-789. Y cuando nuestra vida es inút i l y gravosa á los d e m á s , no se rá lícito el su ic id io?-
790. Qué idea podremos formarnos del suicidio?—791". T e n d r é m o s derecho á quitar la vida al que ataca 
injustamente á la nuestra? 
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792. Cuál es la tercera clase de los deberes que el hombre tiene?—793. Existen efectivamente en el 

hombre obligaciones respecto de sus semejantes?—794. De c u á n t a s clases son los deberes que tenemos 
i lestros so/ii jantes -793 Est n los hombres obligados unos á otros, prescindiendo del ó r d e n 

social en que viven? —79o. Cuán tos ó r d e n e s de disposiciones supone en el hombre la reciprocidad de 
obligaciones naturales que tiene con los d e m á s hombres?-
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LECCIÓN 85. 
797. Cuál es la pr imera acepción de la palabra just icia; ó á q u é se l lama justicia \iniversal?—798. Qué 

es just icia particular?—799. A q u é se l lama jur isprudencia natural?—800. Cuál es la consecuencia de 
violar los preceptos de la justicia?—801. Cuál es el c a r ác t e r c o m ú n de las obligaciones de justicia? —802. 
Cuáles son los derechos del prój imo? 

LECCIÓN 86. 
803. Cuál es la pr imera obligación en cuanto á la persona del prójimo?—804. Cómo se llama el acto de 

atentar contra la vida del prójimo?—803. Qué derechos viola el homicida?—806. Qué otras injusticias se 
pueden cometer en la persona del p ró j imo que no constituyan homicidio?—807. Són l íci tos los castigos? 
— 808. Qué es duelo ó desafio?—809. Cuál es el c a r ác t e r del desafio?—810. De c u á n t a s maneras podemos 
considerar el desafío?—8H. Qué es lo que arrastra á los hombres al desafío en medio de reconocer la i n ­
moral idad que lleva consigo?—812. Qué es el honor en su verdadero sentido moral?—813. Cuál es el se­
gundo deber referente á la persona del p ró j imo . —SU. Qué obligaciones tenemos respecto á la sensibi l i ­
dad del prój imo.—815. Cuáles son las principales maneras con que podemos ofender la sensibilidad del 
p ró j imo . —816. Qué es desprecio.—817. Que aconseja la mora l para l ibrarnos de cometer esta injust ic ia . 
—818. A q u é se llama insulto ó ultraje.—819. A q u é s e l l á m a afrenta. —820. Qué otras pasiones hay que 
ofenden la sensibilidad del pró j imo. —821. Influye la ingra t i tud en la sensibilidad del prój imo.—822. I n ­
fluye la m i s a n t r o p í a en la sensibilidad del prój imo.—823. Qué virtudes pueden y deben'oponerse á los 
ataques que puede recibir la sensibilidad del p ró j imo . — 824. Cuál es el tercer deber respecto á la perso­
na del prój imo.—825. Qué obligación directa tenemos sobre este punto.—826. Cuál es la v i r t u d que debe 
presidir al instinto de la veracidad.—827. Mentira.—828. Cuáles son las consecuencias de la mentira.— 
829. Diversas maneras de mentir . —830. Háy alguna otra manera de ment i r que envuelva una notable 
injusticia.—831. .luramento. —832. Condiciones para que el juramento sea aceptable.—833. Cuál es el 
cuarto deber respecto á la persona de nuestro prój imo.—834. Cuál es la pr incipal diferencia entre la 
l iber tad psicológica y la l ibertad de acc ión . —835. Esclavitud.—836. Consideraciones s ó b r e l a esclavi­
tud.—837. Servidumbre.—838. Consideraciones sobre la servidumbre.—839. Doctrina moral sobre la 
esclavitud y la servidumbre. 

LECCIÓN 87. 

8I0. Obligaciones respecto á los bienes del p ró j imo . —811. Derecho de propiedad.—842. Latrocinio.— 
845. Modos directos de latrocinio.—844. Robo y sus carac té res .—845. Hur to . —846. Estafa. —847. Medios 
indirectos de latrocinio.—848. Contrato.-849. Qué clase de obl igación produce el contrato.—850. Reglas, 
de los contratos de permutas, compra, venta, y arrendamiento.—831. Regla en los contratos de suerte. 
—852. Regla en los contratos de comis ión , sociedad, servicio domés t i co &. —853. P r é s t a m o y sus espe­
cies.—854. Qué es comodato.—855. Qué es mutuo. —856. Regla en el mandato.—857. Regla en el d e p ó s i ­
to.—838. Usura.—839. Qué podemos decir respecto á la usura.—860. En q u é casos se permite llevar i n ­
t e r é s en el mutuo.. 
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861. Obligaciones respecto á la honra del p ró j imo . —862. Prendas de la propiedad moral.—863. Ca­
r á c t e r de los bienes morales. —86í. Es lícito atacar ó destruir estos bienes. —835. Cómo se verifican los 
ataques á los bienes morales.—866. Clases de ataques que pueden rec ib i r los bienes morales. —867. Mur­
m u r a c i ó n . - 8 6 8 . Burla.—869. Maledicencia.-870. Calumnia. , 
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871. Obligaciones de caridad para con nuestro prój imo.—872. De que modo obligan los deberes inde­

pendientes del orden social.—873. No es menos imperiosa la caridad que la justicia.—874. Benevolen­
cia . -875. Manifestación de la benevolencia y de la malevolencia.-876. Beneficencia.-877. Oficios de 
beneficencia para con el alma de nuestros semejantes.—878. Con q u é nombre se designan las obligacio­
nes de caridad relativamente al alma del p r ó j i m o . 

LECCION 90. 

879. Qué es lo que constituye la limosna corporal.-~880. A q u é se l lama propiamente limosna.—881. 
Proporcionalidad de la limosna.—882. Cantidad en que debe c o n s i s t i r í a limosna.—883. Reglas para ser 
caritativo.—884. Qué orden debemos guardar al hacer la limosna.—883. Qué obligaciones tenemos res­
pecto á los animales, las plantas y minerales. 

LECCION 91. 
886. De d ó n d e traen su origen las obligaciones dependientes del orden social .-887. Divis ión de las 

obligaciones sociales.—888. Són importantes las obligaciones sociales. 

LECCIÓN 92. 
889. Qué es sociabilidad.—890. Diversas opiniones de Hobbes, Spinosa y Rousseau.—-891. Demostrar 

cion de que el hombre es sociable. -892 . En q u é principios se funda la sociedad c i v i l . 
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LECCIÓN 93; 
893. Condiciones sobre que descansa la sociedad humana.—8.94. Restricciones de la l ibertad i n d i v i ­

dual.—89.'"). Restricciones de la propiedad.—8911. Deberes que encierra la famil ia . -807. En qué consiste 
la civilización.—898. La sociedad humana adolece de defectos.—899. Socialismo.-900. Principales es­
cuelas socialistas. • I..IT;Í;('.'ÍC; iaíj f - ' . i/.V i 

LECCIÓN 94. 
901. Cun tás especies hay de asociación.—902. Qué es sociedad natural ó familia.—903. Caracteres de 

la sociedad natural.-^904. Subd iv i s ión de la sociedad natural.—905. Sociedad conyugal.—906. Necesidad 
y ventajas del matrimonio.—907. F i n del matrimonio.—908. Condiciones del matrimonio.—909. En que 
consiste la unidad del matrimonio.—910. En q u é consiste la indisolubil idad del matrimonio.—91J. 
Cuáles son las obiigaciones r ec íp rocas de los cónyuges .—Olí . Cuáles son las obligaciones especiales 
del marido.—915. Cuáles son los deberes especiales "de la mujer . , . , 

LKCCION 95. 
914. Sociedad paterna.—915. Obligaciones de los padres para con los hijos.—91íl. Qué se entiende, por 

patr ia potestad.—917. Cuáles, son los limites de la pá t r ia potestad.—918, Hay a ígun deber correlativo al 
de. la patria potestad.—910. Qué irnpli . n - te lí idea de la propiedad patrimonial.—920;. Obli--
gaciones de los hijos.—921. Complemento do las obligaciones de los hijos. 

LECCIÓN 96. ^ 
922. Sociedad dominical.—923. Carác te r de la sociedad dominical en los, tiempos modernos.—924. 

Obligaciones del amo.—025. Obligaciones d é l o s criados.—926. Cuándo puede considerarse perfecta 1Í-
sociedad dominical , o ' i on i - fb - ! ' -,: Í - ,. irstí&ün .PZí;— .w- lo-,; b i&f .áH ' s i i < ' i r é ^ o í r . , i u : í ;od¡; 

LECCIÓN 97. 
927. Sociedad polí t ica.—928. Qué son los estados ó las diversas naciones que conocemos.—929. Objeto 

de la sociedad política.—930. Cómo puede esplicarse el origen de la sociedad polí t ica.—931. Cuáles son 
las condiciones de la existencia de toda sociedad.—952. Qué es s o b e r a n í a . - 0 5 3 . Soberano.—934. Gobier­
nos.—955. Anarquía .—956. Poderes sociales.—937. Poder legislativo.—938. Poder ejecutivo.—939.Pode: 
Judicial.—940. Es preciso que estos poderes e s t én siempre en manos del Soberano. 

. ^ • • LECCIÓN 98. / 
941. De donde resultan las diferentes formas de gobierno de la Sociedad Civil.—942. E n q u é se d i v i ­

den principalmente las formas de Gobierno —943. Cuán ta s formas s mples de gobierno regular cuentan 
los políticos.—944. Cuál es el c a r á c t e r de la forma democrát ica .—945. Cuál es el ca rác te r de la forma 
ar i s tocrá t ica .—946. Cuál es el ca rác te r de Ja forma monárquica .—947. Cuán ta s clases hay en la forma 
m o n á r q u i c a —9i8. Formas compuestas de gobierno.—9 .*). Qué se entiende por cons t i tuc ión de un Es­
tado.—950. No es lo mismo cons t i tuc ión de un Estado, que carta constitucional de un Estado.—951. Las 
obligaciones entre el Soberano y los subditos son siempre las mismas.—052. Cuales son las obligacio­
nes del Soberano como legislador.—053. Qué debe hacer el Soberano antes de legislar.—054. Qué 'debe -
res tiene el Soberano en cuanto á la manera de legislar.—935.'Obligaciones del Soberano-como magis­
trado ó como depositario del poder ejecutivo.—g&'i. Qué medios tiene el Soberano para aumentar la 
riqueza públ ica .—957. Qué otra especie de riqueza tienen las naciones que impor ta t a m b i é n que el 
Soberano aumente.—938. Obligaciones del Soberano como Juez —939. Qué derecho producen tantas 
obligaciones, tantos cuidados, dificultades y peligros como lleva consigo el ejercicio de la sobe ran ía .— 
960. Los defectos en la conducta púb l ica del Soberano autorizan la desobediencia.—961. Qué ventajas 
opone la resistencia pasiva.—962. Con q u é circunstancias se completa el cuadro de las obligaciones de 
M í soídjfliltosJT?--.r/••o .:oii 'Í; ' ; bbv--.j;;H'£SÍ /sleru .<:! •>£. • i n.i.rru"-. u ;;í íib '/•..;o>.¡--.U;-«K < 
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